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 Gracias 

      

    Hace muchos años que empecé las novelas de los Tres Ángeles y estoy disfrutando mucho con su publicación, aunque esta implique un gran proceso de corrección y reescritura que comenzó con las largas charlas que tuve con mi editor de Divalentis, Sergio, en Amigos o algo más. Aunque las circunstancias han impedido que trabajemos juntos en este proyecto, todo lo que aprendí de nuestras conversaciones me ha ayudado a mejorar esta novela y le estoy muy agradecida. 

    También, cómo no, estoy agradecidísima a los lectores de Amigos o algo más, en especial a los que se animaron a intentar averiguar quién sería la novia de Charles. ¡Ahora por fin lo sabéis! Vuestras especulaciones fueron de lo más divertidas, pero me quedo con dos que me provocaron un ataque de risa tremendo: la que decía que la novia de Charles sería una de las gemelas menores de edad sobrinas de Leo y la que decía que la novia de Charles sería David. Al margen de que hablé siempre de la novia de Charles en femenino y de que David es un poco crápula (aunque eso cambiará en el próximo libro), sus carácteres son demasiado dispares y no harían buena pareja. Aunque podría ser interesante hacer una historia de homoerótica y me lo apunto como posible proyecto futuro. 

    Aparte, me gustaría dar las gracias a mi «Séquito» —que se formó, precisamente, cuando alguien en internet me acusó de tener un séquito que por entonces no existía—, que me ha acompañado a numerosos eventos haciéndolos aún más divertidos de lo que ya son. ¡Sois los mejores! 

    Y por supuesto a mi madre, mi lectora 0.0 y la más dura de todos, a quien no se le escapa casi nada y no tiene inconveniente en enumerarme mis errores sin paliativos. 

    Por último, quiero darte las gracias a ti, por darle la oportunidad a esta novela. Puede que ya conocieras alguna de mis obras o puede que hayas caído en esta por casualidad. Si te ha gustado, te animo a recomendarla a todo el mundo y a descubrir mis otros libros. En la parte final de este ejemplar están sus portadas y sinopsis, aunque, si ha pasado un tiempo desde la publicación de este ejemplar, te recomiendo que te pases por mi web oficial, deborahfmunoz.com, porque está más actualizada y es la mejor forma de no perderse nada. Además, desde la web tienes acceso a innumerables contenidos (desde mi opinión sobre libros, cine y cómics hasta crónicas de mis aventuras y viajes, relatos inéditos...) y puedes apuntarte con facilidad a la newsletter semanal para no perderte nada. 

      

    También puedes seguirme y contactar conmigo para hacerme tus comentarios, preguntarme cosas… en los siguientes enlaces: 

    Facebook 

    Twitter 

    Goodreads 

    Youtube 

    Aparte, tengo un blog (www.escribolee.blogspot.com), en el que, además de colgar relatos, voy compartiendo toda la información sobre mis obras, eventos en los que participo… 

   





 Capítulo 1:  

    Ya te estás disculpando 

      

    Adela se subió encima de una de sus maletas y comenzó a dar saltitos en un intento de aplastar la ropa que había en ella. Después, maniobró y, aún sobre ella, consiguió, gracias a un considerable esfuerzo, cerrar la cremallera. Todo inútil porque, nada más bajarse, la costura reventó y parte de su contenido se desparramó por el suelo. 

    Frustrada, miró el reloj y se preguntó dónde podía conseguir un par de maletas a las siete de la mañana. Hacer tiempo hasta que abrieran las tiendas quedaba descartado: solo le quedaba una semana en Italia y los amigos con los que se alojaría, Jazz y Marcella, la esperaban a la hora de comer.  

    Así pues, agarró una toalla grande, hizo un hatillo de mala manera y se prometió a sí misma que no compraría ni una cosa más. Promesa que duraría hasta que pasara por delante de una tienda en la que encontrara artículos originales que pudieran servir de inspiración para nuevas colecciones de algunas de sus empresas de moda, se topara con alguna tienda de antigüedades o cometiera el error de entrar en una librería con la intención de «solo echar un vistazo». 

    Tras pagar su cuenta en el hotel, hizo un tetris con sus pertenencias en el maletero y el asiento de atrás de Deporpijo y arrancó con un sonido nada agradable.  

    —Maldito trasto —le susurró al vehículo.  

    Sus padres se lo habían regalado contra su voluntad cuando acabó la carrera y lo odiaba, pero no podía rebatir sus argumentos para que lo usara: la imagen era muy importante a la hora de hacer negocios y no podía presentarse en las reuniones conduciendo cualquier cosa. Sin embargo, Adela estaba deseando que se estropeara de una vez para comprar otro que, aunque fuera de alta gama, resultara un poco más discreto. Precisamente por eso se había llevado al Deporpijo, y no al Practicómodo, el pequeño utilitario que utilizaba en su día a día, a ese viaje por Europa. Después de varios miles de kilómetros metiéndose por cualquier camino, Deporpijo, a pesar de su resistente carrocería y sus materiales de máxima calidad, parecía más una tartana que otra cosa, lo que le daría por fin la excusa para deshacerse de él. Mientras se incorporaba a la carretera, Adela sonrió al imaginar la cara de sus progenitores cuando vieran el vehículo; justo en ese momento sonó su móvil. 

    —Mierda, he pensado en ellos demasiadas veces —dijo para sí, al reconocer el tono de llamada que identificaba a su madre. Barajó la posibilidad de fingir que seguía durmiendo, pero ella sabía de sobra que solía despertarse pronto y no iba a colar, así que aceptó la llamada por el manos libres—: ¿Sí? 

    Nada más pronunciar esa palabra, su madre, sin darle apenas opción a contestar, la asedió con una mareada de preguntas que iban desde el «¿Qué tal estás?» hasta el «¿Has hecho deporte esta mañana?», pasando por las clásicas «¿Qué tal tiempo hace?»  y «¿Has desayunado bien?». Luego, sin detenerse siquiera a coger aliento, se puso a detallarle todos los pequeños cambios que había habido desde que hablaron el día anterior a mediodía.  

    Adela, que quería mucho a su madre pero había aprendido hacía años que era imposible seguirla cuando se ponía a cacarear y a saltar de un tema a otro, se limitó a responder con sonidos que ni siquiera podían calificarse como palabras. Eso no amedrentó a su progenitora, ya que siguió a lo suyo durante lo que le pareció una eternidad, hasta que por fin desaceleró y preguntó: 

    —¿Cuándo vuelves? 

    —La semana que viene. Ya te lo dije cuando me marché y te lo he repetido a diario desde entonces —respondió la joven con toda la paciencia del mundo. Otra de las características de Magda Bianchi era que olvidaba a conveniencia todo lo que le interesaba para repetir la misma conversación de nuevo cada vez que encontraba ocasión, como si a fuerza de decir una y otra vez lo mismo fuera a conseguir un cambio de comportamiento. Así pues, Adela sabía qué era lo que venía a continuación: 

    —Y vas a la Toscana. 

    —Sí, mamá —suspiró ella. No se equivocaba. 

    —Los Castelli tienen una casa en la Toscana. 

    —Una casa a la que no tengo intención de acercarme, digas lo que digas y hagas lo que hagas. Estoy de vacaciones —repitió, por enésima vez, Adela. 

    —Qué tonterías, Adela —gruñó Magda, como si no pudiera creerse que su hija fuera tan obtusa—. No te cuesta nada pasarte por allí. 

    —Sí que me cuesta. 

    —Dame una sola razón por la que no puedes ir a hacerles una visita de cortesía —ordenó ella con aire enfadado, tras lo cual puso ese tono catastrofista que tan bien se le daba fingir—. Si se enteran de que has estado por la zona y no has pasado a hacer una visita podrían ofenderse. 

    —Te daré varias razones —dijo Adela, después de contar hasta diez—. Primero, estoy de vacaciones, como ya te he dicho, y mis vacaciones, además de no trabajar, implican evitar las visitas sociales a las que me arrastráis siempre que podéis cuando estoy en casa.  

    »Segundo, porque la Toscana es muy grande y la mansión de los Castelli está tan alejada de donde yo voy que ir hasta allí supondría dar un inmenso rodeo que me haría perder alrededor de una mañana y gran parte de la tarde.  

    »Tercero, los Castelli no suelen venir a Italia en esta época del año. Y cuarto, pero no por ello menos importante, aun en el caso de que esté Charles, al que sin duda habréis intentado engañar para que se pase por allí con alguno de vuestros absurdos planes de hacer que nos enamoremos a base de obligarnos a coincidir en todas partes, hay algo que no has tenido en cuenta, a pesar de que te lo he repetido millones de veces: no quiero tenerle cerca. 

    —No entiendo por qué dices eso de él. Es un joven encantador, algo introvertido, cierto, pero resulta perfecto para ti —comentó su madre con tono incrédulo.  

    Adela bufó: alabar a Charles Castelli era algo así como una afición para sus padres y no veía cómo hacerles comprender que no le soportaba... sentimiento que era mutuo, como él se encargaba de demostrar, de muy malas maneras, cada vez que se veían y encontraba la oportunidad de insultarla.  

    —No le aguanto. Es un snob egocéntrico y creído que solo sabe abrir la boca para decirme cosas desagradables y sigo sin comprender por qué insistís en intentar que coincidamos en todo cuando ha quedado clarísimo que somos como el agua y el aceite —se aceleró Adela. Mantener el control de su ira cuando hablaba de ese individuo con sus padres, y más cuando no había oídos indiscretos cerca, le costaba bastante—. Así que no, no esperes que pierda un día entero de mis merecidas vacaciones para ir a visitar a ese arrogante... 

    —De pequeña te gustaba —la cortó su madre. Era la misma frase que utilizaba cada vez que su hija empezaba a arremeter contra el que, para ella, sin duda estaba predestinado a ser su yerno. Que ni Adela ni Charles se cayeran bien era solo un detalle sin importancia. 

    —De pequeña me gustaba el color rosa chicle, los unicornios y los cuentos de hadas. Ahora me gusta el negro, la ropa underground, las historias de terror y mantenerme lejos de Charles Castelli —respondió ella mecánicamente. 

    —De todas formas, creo que deberías ir —afirmó su madre. 

    —Pues es una suerte que no seas tú la que conduce a Deporpijo. Nos vemos la semana que viene —canturreó, tras lo cual cortó la llamada y desconectó su móvil, de muy mal humor. Había sido una mala mañana, pero que su madre la rematara recordándole el episodio más vergonzoso de su existencia le parecía el colmo. 

    Por aquel entonces, ella tenía doce años y llevaba toda la vida escuchando maravillas sobre Charles que, si todo salía como ambas familias deseaban —y no había motivos para sospechar lo contrario—, sería su futuro marido. Dado que sus padres habían estado viviendo en Asia desde hacía seis años para iniciar la expansión a ese continente de sus negocios, apenas recordaba nada del único hijo de los Castelli, que al parecer había sido su compañero de juegos en la guardería. No obstante, había fantaseado tanto con su futuro novio que casi creía conocerle tan bien como a cualquiera de sus amigos japoneses. 

    Nada más aterrizar en Europa, fueron a visitar a los Castelli a su mansión y los pocos nervios que hubiera podido tener se esfumaron de inmediato: era el chico más guapo que había visto en su vida, así que todo lo demás también tenía que ser igual que en sus fantasías. Sin embargo, el chico de sus sueños no la hacía ni caso y Adela, consentida por sus padres y acostumbrada a que todo saliera como deseaba, fue incapaz de aceptarlo. Por lo tanto, se pasó los tres días siguientes pegada a él como una lapa, a pesar de que Charles hacía lo posible por quitársela de encima con educación.  

    No obstante, Adela, que ya se veía como la futura señora de la casa, siguió en sus trece y, cuando se lo encontró sentado en la cocina junto a la hija de una de las criadas, con la que charlaba de forma amistosa e inocente, toda su frustración estalló y, tras espantar a la chica con un empujón y un comentario vergonzosamente elitista, le dijo al objeto de sus deseos: 

    —Cuando estemos casados, no esperes que tolere ese comportamiento. 

    —¿Casados? —preguntó Charles, que hasta ese momento se había quedado paralizado por la impresión. Se levantó de la silla y se dirigió a la puerta con la mesa siempre entre ambos, como si estuviera chiflada y, antes de marcharse corriendo de la habitación, le increpó—: No eres más que una despreciable niña narizota y mimada. Papá y mamá pueden decir lo que quieran; preferiría cortarme las venas antes que casarme contigo. 

    La joven Adela, humillada, corrió a su habitación y pasó los dos días siguientes encerrada, sin atreverse siquiera a contarle a sus padres qué había pasado, por lo que ellos lo tomaron por una riña tonta y continuaron con sus insistentes comentarios sobre el maravilloso futuro que les esperaba a ambos.  

    Al final, consiguieron convencerla de que saliera de la habitación, pero el resto de su estancia con los Castelli evitó por todos los medios a Charles que, desde su enfrentamiento, aprovechaba cada momento en el que coincidían para demostrar su desprecio hacia ella con comentarios hirientes, en especial cuando los adultos no estaban delante. 

    Adela suspiró al volver a recordar esa espantosa estancia en casa de su enemigo. Visto en perspectiva, había sido un momento clave en su existencia y había puesto su vida patas arriba. En cuestión de unos días, se había dado cuenta de que sus padres no eran todopoderosos, de que los príncipes azules podían ser odiosos, de que ella era de todo menos una princesa y de que tenía que replantearse muchos aspectos de su personalidad si no quería convertirse en una arpía.  

    Para cuando los negocios en Asia de ambas familias estuvieron asentados y los Bianchi se instalaron de forma definitiva en Europa, ella era una joven completamente distinta a la niña tonta que había sido antes de conocer a Charles Castelli. Por desgracia, las dos familias seguían empeñadas en emparejarles, por lo que se veían obligados a interactuar en clase, en todos los eventos y hasta, si se descuidaban, en sus vacaciones. 

    Lo peor era que, aunque intentó congraciarse con Charles, cada vez que coincidían, su némesis se esforzaba por hacerle la vida imposible y recordarle lo mucho que la odiaba, hasta el punto en que su sola mención bastaba para ponerla enferma. Por supuesto, si había público era todo un caballero, pero siempre se las arreglaba para hacer al menos un comentario con el objetivo de herirla, y ella tenía que hacer un gran esfuerzo de autocontrol (recordándose que era una dama y que un enfrentamiento público entre los herederos de ambas familias sería fatal) para mantener su rostro inexpresivo, contener las ganas de darle un puñetazo y responder a sus pullas con gélidos comentarios vacíos y corteses. 

    Por suerte, la independencia que dio a ambos la mayoría de edad había conseguido reducir sus encuentros a los mínimos imprescindibles, lo que no evitaba que su madre, y  su padre en menor medida, se esforzaran para hacer que se vieran todo lo posible. 

    —Lo que me faltaba, tener que aguantarle también en mis únicos momentos de relax —bufó para sí, tras lo cual puso la radio a tope y se esforzó por pensar en cosas más agradables. 

    Lo logró, pero al parecer no había cubierto su cupo de desgracias esa mañana. En un intento por atajar, acabó metida en una carretera rural que carecía de carteles indicativos. Sin ninguna referencia más allá del precioso y monótono paisaje toscano, asumió que se había perdido y encendió el gps, cosa que evitaba a toda costa porque eliminaba parte de la magia de los viajes por carretera. Sin embargo, el cacharro tardaba en ubicarse y la hizo desviarse a otra carretera que a los pocos kilómetros se volvía bastante accidentada y por la que no veía la forma de cambiar de sentido.  

    Al poco rato, la calzada, que estaba tan estropeada que ya ni se merecía dicho calificativo, se bifurcó en dos caminos, uno de los cuales estaba invadido por un enorme charco del que difícilmente podría salir si se metía. Aunque en el otro había un cartel que indicaba que era un camino privado, Adela seguía sin poder dar la vuelta, así que decidió tomarlo, con la esperanza de encontrar un sitio más amplio donde cambiar el sentido.  

    Por fin, varios minutos después, dio con una zona en la que maniobrar y se dispuso a hacerlo pero, en ese momento, Deporpijo decidió vengarse de todos los agravios del viaje: hizo un ruido de lo más desagradable y se quedó parado, humeante, justo cuando se quedó perpendicular al camino. 

    —Noooo —le habló al vehículo con tono lastimoso—. Vamos, Deporpijo, no me hagas esto, aguanta una semana más. Luego podrás descansar en paz, te lo prometo. 

    Por supuesto, el coche no hizo caso de esa súplica y siguió humeando en silencio. Adela buscó los papeles del seguro y el cuadernito donde había apuntado los números de emergencia en la guantera, solo para descubrir que estaba vacía. Intentó hacer memoria y se dio cuenta de que debían de estar en algún lugar del asiento de atrás, casi con toda seguridad debajo de todos los trastos. 

    «Maldito karma», pensó, y salió del coche con un tremendo portazo —poco importaba ya— para revolver entre su equipaje hasta encontrarlo. Estaba con medio cuerpo dentro del vehículo cuando un bocinazo la hizo girar la cabeza y ver un todoterreno dirigiéndose hacia ella a una velocidad insuficientemente decreciente. Adela saltó hacia dentro y buceó entre sus cosas para alejarse lo máximo posible del peligro que, casi de milagro, se detuvo a solo unos centímetros de la puerta abierta. 

    Después de unos largos segundos de silencio estupefacto, una señora entrada en carnes, de unos cincuenta años, se bajó de todoterreno con cara de preocupación, sin parar de hacer aspavientos y de hablar tan deprisa en italiano que a Adela le costaba entender lo que decía. A pesar de que su familia tenía raíces en ese país, no era su idioma materno y la joven había aprendido lo básico más por pasatiempo que por necesidad, de modo que, aunque lo chapurreaba, era incapaz de comprender el marcado acento de la mujer, tanto menos a esa velocidad. 

    —Mi scusi —dijo cuando la señora paró a coger aire, e intentó explicarle su situación mediante una mezcla de señas e italoespanglish. 

    —¿Eres española? —la cortó entonces la mujer en perfecto castellano. Sorprendida, Adela asintió—. ¡Ay, bambina, qué susto me has dado! ¿Cómo acabaste ahí, en medio de un camino privado, si puede saberse? —La joven le contó brevemente de dónde venía, a dónde intentaba llegar y cómo había acabado en esa situación. La mujer asintió, comprensiva—. Ibas bien por esa carretera, sí, pero estos odiosos políticos llevan años prometiendo arreglarla y nunca lo cumplen. Cada vez que llueve, pasamos una semana sin poder usarla y hay que dar un rodeo. ¡Santa pazienza! Pero bueno, lo importante es que no ha pasado nada grave. Eso sí, será mejor que quitemos el coche de ahí en medio. Por cierto, yo soy María.  

    —Es un placer —dijo Adela, tras presentarse—, pero creo que esto solo lo podremos mover con una grúa. Justo ahora estaba buscando los papeles del seguro para llamar... 

    —Tonterías, bambina. ¡A saber cuánto tarda la grúa! Hay que moverlo ya. Posiblemente venga el repartidor dentro de un rato y siempre conduce mientras chatea con el teléfono. Ese seguro que no frena a tiempo y no quiero una desgracia. Así que ven. Mi casa está ahí mismo y mi marido Luca sabrá cómo hacerlo para darle la vuelta.  

    Antes de poder protestar, Adela estaba llamando a Jazz y Marcella por teléfono para tranquilizarles, sentada en el todoterreno, que rodeó con pasmosa facilidad a Deporpijo en dirección a la casa de María. 

      

    Entre tanto, un recuerdo desagradable invadía los sueños de Charles Castelli: 

    Era su primer año de facultad y, cómo no, para hacer el único trabajo en pareja del curso, le había tocado como compañera Bianchi. No le extrañaba, pues seguramente sus padres, o la propia interesada, habían hecho presión con los profesores para que les tocara colaborar en el máximo de trabajos posibles, pero él no estaba dispuesto a aguantarla más de lo imprescindible. 

    —Escúchame bien, Bianchi —le dijo en cuanto ella se acercó después de la clase—. He soportado demasiado tiempo esta situación y estoy harto. Tú y yo no nos hablamos. No trabajamos juntos. No te quiero cerca, por más que digan nuestros padres y por más que te empeñes. Cuando coincidamos, nos saludaremos con cortesía y cada uno por su camino. Punto. Yo me encargaré de hacer los trabajos y me limitaré a pasarte el texto definitivo para que no se note que no has participado si te preguntan. 

    —Eso no me parece correcto —respondió ella, tan gélida como de costumbre—. Nos alternaremos para hacerlos y nos los pasaremos para revisarlos antes de entregarlos, si te parece. 

    —Mientras no tengamos que hacerlo juntos, me parece perfecto —acabó él, despectivo. 

    Una vez dejada clara su postura, se dirigió hacia las escaleras pero, poco antes de llegar a ellas, se paró en seco. ¿Acababa de llamarle «imbécil»? No, sin duda Dama de Hielo no haría una cosa así, y menos teniendo en cuenta que llevaba obsesionada con casarse con él desde los doce años. Así pues, se giró para ver si había podido decirlo otra persona y se encontró con que la única ocupante del pasillo era Bianchi que, antes de poner su habitual expresión fría, le dirigía una desconcertante mirada de... ¿desprecio? 

    Charles despertó con esa visión aún clavada en su memoria y sacudió la cabeza para despejarse. No era de extrañar que hubiera soñado con ella: había viajado a la Toscana para supervisar las propiedades de la familia en la zona y sustituir a su padre como representante en una pequeña venta. Luego había decidido, a sugerencia de ellos, tomarse unos bien merecidos días de asueto antes de volver a sus negocios.  

    En ese momento no sospechó que hubiera ninguna trampa pero, solo veinticuatro horas después de tomar esa decisión, se había enterado de que Dama de Hielo iba a estar por la zona, lo que significaba que pasaría por la mansión familiar para hacer una visita de cortesía, que casi con total seguridad se convertiría en una estancia de al menos un par de días para «evitar la incomodidad del hotel». Lo que quería decir, a su vez, que Charles tenía que salir de esa casa cuanto antes: si no estaba cuando Adela llegara, se ahorraría el mal trago de tener que hacer de anfitrión para esa mujer horrible. 

    Así pues, había decidido visitar antes de lo previsto a su antigua niñera y a su esposo, María y Luca, que como siempre le habían invitado a quedarse en una pequeña pero acogedora habitación que tenían siempre preparada para las visitas. Por supuesto, había aceptado encantado y se había trasladado la noche anterior, para disgusto de sus padres, que le llamaron antes de acostarse para insistirle en lo importante que era no ofender a los Bianchi y en lo necesario que era que estuviera en casa cuando la heredera se pasara a hacer la visita de rigor. Por supuesto, se había negado en redondo, pero sin duda la discusión había quedado grabada en su subconsciente y le había provocado ese mal sueño. 

    —Maldita Bianchi. Lo que me faltaba: que me persiga también en mis pesadillas —susurró mientras miraba el reloj. Eran las diez, demasiado pronto para sus costumbres,  pero ya se había desvelado, así que se lavó la cara, se peinó con esmero su rubia cabellera, se puso una ropa informal pero perfectamente escogida para que resaltara sus ojos verdes y bajó a desayunar con la idea de hacerlo rápido y echar una mano a María, que la noche anterior había informado de su intención de ir al mercadillo. 

    —Buenos días —dijo Luca en cuanto le vio. Era un hombre pequeño, pero tan lleno de energía que no podía estarse quieto ni callado—. Qué raro verte tan pronto despierto. Si buscas a mi bella María, llegas tarde; se acaba de marchar al mercadillo. Suerte que estás aquí y que me he podido librar de acompañarla con la excusa de ejercer de anfitrión. ¡Me vuelve loco cuando corre de puesto en puesto! A propósito, ¿quieres desayunar? ¿Qué te apetece? ¿Huevos, tostadas, café, zumo? O mejor, algo dulce, que ya sé que te encanta. María me los tiene prohibidos y ha escondido las provisiones que compró para ti cuando supo que ibas a venir, pero no te preocupes, que ya tengo localizado el alijo —acabó, con un guiño. 

    Charles, a pesar de que tenía mal despertar y de que ese día no estaba de humor para nada, sonrió: 

    —Eso sería estupendo. Hoy lo necesito más que nunca. Salí tan rápido de casa de mis padres para evitar el encontronazo con esa acosadora que se me olvidó hasta hacer acopio de bollos. 

    —Anda, anda, bambino. Pues no eres exagerado ni nada. ¿No te habían dicho tus padres que la ragazza no iba a llegar hasta hoy o mañana?  

    —Por eso, Luca, por eso. Me arriesgaba a que se adelantara a mi retirada y apareciera antes de tiempo. Con ella nunca se sabe, parece que se conoce todas las mañas para imponerme su presencia una y otra... 

    —¡¡¡Luca!!! —se oyó el grito de María en el exterior—. ¡Luca! Baja, Luca, necesitamos tu ayuda con un coche. 

    Charles y Luca cruzaron una mirada, extrañados, y salieron al exterior. No obstante, el joven Castelli se paró en seco en cuanto su visión se adaptó a la luz de fuera, porque frente a él se encontraban María... y Adela. Charles pestañeó, convencido de que era una alucinación, pero no: esa enorme nariz era inconfundible. Se trataba de Bianchi y parecía de lo más inocente, observando la casa como si no le hubiera visto. Sin embargo, a Charles no le engañaba, más bien al contrario: le parecía el colmo que hubiera llegado hasta allí, que violara su intimidad hasta ese punto. Así pues, el mal humor que Luca había conseguido reducir resurgió con tanta fuerza que el joven estalló. 

    Adela, por su parte, estaba tan ensimismada con la observación de la casa, típicamente toscana y de aspecto sólido pero acogedor gracias a las macetas que colgaban en las ventanas y el cuidado jardincito, que no vio a Charles hasta que se dirigió a ella gritando todo tipo de cosas horribles como un energúmeno. 

    «Esto no puede estar pasando. Es una pesadilla», pensó la joven, que se había quedado en blanco por la impresión. 

    Entonces, María, la amable y encantadora señora que la había acompañado para que su marido la ayudara a mover a Deporpijo, se puso a regañar a su némesis como si fuera un niño de teta.  

    «Eso es. La señora María no frenó a tiempo y esto son alucinaciones al borde de la muerte. O peor, el infierno. O ella no existe, me he quedado dormida mientras llamaba a la grúa y el humo me está haciendo alucinar. O ni siquiera he salido todavía del hotel y sigo dormida. En cualquier caso, esto no es real y puedo largarme», se dijo Adela. 

    Nada más tener ese pensamiento, la joven giró sobre sus talones y comenzó a caminar a marcha ligera de vuelta a su coche.  

    —¡Ya te estás disculpando, bambino!  —oyó decir a sus espaldas a la señora. 

    —Pero Nana —protestó Castelli—, ella es... 

    —¡Me da lo mismo quién sea! ¡Yo no te he educado para que fueras tan maleducado! ¡Ya estás disculpándote! 

    Charles siguió con sus protestas hasta que Adela estuvo tan lejos que ya no pudo escucharle, lo que hizo que ella se relajara un poco. «Vale, puede que no sea una alucinación, solo una horrible jugarreta del karma, por pensar, esta mañana, que la cosa no podía empeorar. ¿Qué relación tendrá ese imbécil con esa mujer tan amable? Bah, qué más da. Ya ha pasado. Ahora solo tengo que volver a Deporpijo, sentarme y esperar a que venga la grúa. Desde luego, la ayuda por esta parte queda descartada. A saber qué barbaridades les dice de mí».  

    No obstante, su esperanza de dar por finalizado el incidente no se cumplió: no tardó en volver a oír los gritos de Charles, esta vez llamándola. 

    —¡Bianchi! —La joven le ignoró y aceleró el paso aún más, pero él echó a correr para alcanzarla—: Maldita arpía, me arruinas las vacaciones y encima me haces perseguirte. 

    Ella se paró en seco y se giró con el rostro contraído en una mueca de furia. 

    —¿Que yo te arruino las vacaciones? —preguntó, incrédula.  

    En ese momento se dio cuenta de un detalle importante. Estaban en medio de la nada y, salvo María, a la que habían dejado muy atrás, no había nadie que pudiera censurarla por dar rienda suelta a su carácter y dejar de comportarse como una dama. Así que hizo lo que llevaba deseando desde hacía muchos años: se agachó, agarró unos cuantos guijarros del camino y comenzó a tirárselos. 

    Charles detuvo su carrera en seco a la primera pedrada, desconcertado, lo que dio a Adela la oportunidad de afinar su puntería un poco. Por suerte para él, no tenía mucha, lo que no impidió que un par de guijarros le golpearan con fuerza. 

    —Se supone —dijo Adela, mientras lanzaba una piedra—, que tienes que estar en tu estúpida mansión —siguió con un nuevo lanzamiento—, y no en la otra punta de la Toscana —continuó con una doble pedrada—. ¡Y menos en la casa de la señora que me iba a ayudar a mover mi coche! —finalizó, lanzando su último proyectil y agachándose para recoger más.  

    Charles, mudo de asombro, esquivó los guijarros como pudo hasta que un lanzamiento exitoso le alcanzó en la cadera. Empezó a avanzar hacia ella para detenerla antes de que le acertara en una zona más sensible y agarró sus manos con fuerza. 

    —Estate quieta, bruja —le ordenó, frustrado.  

    La respuesta de Adela fue pegarle una dolorosa patada en la espinilla y retorcerle los brazos con una llave que le dejó en el suelo, dolorido. 

    —Cállate —le gritó ella. Una parte de sí misma se sorprendía de semejante despliegue de agresividad, pero toda la contención de los últimos años se estaba desbordando y apenas era capaz de reprimir el impulso de seguir pegándole, de modo que continuó con sus amenazas de forma verbal, tensa como un resorte—: Ni una palabra más o te pego una paliza. Y créeme, he tenido los mejores sensei que se podían encontrar en cada país en el que he estado, así que puedo hacerlo. He aguantado tus malas maneras durante demasiados años y esto ya es el colmo. No. Te. Me. Acerques. Y no abras tu maldita boca nunca más en mi presencia. 

    Dicho esto, retomó su camino con paso firme, en nada parecido a los andares sensuales y suaves que solía utilizar. Charles se incorporó, dolorido e incapaz de comprender ese cambio en Dama de Hielo. Aunque, desde luego, viéndola en ese momento, el calificativo quedaba descartado. De no ser porque, por lo que había dicho, no había lugar a duda de que era Bianchi, aun cuando la forma de decirlo no era para nada propia de ella, hubiera pensado que era su doble. ¿De veras eso que llevaba puesto eran unas deportivas, unos vaqueros rasgados y una camiseta ancha de una serie de ciencia ficción clásica? «¿Qué demonios...?» 

    —¿Qué haces ahí sentado, bambino? —le gritó María, sin aliento, en cuanto le dio alcance—. ¡Te habrás disculpado! No te crié para que fueras tan grosero, y menos con las damas. 

    —No es una dama —respondió Charles con un hilillo de voz. Se levantó y se frotó la espinilla dolorida—. Ahora mismo no sé qué es pero, desde luego, no una dama. «Bestia chalada» es lo que más se le acerca —acabó, tras lo cual recibió un sonoro capón—. ¿Pero qué haces? 

    —¡Educarte! La vuelves a insultar. Y apuesto a que no te disculpaste. 

    —Maldita sea. No soy un crío, ¡no necesito que me eduques a base de capones! 

    —Ya lo creo que lo necesitas. Y yo que pensaba que eras un hombre, tan responsable y tan refinado. ¡Sigues siendo un crío orgulloso incapaz de disculparse! 

    —Me estaba tirando piedras, Nana —protestó con un quejido.  

    —Y bien que te las merecías, malhablado. Como la trates la mitad de mal que ahora siempre... 

    —No siempre —respondió él, vacilante—. Solo cuando se pasa de la ralla con su acoso. Por si no te has dado cuenta, ella es la mujer de la que estoy huyendo. 

    —¡Acoso! ¿Tú eres stupido? ¿Crees que una ragazza mandaría al suelo a alguien por quien está obsesionada? ¿No se te ocurre que ella está en tu misma situación? Pero apuesto a que la ragazza no es una maleducada como tú, y menos delante de otra gente. 

    —Tonterías. Yo nunca la he ofendido delante de nadie. 

    —¡Así que yo soy nadie! —se enfadó aún más María. 

    —Sabes que no quiero decir eso, Nana. Contigo es distinto, puedo ser yo mismo. Además, ella siempre está allá donde voy. 

    —Santa Madonna. ¡Bendita la paciencia que me dio contigo! ¿Acaso no os movéis en los mismos círculos y vuestros padres son amigos? ¡Cómo no vais a coincidir! 

    —Pero ella me dejó claro lo que esperaba de nuestra relación hace mucho tiempo. 

    —¿Cuánto? ¿Década y media? Sei proprio un mulo, bambino —dijo María, exasperada. Luego suspiró y movió los labios en una cuenta silenciosa hasta diez, tras lo que continuó, más calmada—: Si mi Luca me hubiera hablado así cuando éramos novios, con todo lo que yo le quería, te aseguro que mi amor se habría esfumado en un suspiro. Y si hubiera tenido que aguantarle da un pezzo metiéndose conmigo y encima hubiera tenido que contener mi lengua... ¡Apedrearle hubiera sido poco! Vamos, quiero ver cómo te disculpas. ¿O te tengo que llevar de la oreja? 

    Charles, a regañadientes, comenzó a andar en la dirección en la que había desaparecido Bianchi, con la certeza de que, de no hacerlo, su vieja niñera cumpliría su promesa. 

    Entre tanto, Adela llegó al Deporpijo, sudorosa, y se encerró en él para soltar un grito con el que descargarse. No obstante, la liberación de su ira y su frustración solo consiguió que emergiera su sentido de la responsabilidad y, en lo que tardó en bajar las ventanillas un poco para que corriera el aire, ya que el vehículo parecía un horno, se sintió al borde de un ataque de pánico.  

    «¿Realmente he apedreado y pegado a Charles Castelli?», pensó, y comenzó a darle vueltas a las consecuencias que podía tener en los negocios familiares esa acción, al margen de lo merecido que se lo tuviera Charles.  

    Los Bianchi y los Castelli tenían muchos proyectos en común, incluso varias empresas creadas con capital conjunto; una ruptura de las relaciones entre las dos familias, o simplemente que la mala relación entre los herederos se hiciera pública, podía ser fatal para todos esos negocios. Solo por el bien de esos proyectos comunes, aparte de por su lucha constante para mantener a raya su carácter, había mantenido su máscara todos esos años y había contenido los deseos de responder a las provocaciones de Charles. Siempre había sabido que, de dejarse llevar y decirle lo que pensaba, aunque fuera una vez, perdería el control por completo y ocurriría algo como un ataque de ira con agresión y pedradas incluidas.  

    «Por otro lado», se tranquilizó, «no creo que a él le interese que se sepa lo que ha pasado. De hecho, haber explotado en medio de la nada, lejos de las miradas curiosas de nuestros círculos sociales, puede tener sus ventajas. Ahora que me he desahogado por fin, cuando él encuentre la oportunidad de insultarme por lo bajo en un sitio más peligroso, ya podré responder sin miedo de perder la compostura ni de entrar en una espiral de ira que pueda llamar la atención de oídos indiscretos o hacer sentir mal a mis padres». 

    —Bianchi.  

    La voz de Charles la sacó de sus pensamientos. De reojo, Adela le vio acercarse al coche y subió la ventanilla. No quería que su buena educación la impulsara a disculparse por algo de lo que, en el fondo, no se arrepentía, de modo que tomó la firme decisión de ignorarle hasta que le perdiera de vista. Ya volvería a ser el ideal de joven educada y contenida que siempre intentaba alcanzar cuando volvieran a verse en otros ambientes. Hasta entonces, dejaría que sus verdaderos sentimientos hacia él tomaran las riendas de sus reacciones. Después de todo, no tenía sentido que volviera a ponerse la máscara justo después de una escena como esa, la cual ya no tenía arreglo. 

    —Baja la maldita ventanilla, Bianchi —insistió él, con tono duro, a lo que solo recibió por respuesta un corte de manga contundente. 

    —Pero bambina, ¿qué haces con las ventanillas subidas? ¡Si ese coche debe de ser un horno! —exclamó entonces María, que hizo su aparición justo detrás de Charles e ignoró el feo gesto que la joven todavía mantenía. 

    Adela, que no quería ofender a la amable mujer, bajó la mano, sonrió y, sin mirar siquiera en dirección a su némesis, le dijo: 

    —Lo siento, María, pero prefiero asarme dentro del coche antes que tener que soportar ciertas compañías. 

    —Anda, anda. Si él está aquí para disculparse. —Lanzó una dura mirada a su antiguo pupilo—. Una vez que lo haya hecho, volverá a la casa y no te molestará más. 

    Charles estuvo a punto de responder a María que no tenía ya edad para que le mandara dentro de casa como castigo, pero se lo pensó mejor y se limitó a decir: 

    —Mis disculpas, Bianchi. 

    Ella se limitó a asentir con gesto altanero y aceptó por fin salir del coche y acompañarles de vuelta a la casa. En el trayecto, María conversó sin parar con Adela, que para sorpresa de Charles se mostró cálida y encantadora con la mujer, actitud que trasladó a Luca cuando este se presentó. Sin embargo, en todo momento actuó como si Charles no existiera, ni siquiera después de que volvieran al coche y Luca dijera que necesitaba la ayuda de todos para girar el vehículo, lo que les obligó a ponerse el uno junto a la otra cuando les tocó coordinarse. 

    Giraron el coche, que tenía un aspecto tan destartalado que parecía mentira que fuera de alta gama, justo a tiempo, ya que el repartidor hizo su aparición y, tal y como había anticipado María, ni siquiera se percató del obstáculo hasta que casi lo tuvo encima. Por fortuna, pudo esquivar el vehículo sin chocar con él ni arrollar a ninguno de los cuatro que, tras pegar un bocinazo para avisarle del peligro, se habían puesto a salvo. 

    —Menos mal que insististe en que apartáramos al Deporpijo —le dijo Adela a María, sin percatarse de la mirada curiosa de Charles al oír el apelativo del coche.  

    La mujer, por su parte, se dirigió hacia el mensajero sin parar de regañarle por no tener más ciudado y ambos se pusieron a discutir, lo que hizo que Luca decidiera acercarse para poner paz. Adela y Charles se quedaron juntos al lado del coche, pero ni ella estaba por la labor de dejar de ignorarle ni él sabía muy bien cómo comportarse en ese momento: estaba demasiado descolocado como para saber qué pensar, tanto menos para decidir cómo abordar la situación. 

    Finalmente, Luca logró tranquilizar a su mujer y al mensajero, que entregó los paquetes de muy mal humor y se marchó con tan gran acelerón que la polvareda les puso perdidos a todos. 

    —Ese bambino maleducado, ¡no vuelvo a pedir que nos traigan la compra a domicilio en esos ultramarinos! —gruñó María—. Vamos, vamos para la casa. ¡Mira cómo nos hemos ensuciado! 

    —Oh, no, de veras, María, prefiero quedarme aquí a esperar a la grúa, ahora que ya no es un peligro... 

    —¡Tonterías! ¿Cómo vas a quedarte aquí, llena de polvo y con este calor, si puedes venir con nosotros, refrescarte y esperar con comodidad dentro? 

    Por más que Adela protestó, no consiguió que María diera su brazo a torcer y acabó por ceder y acompañarles de vuelta a la casa. Una vez dentro, entró un momento al baño para quitarse el polvo y el sudor, tras lo cual se sentó en la mesa de la cocina, donde Charles se pegaba un atracón de bollos. María, al ver a Adela, le pegó un codazo a su pupilo y dijo: 

    —Ofrécele un poco, ¡no seas maleducado! 

    —Oh, no, María, no es necesario. Yo desayuné hace horas —le aseguró la joven. A pesar de su desahogo, de que no habían vuelto a dirigirse la palabra y de la seguridad que le daba estar en un entorno donde podía contestarle de forma contundente a la más mínima falta de respeto, el nudo de tensión que siempre le generaba la presencia de Charles seguía presente, a lo que había que añadir que no podía sentirse más incómoda por la situación en la que se encontraba. Sin embargo, una vez más, María no aceptó un «no» por respuesta. 

    —Razón de más para que tomes algo, o cuando llegue la hora de comer no tendrás fuerzas —dijo la mujer, y puso frente a ella un par de los bollos de Charles y algunos tentempiés salados. 

    Adela picoteó un poco, sin ganas pero ocultándolo, ya que sabía que María se sentiría ofendida si no aceptaba su hospitalidad. Luca también se sentó a la mesa e intentó probar los dulces, aunque fue detenido por su esposa y se tuvo que conformar con un poco de queso. Entre tanto, María era toda actividad y hablaba sin parar con su invitada, en un intento de hacerla sentir como en casa.  

    Charles, por su parte, procuró no intervenir en la conversación, ya que Adela esbozaba una mueca cada vez que lo hacía, como si recordar que él también estaba allí la molestara. Así pues, la observó charlar con María y Luca, entre confuso e intrigado. No llevaba maquillaje ni nada que disimulara sus defectos, al contrario, su práctico pero mal escogido peinado hacía parecer su nariz aún más grande de lo habitual. Sin embargo, esa ausencia de artificio, unida a unos gestos de lo más expresivos que nunca le había visto hasta entonces —sin duda por haberlos mantenido ella bajo una máscara de elegante indiferencia— le sentaban bien. 

    Intentó encontrar algún resquicio de que todo fuera una estudiada y magistral actuación para conquistarle, pero era imposible y pronto quedó claro que Adela Bianchi —la verdadera Adela Bianchi— era la mujer que tenía delante y no la Dama de Hielo a la que creía tener calada. Así pues, se mantuvo todo lo atento que pudo, cada vez más ansioso conforme acumulaba detalles que le hacían ver el alcance de su equivocación. No obstante, su observación se vio interrumpida cuando por fin llegó la grúa y la joven se despidió efusivamente de la pareja y con un cabeceo en su dirección. 

    —Bueno, bambino —le dijo María a Charles cuando Adela se hubo marchado—. Está claro que la ragazza ha aceptado tus disculpas pero está lejos de perdonarte. ¿Qué piensas hacer ahora para compensar tu horrible actitud? 

    —La verdad, nana. No tengo ni idea —admitió él. Pero una cosa estaba clara: algo había que hacer. 

      

   





 Capítulo 2:  

    Herramientas del destino 

      

    Después de una comida plagada de reproches de María, Charles subió a su habitación, en teoría para echarse la siesta, aunque no logró pegar ojo. Por más que lo meditaba, solo podía estar seguro de una cosa: no tenía suficientes datos para establecer un plan de acción, pues cualquier intento a ciegas de enmendar su comportamiento bien podía estropear las cosas todavía más. Así pues, decidió que, antes de hacer ningún movimiento, debía averiguar más sobre la verdadera Adela, de modo que cogió el teléfono y llamó a Leo para recopilar algo de información: 

    —Hola, Leo, necesito que me cuentes todo lo que sabes de Adela —dijo en cuanto su amigo descolgó el teléfono. Odiaba hablar por el aparato y siempre iba tan directo al grano tras abrir la conversación que no era de extrañar que su amigo preguntara: 

    —¿Charles? 

    —¿Quién si no? 

    —Yo qué sé. Es la hora de la siesta y tú no sueles saltártela. ¿Es que ha pasado algo? —inquirió su amigo, con tono repentinamente preocupado. 

    —Nada grave, supongo. Es largo de contar. 

    —Bueno, si no es grave... ¿puede esperar un rato? Es que verás, Ana y yo estábamos... ¡Au! 

    —No hace falta que le hagas un informe —oyó Charles decir a Ana. 

    —Comiendo, maldita sea, ¡le iba a decir que estábamos comiendo! —replicó Leo. 

    —Oye, ya veo que estás ocupado —dijo Charles, algo sonrojado—. Preguntaré a David y ya te cuento dentro de un rato. Chao. 

    Como de costumbre, cortó la llamada sin darle opción a despedirse y marcó de inmediato el número de su otro mejor amigo. Era menos probable que él supiera algo de Adela, porque su familia no tenía tanta relación con los Bianchi como la de Leo y la suya, pero valía la pena intentarlo porque David tenía talento para sacar a la luz los platos sucios y los cotilleos de las altas esferas. 

    —Hola. ¿Estás ocupado? Necesito información —dijo nada más descolgar su amigo. 

    —Tú siempre tan directo. «¿Qué tal, David?» «Muy bien, gracias, aquí estoy, tomando algo con unas amigas» —se preguntó y se respondió a sí mismo el joven, que siempre le reprochaba a Charles su manía de ir al grano sin preámbulos cuando se comunicaba sin tener a su interlocutor delante—. En fin, al menos, después de todos estos años, hemos conseguido que digas «Hola» antes de empezar tu parrafada... —suspiró—. Por cierto, ¿cómo es que no estás durmiendo? 

    —Qué manía con la hora de la siesta. A veces prescindo de ella... 

    —Sí, pero solo cuando hay cosas importantes que hacer o algo te ronda la cabeza, dormilón. Me huelo algo interesante. ¿Qué querías? 

    —Preguntarte sobre Adela. Necesito saber con urgencia... 

    —Espera, espera, espera —le cortó David, desconcertado—. ¿Con «Adela» te refieres a Dama de Hielo o a otra mujer en la que en este momento no caigo? 

    —A Bianchi. 

    —Oh, no me digas que fuiste tan tonto que te quedaste en la casa y te tocó aguantar su visita... —David suspiró y, dirigiéndose a sus acompañantes, se excusó—: Si me disculpáis, señoritas, tengo un pequeño asunto que atender. 

    —No me quedé —respondió Charles en cuanto el coro de mujeres que protestaban para que su amigo se quedara dejó de sonar—. Pero sí que me he encontrado con ella... en casa de María. 

    —Oh, por favor, eso sí que es siniestro. Y yo que creía que eras un poco paranoico con el tema. Si de veras ha hecho eso, creo que deberías plantearte pedir una orden de alejamiento o... 

    —En realidad —le cortó Charles—, creo que fue una casualidad. Una muy improbable, pero casualidad al fin y al cabo. 

    —Venga ya. ¿Cómo te ha convencido de que fue cosa del azar? ¿Te ha lavado el cerebro? —se carcajeó su amigo. 

    —Escucha, David, esto no es divertido. Si se hubiera comportado como siempre, habría sido la gota que colmó el vaso pero... 

    —¿Pero? 

    —Me apedreó, me insultó, me dio una patada en la espinilla, me hizo un corte de manga y me ignoró hasta que vino la grúa y se llevaron su destartalado coche, al que por cierto ha puesto un apodo de lo más ridículo. 

    Un silencio se hizo al otro lado de la línea, seguido de estruendosas carcajadas. 

    —No, en serio  —acertó a decir David, entre risas—, ¿qué ha hecho? 

    —Ha hecho, ni más ni menos, lo que te acabo de contar. Si no, ¿a santo de qué te iba a llamar a estas horas preguntándote por Adela? —preguntó Charles, algo molesto. 

    —No me lo creo, ¿en serio? —El silencio de su amigo fue respuesta suficiente y a David le dio un nuevo ataque de risa—. Perdona, perdona —dijo cuando se calmó un poco—. Pero es que me lo estoy imaginando y... y de veras que no visualizo a Dama de Hielo tirándote piedras. ¡Seguro que fue digno de verse! —siguió riéndose—. Un momento, dijiste que te la encontraste en casa de María. ¿Qué hizo tu vieja Nana? 

    —Me dio un capón por maleducado y me obligó a disculparme. —La risa de David se hizo aún más intensa—. Escucha, mejor te llamo en otro momento, cuando estés más calmado.  

    Charles colgó el teléfono, esperó con paciencia y lo volvió a coger, medio minuto después, cuando su amigo llamó. 

    —Vale, vale, ya no me río, ¿ves? —La voz de David seguía sonando divertida y estaba claro que contenía las ganas de reír, pero a Charles le pareció aceptable y decidió continuar con la conversación: 

    —¿Entonces qué? ¿Qué puedes decirme de Adela? 

    —¿Aparte de que no tengo constancia de que haya tirado piedras a nadie en toda su vida? —bromeó David—. Más o menos lo mismo que tú. La Bianchi siempre ha sido tan discreta como gélida y nunca he oído a ninguna de mis amiguitas hablar de ella, ni para bien ni para mal. 

    —No es la información que andaba buscando. 

    —¿Y qué quieres que diga? Si hubiera algún detalle jugoso que fuera de conocimiento público, ten por seguro que ya me habría enterado y te lo habría contado, pero Dama de Hielo es el prototipo de perfecta e inmaculada heredera de buena familia. Nunca ha dado pie a las habladurías; la única especulación que genera es si llegará algún día a operarse la nariz. ¿Seguro que fue ella quien te apedreó? 

    —Claro que fue ella, David. 

    —Pues habrá que investigar un poco, me has intrigado —dijo su amigo, pensativo—. ¿Has preguntado a Leo? Su familia no tiene tanta relación como la tuya con los Bianchi, pero coinciden mucho con ellos. 

    —Estaba ocupado—respondió Charles y, por el tono vergonzoso de su amigo, David adivinó en qué. Sonó una nueva risa contenida y el joven decidió finalizar la conversación antes de que su amigo volviera a estallar en carcajadas—. Bueno, solo era eso, tengo que dejarte. Adiós. 

    —Ey, ey, ey, espera —le impidió cortar la comunicación David. 

    —¿Sí? 

    —¿No vas a darme más detalles? —rió.  

    Charles, por supuesto, colgó el teléfono y se quedó sumido en sus pensamientos hasta que Leo los interrumpió con una llamada un buen rato después. A pesar de que él no se rió y escuchó con algo menos de escepticismo lo que había ocurrido, tampoco pudo aportar mucho al misterio de Adela. 

    —Cada vez que coincidimos se muestra cortés pero impenetrable aunque, dados los antecedentes de vuestra relación, nunca he hecho por conversar con ella más allá de lo superficial —le explicó a Charles—. Y siempre se muestra tan discreta que apenas se habla de ella, aparte, claro, de cuando forma parte de algún negocio o participa en algún evento. 

    —Eso no aclara mucho, pero tampoco esperaba que supiérais más que yo, de todos modos. En fin, haré algunas pesquisas más y, si no averiguo nada, tendré que preguntarle a mis padres —suspiró el joven Castelli. Estaba a punto de decir «adiós» y colgar cuando oyó la voz de Leo. 

    —¿Charles? 

    —¿Sí? 

    —No te obsesiones.  

    —Claro que no —le mintió.  

    Acto seguido, se despidió, colgó y se puso a navegar por internet en busca de información sobre Adela, sin encontrar nada que se saliera de la imagen de heredera perfecta que había forjado. Frustrado, decidió bajar a merendar para desconectar un rato, solo para encontrar a María, con expresión triunfal, esperándole. 

    —Bueno, bambino. A ti no se te ocurrirá nada, pero a mí sí. Tú vas a hablar con ella a solas, y lo harás antes de que volvais a estar en vuestro ambiente habitual. Ella me dijo en qué pueblo viven los amigos con los que se va a alojar y es el sitio perfecto, porque estaréis más en su terreno que en el tuyo. Así que he llamado al hotel de esa localidad y te he reservado una habitación para hoy y para el resto de la semana. —María le tendió un folio y una bolsa de papel—. Toma, las señas y unos cantuccini para que te los tomes por el camino. —Charles los agarró y se quedó mirándolos sin reaccionar, lo que exasperó a María—. Pero bueno, venga, venga. ¡No te quedes ahí como un pasmarote! Lo vamos a arreglar, ya verás como sí, pero no avanzamos nada si te quedas en tu habitación pensando en lo que tienes que hacer. Mucho pensar y nada de acción, mamma mía, si tenemos que esperar hasta que decidas algo, la ragazza se vuelve a vuestro país y perdemos la oportunidad... —María siguió parloteando mientras prácticamente empujaba hasta su coche a Charles, que se dejó llevar y puso los cantuccini y el papel en el asiento del copiloto, tras lo cual volvió a salir del vehículo—. ¿A qué esperas? ¡En marcha! 

    —Pero Nana, déjame al menos recoger mis cosas —exclamó él, con cariño. La mujer, que había estado tan centrada en que su pupilo arreglara las cosas que ni siquiera había caído en el tema de la ropa, enrojeció y le acompañó arriba para ayudarle a hacer la maleta rápido. 

    —Pero vamos, no te mereces llevarte nada, con una muda es suficiente, presumido, más que presumido —gruñó por lo bajo—. Preocúpate antes de acicalar lo que tienes por dentro en vez de tu aspecto, qué vergüeza me has dado con tu comportamiento, bambino, qué vergüenza. Porque no quiero que le presentes tus disculpas de corazón sin estar bien presentable, que si no... 

    —No temas, Nana —dijo él, compungido y avergonzado—. Encontraré una forma de compensarla y de enmendar mi comportamiento. 

    —Sé que lo harás —respondió ella mientras metía lo que quedaba en la maleta y la cerraba—. Eres terco como un mulo, pero no tienes miedo de reconocer tus errores y rectificar cuando te percatas de que has hecho algo mal. 

    Charles asintió, tras lo cual bajaron para meter sus cosas en el maletero. Luego, el joven se despidió de María y Luca con un abrazo y, tras configurar el gps, se puso en marcha. María tenía razón en lo de ir al encuentro de Adela: resultaba mejor que quedarse en su habitación dándole vueltas y esperando a que la solución le viniera como una inspiración. Además, tenía un largo camino y toda la noche para pensar en cómo hacer las cosas. 

      

    Mientras Charles conducía por las bellas carreteras de la Toscana, Adela compartía una merienda-cena con sus amigos, Jazz y Marcella, mientras les narraba lo que había ocurrido esa mañana y despotricaba contra el heredero de los Castelli. La pareja, acostumbrada al carácter casi siempre calmado de la joven, la escuchaba en silencio, con algún cruce de miradas estupefacto de cuando en cuando. 

    —Creo que ese tipo, en el fondo, te sigue gustando —dijo Jazz en cuanto acabó de desfogarse, con un elegante tirón en las solapas de su traje estilo años treinta marrón oscuro, que contrastaba con su piel café con leche. 

    —¿Cómo me va a seguir gustando, Jazz? —preguntó Adela con un tono de voz tan controlado que daba miedo—. ¿Es que no has escuchado nada de lo que he contado? 

    —Guau, ahora comprendo por qué nadie se atreve ni a toserte en los negocios. Si le pones esa cara a los que se interponen en tu camino, no me extraña que se aparten a toda prisa —comentó Jazz, con una actitud que indicaba a las claras que a él no era tan fácil impresionarle—. Y sí, he escuchado. Te afecta demasiado. Siempre te ha afectado demasiado ese tipo, ¿a que sí, Marcella? —Su pareja, que se había puesto unos vaqueros y una blusa que no pegaban nada con la indumentaria de su marido, asintió mientras se apartaba de la cara su larga melena negra: aunque no conocía a Adela desde hacía tantísimos años como Jazz, estaba al corriente de su enemistad con Charles Castelli—. Pero bueno, antes lo entendía, porque a nadie le agrada tener a un imbécil insultándole a la menor oportunidad. No obstante, por lo que cuentas que ha pasado hoy, él ha estado encantador, hasta se ha disculpado, ¡y tú te lo tomas aún más a la tremenda que de costumbre, a pesar de que le has pegado y te has despachado a gusto con él! ¿Y por qué? —Adela respondió con un bufido y atacó lo que quedaba de tortelini en su plato con saña—. Porque sabes que, si él deja de comportarse como siempre y ya no te da motivos para odiarle, a la larga, a tu corazoncito le tocará reconocer que en el fondo nunca has dejado de sentirte atraída por él. 

    —Ya, claro. Como si que cambie de actitud conmigo compensara el hecho de que es como un niño rencoroso y retorcido que disfruta ensañándose con sus presas hasta que la víctima se revuelve contra él y un adulto le hace notar que se está pasando tres pueblos —replicó Adela. Apartó su plato vacío y, de inmediato, Marcella le sirvió una generosa porción de tarta casera. 

    —¿Pero tú te oyes, bonita? ¿No te han dicho nunca que del amor al odio hay un paso muy pequeño? —siguió pinchándola Jazz, tan pendiente de su amiga que ni siquiera se percató de que su mujer le había puesto delante otro trozo de tarta. 

    —Del amor al odio, eso seguro. Pero te aseguro que es un camino de sentido único; del odio al amor no hay manera de volver. —Adela se giró hacia Marcella—. ¿Y tú qué, no dices nada? 

    —A mí no me metáis en vuestras discusiones, que ya el tiempo le dará la razón al que la tenga. ¿Y queréis hacer el favor de probar la tarta de una vez? Es una nueva receta y necesito saber vuestra opinión. 

    El tono de Marcella no admitía réplica y, además, las porciones tenían muy buena pinta, así que los dos probaron el postre al unísono y todo lo referente a Charles Castelli quedó aparcado por ese día en favor de un tema más agradable: las dulces creaciones de la mejor pastelera de la Toscana. 

      

    A la mañana siguiente, Adela se levantó con un ligero dolor de cabeza, fruto de lo mal que había dormido. Por primera vez en mucho tiempo se sintió tentada de quedarse en la cama, pero hacer eso significaría seguir dándole vueltas al incidente del día anterior. Como prefería sacárselo de los pensamientos lo antes posible, se puso el chándal para salir a correr un rato, cosa que siempre la despejaba. 

    Era demasiado temprano, por lo que bajó las escaleras lo más sigilosamente posible para no despertar a Jazz y Marcella, solo para encontrarse con que ya estaban en pie y realizando en el enorme horno la bollería que servirían en su cafetería-pastelería a lo largo del día. 

    —Vaya, qué madrugadora —sonrió Jazz, sin dejar de colocar las magdalenas recien hechas en cajas. Una vez más, el look de su amigo hacía honor a su apodo, a pesar de las circunstancias. 

    —¿También vistes como un músico de los años treinta para preparar pasteles? —preguntó Adela—. Tenía la esperanza de verte con, no sé, una camiseta baratilla y unos vaqueros cómodos, por ejemplo. 

    —El que tiene estilo, tiene estilo, señorina —replicó Jazz, y la miró de arriba a abajo con una cara de «Nunca aprenderá» pintada en el rostro. 

    —Sí, ya. ¿Pero es necesario el sombrero y las gafas? Te vas a achicharrar. 

    —Del horno y del trabajo duro se encarga Marcella —le informó Jazz—. Yo solo reparto el pedido a los habituales y hago de relaciones públicas, mon  ami. 

    —Eso es francés. Estamos en Italia —respondió Adela.  

    Jazz le enseñó la lengua, acabó de meter las cosas en los envases y salió con las bolsas repletas de dulces, tatareando una cancioncilla de Ray Charles. 

    —Si bajas media hora antes le encuentras con camiseta interior y los pantalones del pijama —le susurró Marcella a Adela con complicidad. 

    —Eso tengo que verlo —rió la joven—. Mañana me pondré el despertador antes. Así os echo una mano y, de paso, aprendo a hacer las napolitanas y los biscotti. No hay manera de que me salgan como a ti. 

    —Suele pasar cuando confundes la harina con la levadura y la sal con el azúcar —dijo Marcella, con un ligero tono de reproche. Solo había dejado a Adela meter mano en su cocina una vez y había acabado en desastre. Para la joven pastelera, eso había sido suficiente para desterrar a Adela de su territorio y para rechazar todos sus intentos de colaborar desde ese momento en adelante. 

    —Te lo repito: estaba llamando por teléfono a Tokio mientras tanto... Negociar en japonés mientras intentaba entender tus instrucciones en español y descifrar lo que ponía en las etiquetas escritas en italiano no fue una buena idea. 

    —Ya lo creo que no: nos llevó dos días limpiar el desastre. Así que no, gracias, mejor que no me ayudes y que dediques tus vacaciones a hacer lo que has venido a hacer: ¡relajarte! 

    —Si hacer dulces relaja mucho —respondió Adela, algo suplicante—. Te aseguro que en casa nunca me pasan esas cosas. Y que todo lo que hago es comestible. Pero me falta tu toque, por eso necesito aprender de la maestra... 

    —Solo mirar —acabó por ceder Marcella—. Tienes prohibido tocar los ingredientes. Y amasar, mezclar o programar el horno. 

    —¿Qué gracia tiene entonces? 

    —Gracia no sé, pero así por lo menos no me destrozas el horno con una masa mutante salada. 

    Adela, satisfecha, aceptó con el conocimiento de que no conseguiría nada más en esa visita y se fue a correr, dejándola a solas con sus deliciosas creaciones. Tres cuartos de hora después, regresó a la casa sudorosa y agotada, dispuesta a disfrutar de un opíparo desayuno. No obstante, cuando se cruzó con Jazz en la entrada, este, visiblemente nervioso, la agarró de la mano y la condujo a la cocina, para estupor de Marcella, que ya había preparado buena parte de lo productos que venderían ese día. 

    —Hoy, Adela tiene que echarnos una mano en la cafetería —dijo, solemne. 

    —¿Y eso? —preguntaron al unísono su pareja y la joven. Ambas sabían que, aunque Adela era muy buena cara al público, ponerla a hacer equilibrios con una bandeja sin practicar antes era un desastre en potencia. 

    —Me he encontrado con Ada y me ha preguntado si podía llegar un poco tarde por problemas familiares, así que hasta las once o así necesitamos a alguien de refuerzo —explicó Jazz. 

    —Vale. Me doy una ducha rápida y bajo. Tenéis que enseñarme a usar ese trasto, tiene muchos botones —aceptó Adela, antes de que Marcella pudiera protestar, y corrió escaleras arriba para cambiarse. 

    —Mamma mía. La anterior visita fue el horno. Ahora se cargará la cafetera. Lo veo venir —susurró Marcella. 

    —Oh, venga. Tampoco es tan torpe, la otra vez no estaba a lo que tenía que estar, eso es todo. Ya verás como aprende rápido, le pone mucho entusiasmo y es un genio. 

    —No me vengas con esas. Su mente trabaja a toda velocidad, pero su cuerpo es otra historia. No digo que no lo haría bien con un poco de práctica, pero ponerla a trabajar sin que sepa ni gota en un día de tanto jaleo como hoy es una invitación al desastre. 

    —Venga, amore, ya verás como no pasa nada. Y ya sabes que si rompe algo lo paga —dijo Jazz. Su tono meloso puso en guardia a Marcella. 

    —Algo me ocultas. 

    —No sé de qué me hablas —mintió él. 

    —Ada es divorciada, no tiene hijos y sus padres viven en Sicilia; si les pasara algo, no nos pediría solo unas horas —comenzó a reflexionar Marcella, y se dirigió al lugar donde dejaba siempre su teléfono—. ¿La llamo para que me diga qué pasa? 

    —Oh, vale, de acuerdo, me has pillado —la detuvo Jazz antes de que cogiera el aparato—. No te enfades, pero es que él está en el pueblo. 

    —¿Él? ¿Charles Castelli? —Cuando su marido asintió, Marcella comenzó a soltar una oleada de imprecaciones a medio camino entre el italiano y el español. 

    —Escucha, escucha, escucha —trató de calmarla Jazz—. El destino quiere que esos dos estén juntos. 

    —¡El destino! ¡Valiente estupidez! 

    —¿Me vas a decir que no es cosa del destino que el coche de ella se rompa justo frente a la casa de unos conocidos de él justo cuando está visitándoles? Y él ha venido a disculparse otra vez... 

    —¡No sabes a qué ha venido! —le interrumpió Marcella. 

    —¿A qué, si no? Además, el destino ha querido que se aloje en el hotel de Tacañón. 

    —No le llames así. Un día se lo dirás a la cara y perderemos un cliente —le regañó Marcella—. Y no es el destino, es simplemente que no hay otro hotel en el pueblo ni en los alrededores. Además, ¿qué tiene que ver eso con que Adela nos ayude en la cafetería? 

    —Ese hombre es tan tacaño que su bufé de desayuno resulta una asquerosidad, hasta el punto en el que ni siquiera él lo toma y nos encarga todos los días su desayuno personal. Ha sido al hacer el reparto cuando me he enterado de que Castelli está aquí, la recepcionista estaba suspirando por él porque, al parecer, además de ser asquerosamente rico, está cañón. Detalle que se le olvidó incluir a Adela en su descripción, por cierto. 

    —Te enrollas más que las persianas y sigo sin seguirte —se impacientó Marcella, con los brazos en jarras. 

    —¡Es obvio! Sus desayunos son tan horribles que la mayoría de sus clientes acaba aquí. ¡Seguro que Charles también! Somos herramientas del destino, Marcella —finalizó, con solemnidad.  

    —Te recuerdo que no se aguantan el uno al otro. Si el destino quiere juntarles es más para que se maten entre ellos que para otra cosa. 

    —Jo, amore, para ser italiana eres menos romántica... —dijo el joven, con un suspiro que pretendía indicar que había que tener mucha paciencia con ella en el tema sentimental—. Charles Castelli se equivocó con ella. Ahora le toca a Adela darse cuenta de que él no es tan cretino. 

    —¡Pero es que es un cretino! 

    —Según Adela, ¡y toda historia tiene dos versiones! —se empeñó Jazz—. Venga, Marcella, no me digas que no sientes curiosidad por ver cómo es él en realidad. Te prometo que saldrá bien. Estaré vigilando y, si las cosas se desmadran, estaré ahí en un plisplás. 

    —¿Qué significa eso último? 

    —Ay, hija, hay que explicártelo todo. Pues desmadrar quiere decir... 

    —¿Voy bien? ¿Me pongo algo más formal? —les interrumpió Adela, con una camisa negra de manga corta y unos pantalones del mismo color. 

    —Pareces una mujer cucaracha. ¡Más color! ¿Cómo hay que hacer para que lo interiorices? ¡No vas a un funeral! —la regañó Jazz. 

    —Y me lo dice el que viste como si fuera a una fiesta de disfraces —respondió su amiga.  

    —Bueno, al menos no llevas encajes ni pareces una muñequita siniestra pero... 

    —Le queda bien la ropa gótica. Le queda bien toda su ropa, desde los vestidos aburridos de pija hasta las camisetas anchas —le cortó Marcella, tras lo cual se dirigió a Adela—. No le hagas ni caso, está convencido de que, si no vistes con los colores más llamativos que puedas encontrar, atraerás la mala suerte.  

    —Oh, no te preocupes. Hace años que discutimos por lo mismo —rió Adela. Ambos tenían gustos muy particulares y radicalmente opuestos a la hora de vestirse, así que hacía años que intentaban convencerse el uno a la otra de las bondades de un cambio de look—. Entonces, ¿voy bien o subo a cambiarme? 

    —No nos va eso de hacer vestir de forma especial a nuestros camareros, así estás bien —zanjó la discusión Marcella antes de que su pareja le contestara—. Enséñale cómo preparar café, amore. En diez minutos llegan los clientes. 

    —Sabía que le darías una oportunidad al karma —le susurró Jazz al oído a su mujer en cuanto Adela salió a toda prisa hacia la barra. 

    —Al más leve indicio de alboroto, a la primera queja por un café asqueroso y al más mínimo ruido extraño que haga nuestra cafetera, la quiero fuera de la barra y te las arreglas tú solo hasta que llegue Ada —respondió Marcella con firmeza. 

    —Desconfiada. 

    —Prudente —le corrigió su mujer—. La quiero mucho, pero es un peligro público y tenemos una reputación que mantener. 

    Con una carcajada, Jazz salió de la cocina y se dispuso a explicarle a su nuevo fichaje lo necesario para no armar un caos en la cafetería. 

      

    Pocas horas después de que Adela comenzara su aprendizaje como camarera sustituta, Charles se despertó. Era demasiado pronto para su gusto, pero las paredes de cartón del hotel, en vez de amortiguar el ruido que hacían los otros huéspedes, parecían amplificarlos. Si a eso se sumaba la mala calidad de las cortinas, que apenas quitaban luz solar, un mal colchón y las ganas de zanjar el asunto Bianchi, que le robaba el sueño, era inevitable que decidiera ponerse en marcha antes de lo acostumbrado. Así pues, bajó a desayunar para encontrar un par de mesas con café aguado, leche de marca desconocida y bollería industrial de baja categoría, que para colmo estaba aplastada y al límite de su caducidad. 

    —Tiene que ser una broma —dijo para sí. 

    —El jefe dice que, como nadie se queda nunca a desayunar, no merece la pena molestarse en preparar algo más elaborado —le respondió a su espalda, en italiano, la recepcionista, una adolescente bastante pesada que no había parado de coquetear con él desde que puso su pie en el hotel la tarde anterior.  

    —Yo diría que la gente no se queda precisamente porque esto es un asco —respondió Charles, apartándose un poco porque la chica se le había pegado más de la cuenta—. ¿Sabes dónde puedo tomar algo comestible sin morir en el intento? 

    —Bueno, puedes ir a Marcella’s. Es una cafetería-pastelería muy cuca, el resto de los bares del pueblo son un poco cutres y lo que te sirven no está tan rico —sugirió ella y, con una pose que seguramente creía seductora, añadió—: En una hora acabo mi turno. Puedo acompañarte... 

    —No, gracias —la cortó Charles. No quería ser grosero, pero sabía que, como no le dejara claro su desinterés a tiempo, no podría despegársela de encima en lo que durara su estancia, así que la esquivó y se fue hacia la salida a toda prisa. 

    —Espera, ¡no te he dicho dónde está! —la escuchó decir, pero siguió adelante y abandonó el hotel sin volverse.  

    Aun sin indicaciones, no fue difícil encontrar Marcella’s, ya que era un pueblo pequeño y el local estaba muy cerca del hotel. Las delicias del escaparate, que estaba decorado de una forma impecable y casi parecía una obra de arte en sí mismo, despertaron su apetito. El interior también reflejaba muy buen gusto, con sillas acolchadas, mesas de aspecto vintage y varios espacios separados para dar intimidad a los clientes que la buscaran. Deseoso de sentarse y de darse un buen festín, se dispuso a entrar pero, cuando estaba a punto de abrir la puerta, vio pasar a Adela.  

    Atónito, la observó hacer equilibrios con una bandeja, servir dos cafés a una pareja, tomar nota a otros, volver con la bandeja vacía, bromear con el otro camarero y pulsar concentrada los botones de la cafetera.  

    Ella no se dio cuenta de que Charles estaba observándola a través del cristal de la puerta hasta que miró en su dirección, momento en que pegó un respingo y, en la creencia de que él acababa de llegar y no la había pillado, se agachó tras la barra en un vano intento de esconderse. Intrigado, el heredero de los Castelli entró en la cafetería, se acercó al mostrador y se asomó, gracias a lo cual pudo ver a Adela avanzando a gatas hacia la puerta de la cocina. 

    —Te he visto, Bianchi —le dijo, divertido a su pesar, aunque no sabía cómo actuar ante una situación tan imprevista. Había imaginado múltiples escenarios para el encuentro pero, desde luego, pillarla gateando en el suelo para escapar de él no era uno de ellos. 

    Adela, cuya reacción de huir había sido instintiva —después de tantos años evitándole, le había salido sola— se puso tensa por un momento; luego dio un largo suspiro y se irguió con cierto aire de orgullo. Ignorarle como el día anterior no era la mejor opción después de que la pillara en una huida tan poco digna, así que se sacudió el pantalón y le respondió con frialdad: 

    —Solo estaba buscando una lentilla, Castelli. No te lo creas tanto. 

    —Tú no necesitas gafas ni lentillas, Bianchi —la pinchó él.  

    —¿Qué sabrás tú lo que necesito o no? —preguntó la joven. Luego se dio cuenta de que, dada la manía de sus respectivos padres por contarse unos a otros hasta el más mínimo detalle de la vida de sus hijos, de haber tenido necesidad de usar gafas, él habría acabado enterándose. Así pues, salió de la situación de la forma más elegante que se le ocurrió—: De todas formas, no buscaba mi lentilla, sino la suya —señaló a Jazz, que les miraba con mal disimulado interés pero no dijo ni pío—. Si me disculpas, tengo una mesa que atender. 

    Dicho esto, Adela puso los cafés que acababa de preparar y los bollos que habían pedido los clientes de una de las mesas en una bandeja y la alzó con cuidado para llevársela. 

    —¿No me tomas nota? —fue lo único que se le ocurrió preguntar a Charles, en un intento de alargar la conversación para satisfacer su curiosidad y buscar la forma de sacar el tema que le había llevado hasta ese pueblo perdido de la Toscana: disculparse.  

    No obstante, y a pesar de que había hecho la pregunta sin ninguna malicia y con el único deseo de que no se le escapara, a su interlocutora, predispuesta en su contra, le sonó con un tono entre guasón y forzado que no le sentó nada bien: en cuanto le oyó, se tensó como un resorte y las tazas se tambalearon peligrosamente, aunque por fortuna no se derramaron.  

    Adela respiró de nuevo hondo: volvía a sentir unas ganas terribles de lanzarle algo al joven Castelli, pero lo único que tenía a mano eran el café y los bollos. Por fortuna para Charles, si hacía lo que deseaba en el amado negocio de Marcella, la italiana la mataría y no le dejaría volver a poner un pie en su local nunca más, así que tocaba volver a la estrategia de contención, si bien sustituyó la frialdad habitual por una abierta hostilidad. 

    —Los de la mesa estaban antes —le respondió, altiva—. ¡Jazz! Atiende a este, haz el favor. 

    —Estoy ocupadísimo, amiga. Lo siento —se disculpó el conspirador, que les miraba sin perder detalle mientras limpiaba una mesa que, sospechaba Adela, había ensuciado intencionadamente segundos antes.  

    Como el traidor de Jazz no se dio por aludido ni se amedrentó ante su mirada fulminante, Adela no tuvo otra que atender a Charles en cuanto acabó de servir a los demás clientes: 

    —¿Qué quieres tomar? 

    —¿Qué haces sirviendo cafés, Bianchi? —preguntó él. Esta vez contuvo mejor su tono y solo dejó traslucir su curiosidad, pero ella ya estaba en guardia y no consiguió más que un cortante: 

    —No es asunto tuyo.  

    —Por favor, Bianchi, ya me disculpé ayer y he hecho todo este camino para volver a hacerlo, por lo menos... 

    —Por lo menos nada, Castelli —le cortó Adela—. Ya escuché ayer tus disculpas, así que no sé para qué vienes a molestarme aquí también. Por si no te has dado cuenta, estoy muy ocupada y no tengo todo el día, ¿vas a pedir algo o tendré que pedirte que te vayas? 

    —¿Qué tal están las napolitanas? —se rindió Charles por el momento. Lo cierto era que no parecía estar haciéndolo nada bien y, además, su vacío estómago aprovechó para recordarle por qué estaba en esa cafetería. 

    —Todo aquí está delicioso. 

    —Pues una napolitana y un café mocca para empezar —dijo él. Por lo general, llenaba su mesa de todo tipo de bollos e iba probando uno de cada, pero pedir poco a poco le permitiría tener más ocasiones para conversar con Adela. 

    —¡Jazz! —gritó ella. 

    —Ya te dije que estoy muy ocupado, Adela —respondió el aludido, que ahora limpiaba los expositores, a pesar de que estaban impolutos, como si le fuera la vida en ello. 

    —Quiere un café mocca. Ni siquiera sé cómo se prepara eso, así que, o le atiendes tú o no respondo por lo que le puedo hacer a la cafetera para conseguirlo —le indicó ella a su amigo, que no había tenido tiempo de explicarle cómo hacer todos los cafés y le había ordenado que se encargara solo de los más básicos. 

    Jazz no tuvo más remedio que hacerse cargo de la bebida mientras ella preparaba la bandeja, pero luego volvió a abandonar a su amiga a su suerte. Adela le llevó todo despacio y con cuidado a Charles, que se había sentado en la mesa más cercana a la barra y no perdía detalle de sus movimientos. Por un momento deseó tropezar y tirárselo todo encima, pero de nuevo imaginó la ira de Marcella si hacía algo así y le dejó la bandeja en frente sin incidentes. 

    —¿No me vas a decir al menos qué haces, Bianchi? —preguntó Charles, atacando con un buen mordisco su napolitana, antes de que ella se alejara. 

    —¿No lo ves? —En ese momento, Adela vio a Jazz haciendo aspavientos en dirección a la puerta y se dio cuenta de que la mujer a la que sustituía había llegado—. Mi turno acabó, que pases un buen día. 

    La joven se quitó el mandil y se lo lanzó a Jazz de mala manera, a la par que movía los labios con un silencioso «Te voy a matar». Estaba claro que su amigo, que le hizo un gesto de disculpa, había forzado las cosas; a Ada no le hacía falta ser sustituida. 

    —Bianchi —la detuvo Charles, que se había levantado a toda prisa para ponerse frente a ella. No iba a cometer el error de volver a agarrarla, pues no deseaba arriesgarse a una nueva llave de karate pero, en vista de que estaba a punto de perder su oportunidad de hablar con ella sin que pudiera escaparse, tenía que hacer el último intento—. Solo quería pedirte, no, rogarte, que enterremos el hacha de guerra. Desearía que empezáramos de cero. Podríamos ser amigos. 

    —¿Amigos? ¿Por qué íbamos a ser tal cosa? —preguntó ella, desconcertada a la par que irritada. 

    —Bueno, ha quedado claro que no eres una acosadora chalada, así que, dado que vamos a seguir coincidiendo, creo que sería lo mejor —intentó explicarse Charles.  

    Nada más decirlo, se dio cuenta de lo ridículamente egocéntrico que había sonado. No tenía muy claro lo que sentía con todo ese asunto, pero desde luego «querer ser su amigo porque no era una acosadora» estaba lejos de ser una respuesta acertada. Iba a rectificar y decirle que en realidad no quería decir eso, que deseaba hacer borrón y cuenta nueva porque no soportaba haberla tratado de esa forma tan despreciable, pero ella no le dio la oportunidad de pronunciar una palabra más. 

    —¿Ah, sí? Pues, ¿sabes qué? Puede que a ti te haya quedado claro que yo no soy una acosadora chiflada, como tú dices, pero yo sigo sin tener claro que tú no seas otra cosa que un imbécil egocéntrico —le respondió Adela, con firmeza. A continuación, le esquivó y salió de la cafetería hecha una furia. 

    «Lástima que esta sea una de esas puertas que se cierran lentamente. Me hubiera gustado dar un portazo», pensó antes de dirigirse hacia el garaje para ver cómo iba el arreglo de Deporpijo. Esperaba que pudieran arreglarlo aunque fuera de forma provisional: solo le faltaba quedarse atrapada en un pequeño pueblo de la Toscana con Charles Castelli persiguiéndola. 

      

      

   





 Capítulo 3:  

    Un misterio que resolver 

      

    Charles se sintió tentado de seguir a Adela, pero varios factores le frenaron: el primero, que la última vez que ella le miró así acabó en el suelo. Cierto era que le había pillado desprevenido y que no era probable que le fuera tan fácil tumbarle otra vez si volviera a intentarlo: aunque estaba lejos de ser un experto en artes marciales, sabía defenderse, por no hablar de que era más grande y fuerte que ella. No obstante, pelearse con la joven Bianchi era todo lo contrario a sus deseos, así que era mejor dejar que se calmaran las cosas. 

    Además, no había pagado su desayuno. Al margen de que era incapaz de concebir el marcharse sin pagar de ningún sitio, hacerlo en el lugar donde ella había estado sirviendo cafés era sin duda la peor de las ideas. Lo único que le faltaba era que, además de creerle un «imbécil egocéntrico», le considerara la clase de personas que incumplían sus obligaciones cuando les convenía. 

    Aparte, solo había comido la mitad de una napolitana y lo cierto era que tenía hambre, lo cual, junto a la falta de sueño, estaba convencido que le había hecho expresarse de una manera tan catastrófica. Así pues, pidió muchos más bollos al extraño tipo del traje, que probablemente era el amigo con el que Adela había ido a pasar sus vacaciones, dadas las cosas que le oyó decir entre dientes, entre otras: «vaya con el ricachón, cómo se ha lucido» y «Adela tenía razón, menudo imbécil, quién me mandaría meterme». Se apuntó ese hecho y se le ocurrió que quizás podría intentar abordarle un poco más tarde, cuando pareciera algo más calmado. 

    Así pues, mientras disfrutaba de su desayuno —Adela había dicho la verdad cuando le respondió que todo estaba delicioso— consideró cuál sería la mejor manera de actuar. No se perdonaría a sí mismo si no hacía al menos un nuevo intento de arreglar las cosas, pero tantos años de insultos y desprecios no se curaban con unas pocas palabras. Y mucho menos después de su reciente actuación: sus amigos tenían razón cuando le repetían que tenía que mejorar sus habilidades sociales, porque su intento de entablar conversación con ella sin tener un guion preparado para la situación le había hecho quedar como un cretino y había empeorado aún más las cosas. 

    Lo que estaba claro era que necesitaba algo más de información, así que, antes de llamar a sus amigos para saber si habían averiguado algo, se dirigió a la fuente más directa que había disponible: el camarero, al que pidió la cuenta con toda amabilidad. 

    —Estaba delicioso —intentó comenzar la conversación, cuando le tendió el billete para pagar. 

    —Gracias, le haré llegar a mi mujer lo mucho que te ha gustado —respondió él con tono cortante mientras usaba la caja registradora. 

    —Escucha... Jazz, ¿verdad? —dijo Charles cuando le devolvió las vueltas, en vista de que el método indirecto no iba a funcionar—. ¿Podrías decirme dónde podría encontrar a Adela, por favor? Quisiera tener la oportunidad de hablar con... 

    —Ni hablar del peluquín, amigo —le cortó él, enfadado—. Estaba dispuesto a concederte el beneficio de la duda pero, después de tu actuación, solo puedo pensar que Adela tenía razón y que... 

    —Que soy un ricachón egocéntrico y cretino. Sí, sé que he dado esa impresión —suspiró Charles—. Nunca he tenido que disculparme por nada, y jamás de algo tan fuerte, así que comprenderás que no tengo mucha idea de cómo proceder. No estaba preparado para encontrármela tan pronto, y menos de una forma tan peculiar... Y lo sé, no es excusa, pero te aseguro que estoy dispuesto a cualquier cosa con tal de compensarla y que me perdone mi actitud de estos últimos años. 

    Sus palabras parecieron ablandar a Jazz, que meditó unos segundos antes de decir: 

    —Eso está mejor. Solo puedo decirte que Adela se traga cualquier cosa con elegancia y frialdad pero, cuando llega a su límite y revienta, lo mejor es apartarse de su camino hasta que su furia se apaga del todo. Lo malo es que contigo ha aguantado mucho y se verá obligada a seguir viéndote quiera o no, así que será difícil aplacar su ira, que por cierto es más que justificada. 

    —¿Entonces? 

    —Entonces búscala por el pueblo, que no ha podido ir lejos con el coche estropeado, y discúlpate como Dios manda: con humildad, reconociendo tu estupidez y no pretendiendo que ella actúe como si no hubiera pasado nada. Luego te largas con viento fresco y dejas que decida por sí misma si te perdona o no, sin presionarla. Y, si decide que no, lo aceptas y la tratas como una reina cada vez que os encontréis. Capisci? 

    —Capisci —repitió Charles. A continuación, tras agradecerle el consejo, fue en busca de Adela. 

    Apenas había dado unos pasos fuera de la cafetería cuando su teléfono sonó. Extrañado, vio que se trataba del teléfono fijo de Leo y lo cogió. 

    —No me digas que todavía estabas durmiendo —dijo la inconfundible voz de David. 

    —¿Qué estás haciendo tú ahí? —pregunto Charles, aunque imaginaba la respuesta. 

    —Se ha plantado en mi piso hace un rato para que le ayudara con el proyecto Dama de Hielo —confirmó sus sospechas Leo. 

    —No te haces una idea de las cosas que me han contado —empezó a comentar David, entusiasmado—, y eso que solo he preguntado a diez o doce personas. Ya me intrigaste ayer pero, después de escuchar a esa gente, Adela se ha convertido en un misterio que tenemos que resolver. 

    —Dímelo a mí —suspiró Charles, que les contó brevemente cómo la había encontrado sirviendo cafés y la forma en la que había metido la pata. 

    —De verdad, Charles, eres único. ¿Entiendes ahora por qué te repito siempre que tienes que mejorar tus habilidades sociales? Solo sabes desenvolverte con temas de negocios pero, cuando se trata de algo más personal o las cosas se salen del guion que has preparado, estás perdido —le regañó David—. Pero no temas, que aquí estamos nosotros. Vuelve a contárnoslo todo desde el principio, y esta vez no te ahorres nada. 

    —Ya te he contado todo lo que había que contar. 

    —Quiero. Más. Detalles —se enfurruñó David. 

    —No te los mereces. 

    —Venga, tio. Me parto el espinazo haciendo una minuciosa labor de investigación para ayudarte y así me lo pagas. 

    —No soy capaz de imaginarte partiéndote el espinazo con nada —le picó Charles—. Como mucho, para conseguir un ligue. 

    —Oh, se lo ha tomado en serio —bromeó Leo—. Tiene hasta una libreta con anotaciones. Solo le falta el gorro y la gabardina estilo detective. Creo que no se los ha puesto porque hubiera dado mucho el cante.  

    —Mira quién fue a hablar. ¿Quién ha diseñado ese parche, si puede saberse? ¿Y por qué lo llevas en el ojo que no es? —replicó David. Hacía meses, una examante había atacado a Leo con un cuchillo dejándole una feísima cicatriz cerca del ojo. Pasó mucho tiempo encerrado y sin deseos de mostrarse, hasta que conoció a Ana, la nueva niñera de sus sobrinas, que le animó a salir con ellas a la feria, donde le regaló un ridículo parche pirata. Desde entonces, Leo y sus amigos decidieron seguir con la broma e hicieron acopio de parches de diseño, que se habían convertido en una seña de identidad del joven. 

    —Es el de andar por casa y me lo regaló Ana. Lo hizo ella, así que cuidadito. Y lo llevo en el otro ojo porque, si no alterno, empezaré a tener problemas de visión en el que va siempre tapado y... 

    —Esto... ¿podríamos volver al tema que nos ocupa? —preguntó Charles, algo molesto. 

    —Mira quién fue a hablar, el que siempre está en babia y conduce las conversaciones a territorios inexplorados la mayor parte de las veces... 

    —¡David! —suplicó Charles. 

    —Está bien, ¿quieres saber qué he averiguado? 

    —¡Sí! 

    —Pues dame detalles antes —negoció su amigo.  

    —Te daré detalles si la información vale la pena —suspiró Charles. 

    —Es justo. Vale, te voy a leer, textualmente, lo que me han dicho algunos de mis contactos: 

    »Diana Borges: “Cuando le enseñé mi nueva cartera de piel de cocodrilo, me miró con cara de asco y me dio la enhorabuena por asesinar animales en aras de la vulgaridad”. Omito lo que dijo Diana después, porque es una auténtica grosería. 

    »Esta es buena, de Cristina De la Fuente: “El día de la cena benéfica me dijo que, en vez de hacer esa maravillosa fiesta, bien podría haber donado el dinero que me costó montarla directamente y que así habrían salido ganando todos: los pobres porque habrían sacado más dinero y los demás porque no habrían tenido que aguantar una noche de sopor”. Aquí siguió un aburrido discurso sobre lo maravillosas que son sus horribles fiestas y acababa: “Por supuesto, no la volví a invitar, pero la muy arpía, cada vez que me ve, me pregunta qué tal la recaudación”. 

    Los tres soltaton una risotada y Leo le dijo a Charles: 

    —Tienes que reconciliarte con ella. Es de las nuestras. 

    —Ya lo creo —siguió David—. Mira, esta es de Conde Aburrimiento Junior: “Una vez la invité a bailar y me dijo que tendría que esperar a que se inventaran los zapatos antipisotones”. Me parece que hizo un favor a todas las chicas a las que pretende; desde que empezó con las clases de baile, al menos no deja a sus compañeras cojeando. Y apuesto a que las empezó gracias a ese comentario. 

    —Vale, captado. No es una Dama de Hielo. 

    —Ya lo creo que no —rió David—. Aunque disimula bien, y algo me dice que solo suelta esta clase de perlas cuando no hay nadie más presente ni existe la posibilidad de que perjudiquen a los negocios de su familia. Siempre que he preguntado a alguien que tiene relación directa con las empresas de los Bianchi, me han dicho lo mismo: que es un dechado de virtudes. 

    —Razón por la cual contigo ha aguantado tanto tiempo tus desaires sin explotar —dedujo Leo—. Vuestras familias tienen tantos negocios juntos que sería un desastre que se rompieran las relaciones por una disputa... 

    —Y casi siempre me he asegurado de no estar a solas con Adela y de dejar caer mis provocaciones de forma que solo las escuchara ella, por lo que no le he dejado mucho margen de maniobra para que me contestara sin crear una mala impresión en gente que no debe pensar que hay problemas entre nosotros —finalizó Charles. Con un suspiro dramático, se repantingó en un banco a la sombra de un arbolillo—. Realmente la he fastidiado. 

    —Hombre, si ha aguantado todo este tiempo, es de esperar que siga comportándose como siempre, al menos en público —le intentó tranquilizar David. 

    —Lo que menos me preocupa en este momento es cómo se comportará en público. Lo que importa es que mi comportamiento ha sido por completo imperdonable y no sé... 

    —Venga, ya será menos —desdramatizó David—. Tú le has hecho unos cuantos desaires y la has chinchado más de lo recomendable, pero sin duda el estallido de ayer equilibró la balanza. 

    —Perdona que te diga, David, pero «chinchar» y «desaires» no se acercan ni de lejos a lo que he hecho con Adela todos estos años —confesó Charles—. La he atacado de todas las maneras posibles, me he ensañado con ella a la menor ocasión y, como su frialdad y la educación con la que me contestaba me daban a entender que mis ofensas no hacían mella en ella y yo pensaba que seguíamos coincidiendo en todas partes por obra suya, buscaba formas cada vez más sofisticadas y crueles de insultarla. 

    —Esto... eso sí que me cuesta creerlo. No es propio de ti. 

    —Pues créetelo. Era verla y salir lo peor de mí —se autoflageló Charles. 

    —Escucha, Charles —le interrumpió Leo, algo incrédulo por el descubrimiento pero con la certeza de que, si no detenía esa línea de pensamientos en Charles, el sentimiento de culpa acabaría con él—. Has cometido errores. No puedes cambiar el pasado, pero sin duda esto te servirá de lección para el futuro. Por ello, no te digo que lo olvides, tenlo presente siempre para que no vuelva a ocurrir, pero te lo vuelvo a repetir: no te obsesiones. Si lo haces, te esforzarás tanto por conseguir el perdón de Adela que lo único que lograrás será que se sienta como tú te has sentido todos estos años: acosada. Solo que esta vez con razón. 

    —¡No voy a... 

    —Seguirla a todas partes, aunque sea para pedirle perdón, es acosar —se puso firme Leo—. Así que, por lo que más quieras, déjalo estar un poco. Vale que vayas ahora en su busca para disculparte por tu comportamiento de esta mañana, pero una vez que lo hagas, aunque no te perdone de inmediato... 

    —Me largo con viento fresco y dejo que decida por sí misma si me perdona o no —finalizó Charles, parafraseando a Jazz—. Sí, es lo que me dijo su amigo y lo que tenía pensado. 

    —Ya imaginaba que pretendías hacer eso. Lo que me preocupa es el después. Estás acostumbrado a conseguir todo lo que deseas al instante y tener paciencia nunca ha sido tu fuerte, así que, si ella no te perdona de inmediato, temo que acabes deprimiéndote o trazando complicados planes para resarcirte... 

    —O explicándoselo todo a tus padres, que sin duda se lo contarán a los suyos, con lo cual se acabará cualquier atisbo de tranquilidad para ti o para Adela —finalizó David. 

    —No voy a involucrar a nuestros padres. O, si lo hago, no será de una forma tan burda —les tranquilizó Charles, aunque en algún momento sí que se le había pasado por la cabeza la idea—. En fin, será mejor que vaya a buscarla. Adiós. 

    —Piensa en lo que vas a decir antes de hablar —le aconsejó David justo antes de que colgara.  

    Entre tanto, Adela salía del taller mecánico, donde un musculoso adonis italiano llamado Mario le había informado de que Deporpijo estaba para el desguace. Por supuesto, eso había acentuado su mal humor, y ni siquiera el coqueteo descarado del mecánico había logrado atemperarlo lo suficiente. Aun así, Mario la había enredado de tal manera que había aceptado cenar con él, lo cual la divertía en cierto modo, ya que no era fácil engañarla y quizás el donjuán valiera la pena. 

    Pensaba en qué se pondría para la cena con una sonrisa cuando la visión de Charles Castelli dirigiéndose hacia ella se la borró de golpe. 

    —Castelli, empiezo a pensar que me estás acosando —le dijo, en guardia y sin dejar de caminar. 

    —Lo sé, lo sé. Solo te pido que me escuches un par de minutos y te dejaré en paz —respondió él pero, al ver que ella no parecía ceder y comenzaba a andar más deprisa, añadió—: Por favor. 

    —¿Por favor? —Adela se detuvo, sorprendida—. Ni siquiera sabía que esa palabra estuviera en tu vocabulario. 

    —No la uso a menudo. No suelo tener nada de lo que disculparme... hasta ahora. —Adela arqueó una ceja, como instándole a continuar, y Charles aprovechó la oportunidad—: Escucha, tienes razón. Todo lo que me has llamado es poco. Lo único que puedo decir en mi defensa, y sé que no es excusa para mi comportamiento, es que me había convencido de que estabas dispuesta a cualquier cosa, y cuando digo cualquier cosa hablo desde difundir rumores falsos hasta drogar o incluso asesinar a alguien, para casarte conmigo. 

    —¿Qué es esto? ¿Una nueva táctica para insultarme? —se volvió a poner a la defensiva Adela. 

    —¡No, no, no! —exclamó Charles. Si pudiera darse a sí mismo un capón, lo haría sin dudarlo—. Al contrario, más bien es un insulto hacia mí mismo por pensar... 

    —De verdad, Castelli —le interrumpió ella, a medio camino entre el desconcierto y la indignación—, algo tiene que funcionar muy mal en tu cabeza. ¿Que yo iba a asesinar a nadie para casarme contigo, cuando llevo años huyendo literalmente de ti? ¿Te parece medio normal siquiera pensar una cosa semejante? 

    —Pues... yo... maldita sea, sé que suena extraño, pero después de tu ataque de histeria solo por verme charlar con la chiquilla de la cocinera... ¿qué querias que pensara? —se excusó él, poniéndose rojo por la vergüenza. 

    —Teníamos doce años —respondió ella, con un ligero estremecimiento. Ese día de su pasado había sido un desastre en todos los sentidos, aunque volvió a consolarse al pensar que era lo que necesitaba para salir de su nube de algodón y egocentrismo, cosas por la que debería sentirse agradecida. 

    —Ya, bueno. Sé que no debería ser excusa. Como ya he dicho, solo puedo decir «lo siento» —repitió Charles, tras lo cual se hizo un silencio incómodo. 

    —Me lo voy a pensar —dijo por fin Adela. 

    —¿A pensar...? —preguntó él, algo impaciente. 

    —Si te perdono o no. Como comprenderás, es una decisión algo complicada. Una no puede decidir si perdonar o no a la persona que le ha amargado la vida en cuestión de segundos. 

    —¿Te he amargado la vida? 

    —Lárgate ya, Castelli —le ordenó ella. En ese momento, necesitaba perderle de vista—. No estás ayudando. 

    Charles pareció dudar unos instantes más, luego asintió en silencio y se dirigió a su hotel para recoger sus escasas pertenencias y dejarle todo el espacio que necesitara para tomar su decisión. 

    Media hora después, Adela, a falta de otra cosa que hacer hasta que no consiguiera otro medio de transporte, regresó a la cafetería, a la que entró por la parte de atrás. Jazz, que estaba en la cocina, corrió para interponerse en su camino e interceptarla. 

    —No hablo contigo —le gruñó. 

    —Pero Adela, vamos, no irás a enfadarte por esa tontería —protestó su amigo. 

    —¿Tontería? Di más bien traición —respondió ella, molesta. Puede que el encuentro con Charles no hubiera sido tan horrible, pero la intervención de Jazz no le había hecho gracia. 

    —Ha sido por una buena causa, mujer. 

    —Sí, sin duda consideras una buena causa hacer esa clase de experimentos para pasar un rato entretenido —se enfadó aún más la joven. 

    —¿Cómo puedes pensar eso? —preguntó Jazz, indignado y convencido de que su proceder había sido el correcto—. Adela, el destino quiere que arregléis las cosas, si no, no habría orquestado una coincidencia tan improbable. ¿Acaso ha vuelto a comportarse como un canalla contigo? No, te ha pedido disculpas. 

    —Punto número uno: el destino no quiere nada —dijo la joven a la par que se giraba y apuntaba a Jazz con un dedo acusador—. Quien lo quiere son nuestros padres, los cuales pueden intentar hacerte creer que son todopoderosos, pero están lejos de serlo. —Avanzó hacia su amigo lenta y con aire amenazador—. Y punto número dos: ¿acaso una disculpa es suficiente para compensar tantísimos años de insultos? ¿Tiene sentido que yo llegue siquiera a considerar perdonarle solo porque llegue, me diga que todo lo que le he llamado es poco y se excuse con que le di miedo durante un episodio de histeria egocéntrica que tuve a los doce años? 

    —¿Ha hecho eso? —El rostro de Jazz se iluminó—. ¿Ves, Marcella? ¡No es un cretino! 

    —¿Tú estabas en el ajo? —Adela se volvió hacia la italiana, con una furia tan concentrada que ella alzó las manos y dijo: 

    —A mí no me mires. Ya sabes cómo es. Si no me hubiera lavado las manos y le hubiera prohibido hacer lo que quería, habría estado un mes de morros y de todos modos habría encontrado la forma de haceros coincidir. 

    —Esto es la leche —exclamó ella antes de correr a la habitación de invitados y encerrarse con un portazo. 

    —¿Contento? —preguntó Marcella a Jazz con las manos en las caderas. 

    —No te haces una idea —sonrió su marido. La agarró con dulzura y le dio un apasionado beso antes de coger una de las bandejas de bollos para reponer los expositores de la cafetería—. La maquinaria se ha puesto en marcha gracias a mi pequeño empujoncito. Y, una vez en marcha, no hay forma de pararla. 

    Marcella soltó un bufido y renunció a discutir con él. Jazz era un artista y cumplía con todos los estereotipos no solo en la vestimenta, sino también en las excentricidades de su carácter. Desde que se habían unido, a pesar de que todo parecía estar en su contra, había desarrollado una fe absoluta en el destino y las almas gemelas. Lo malo era que, en cuanto veía a dos personas que le parecían compatibles por motivos que solo él conocía, en vez de dejar que las cosas fluyeran, se empeñaba en hacerlas fluir él. Dos pequeños éxitos en su aventura como casamentero solo habían empeorado su convencimiento de que era una herramienta del destino, y el pragmatismo de Marcella no había logrado hacer que volviera a poner los pies en la Tierra. 

    Así pues, la italiana había aprendido a dejarle hacer y a mantenerse al margen, siempre vigilante por si se daba la circunstancia de que su marido sobrepasaba los límites de lo correcto en su empeño por unir a dos personas, como en ese caso. Por lo tanto, preparó una bandeja y subió hasta la puerta de Adela, a la que llamó suavemente. 

    —¡Largo! 

    —Per favore, Adela, déjame entrar y hablar contigo —le pidió Marcella. Como no hubo respuesta, la tentó—: Tengo chocolate y cupcakes. —Adela le abrió con reticencia y le hizo un gesto para que se sentara donde hubiera un hueco mientras le pegaba un bocado a una de las delicias que había traído su amiga. Cuando Adela cerró los ojos para saborear, Marcella atacó—: Jazz no tenía mala intención. En realidad, está convencido de que se lo agradecerás. 

    —¿Cómo se lo iba a agradecer? ¡Hace años que intento evitar a Charles Castelli y él lo organiza todo para que no me quede más remedio que hablar con él! Lo que no entiendo es cómo tú, que tienes sentido común por los dos, consentiste —la acusó Adela. 

    —¡Como si hubiera forma de detenerle! —rió Marcella—. Lo único que puedo hacer es controlarle un poco. Al menos, si lo orquestaba todo para que coincidiérais en mi local, podía intervenir en caso de que las cosas fueran mal, aunque eso significara arriesgarme a que reventaras mi querida cafetera... 

    —¡No soy tan torpe! 

    —... o a que le lanzaras a ese Castelli todos mis dulces. 

    —Eso sí que era una posibilidad, no creas que no se me ocurrió tirarle el café encima o algo por el estilo —confesó Adela—. De haber sabido que todo lo había orquestado Jazz con tu consentimiento, puede que lo hubiera hecho. 

    —Anda, anda, ni lo pienses. Al final no ha ido tan mal, después de todo. ¿O me equivoco? 

    —Me ha pedido disculpas. —Adela pegó un buen sorbo a su taza de chocolate—.  No creo que vaya a ser capaz de perdonarle. 

    —¿Con lo buenaza que eres? Seguro —afirmó Marcella—. Ahora bien, tienes muy buena memoria y no pasas ni una, así que seguro que no lo olvidas con facilidad. 

    —No sé... —susurró la joven Bianchi. 

    —Pero a Jazz sí que le has perdonado, ¿a que sí? 

    —Supongo. 

    Nada más pronunciar esa palabra, Jazz irrumpió en la habitación. 

    —¡Si ya lo sabía yo! —exclamó, dándole un achuchón a Adela—. Cuéntamelo todo. 

    —De eso nada, no te lo mereces —dijo Adela, que le golpeó con una almohada y se giró hacia Marcella—. Cambiemos de tema... Mi mecánico, Mario. ¿Está disponible? 

    —Soltero y hetero hasta la médula. Pero incapaz de aguantar con una más de semana y media —la informó Jazz. 

    —Qué oportuno, yo me quedo solo una semana. 

    —Yo no te lo recomiendo, ni para una semana —intervino Marcella—. No dura con ninguna mujer más de una semana y media... pero no es él quien las deja, no sé si me entiendes. 

    —¿Demasiado aburrido en la cama? —preguntó Adela. 

    —En la cama y fuera de ella —afirmó Marcella con seguridad. Con demasiada seguridad, a opinión de Jazz. 

    —¿Y tú cómo puedes saberlo? —preguntó, con la mosca tras la oreja. 

    —Venga, amore. En el instituto era casi como una competición convertirse en la novia oficial de ese palurdo con pinta de adonis —rió Marcella—. Es un inútil para todo excepto para dar una primera buena impresión... y lo debió de aprovechar con casi todas, incluyéndome a mí. Aguanté su aburrida y egocéntrica conversación solo porque quería que fuera el primer chico que me besara... pero fue un primer beso tan húmedo y desastroso que no volví a repetir jamás y me pasé el resto del curso evitándole. Con el sexo, por lo que cuentan por ahí, tiene aún menos técnica que con los besos. No sería capaz de dar un orgasmo a una mujer ni aunque le dibujaran un mapa de dónde tiene que tocar. 

    —Demonios, he aceptado cenar con él —gruñó Adela. 

    —Pero bueno, ¿cuándo? —quiso saber Jazz, sorprendido. 

    —Justo después de que me engañaras vilmente para que hicera de camarera y coincidiera con Castelli. 

    —¿Y aun así, después de tratar con él, quedas con Mario? ¡Si es hasta feo cuando le comparas con Charles Castelli! —exclamó su amigo. 

    —¿Qué sabrás tú de cuál de los dos es más feo? —rió Adela. 

    —Soy un artista. Tengo un sentido de la estética de lo más avanzado. Ese Mario como mucho puede aspirar a ser un chuloplaya. 

    —Aquí no hay playa —apuntó Marcella, que no reconocía la expresión. 

    —¿Qué más dará? Chulo de playa, chulo de gimnasio, es lo mismo. La cuestión es que,  aunque el gusto de Adela en el vestir sea bastante cuestionable, no tenga el cuerpazo de una modelo, sus orejas sean un poco raras y se niegue a operarse su nariz gigantesca, puede aspirar a algo mucho mejor. 

    —¡Oye! —protestó Adela, algo desconcertada por la enumeración de defectos que había hecho su amigo. 

    —¿Qué? Es la verdad. Tú lo que necesitas es un tío guapo y con buen porte que sea capaz de hacerte sacar a relucir tu carácter. Y el único al que he conocido con esas características es Charles Castelli. 

    —Salvando el hecho de que fijarme en ese tipo me haría perder toda dignidad y acabar con alguien que hasta hace un día pensaba que yo era una psicópata —dijo Adela con los ojos en blanco—. Y cuyos únicos méritos son que me ha pedido disculpas al darse cuenta de que puedo reaccionar con violencia a sus desaires... y que está bueno. 

    —Así que reconoces que está bueno —finalizó Jazz, alegre de confirmar sus argumentos. 

    —No hay forma de bajarte del burro, ¿eh? —dijeron Adela y Marcella al unísono. 

    —¿Sabes qué creo? Creo que estás enamorada de él, que llevas enamorada desde los doce años y que una parte de ti está deseando que todo este asunto acabe como yo estoy convencido de que acabará —dijo Jazz, convencido—. Lo que pasa es que estás cagada y temes que él no sea el monstruo que pensabas que era. Pues ¿sabes, bonita? No se puede engañar al destino. ¿Qué tienes que decir a eso? 

    —Que te montas unas películas impresionantes en tu cabeza. ¡Menudas ideas tienes! —rió Adela. 

    —Esas ideas fueron las que me hicieron venir a Italia, a pesar de que ni siquiera sabía exactamente en qué pueblo vivía Marcella ni si me recibiría bien. Y ya ves. —Para reforzar su argumento, acercó a su esposa hacia sí y le dio un sonoro beso en los labios. 

    —No todo el mundo tiene esa suerte. 

    —No es suerte. Es arriesgarse. 

    —Anda, anda —rió Marcella—. En el fondo, te pareció una aventurilla divertida eso de recorrer los pueblos de la Toscana para encontrarme. Pero, cuando lo hiciste, te quedaste paralizado y no huíste porque no te dejé yo. —Luego, tras un nuevo beso de su marido, se levantó y recogió la bandeja—. Será mejor que baje, tengo que sacar los bizcochos del horno en menos de cinco minutos si no quiero que se me quemen. Además, hemos dejado a la pobre Ada sola. ¡No te pongas muy pesado con ella! —advirtió a Jazz, antes de salir. 

    —Yo no me pongo pesado —dijo él a la puerta cerrada. 

    —Oh, ya lo creo que sí. Además, no puedes comparar mi caso con el tuyo —Adela se encogió de hombros—. Marcella es estupenda por dentro y por fuera. Castelli no es más que un pijo engreído con buen culo. Así que no compares peras con manzanas. Ahí donde le ves, tan apetecible, por dentro solo está hueco o, si acaso, podrido. 

    —Sigues hablando de él como antes, sin tener en cuenta los últimos datos —se empeñó Jazz. 

    —Todo lo contrario. Su comportamiento es coherente con todo lo que he pensado siempre de él. Al dejar de considerarme una amenaza, ha ponderado, en su propio beneficio, que le conviene tenerme como amiga y no como adversaria. 

    —Oh, eres exasperante —dijo él, tirándole un cojín. 

    —Ídem —respondió ella, y se lo devolvió. 

    —Ya cambiarás de opinión, ya. Váis a tener que coincidir en todos y cada uno de los sitios a los que te arrastren tus padres, así que... 

    —Así que seguiremos como hasta ahora —le interrumpió—. No quiero más relación que la que tengo con ese snob. 

    —Mira quién fue a hablar. Hablas de snobs y pijos como si no fueras uno de ellos. 

    —No soy una de ellos. —Adela le fulminó con la mirada—. Voy a sus fiestas y me camuflo un poco entre ellos por el bien del negocio familiar, nada más. 

    —Ya, ya. Puede que no vayas por ahí con ropita de marca, que tengas más sentido común que esa panda y que tu conciencia social esté algo más desarrollada, pero se te nota a la legua que tienes pasta —afirmó Jazz, con el conocimiento de lo mucho que la chinchaban esas comparaciones—. Solo hay que ver cómo hablas y cómo te mueves, por no hablar de que tu ropa, aunque no sea de lujo y pueda pasar por la de alguien normal, es a todas luces de buena calidad y bien cara. De hecho, no hace falta más que mirar la montaña de trastos que has sacado de tu coche para demostrarlo. —Jazz señaló las cosas que la joven había llevado a la habitación antes de meter en el taller a Deporpijo. Montaña era un nombre apropiado: ocupaban buena parte de la estancia y parecía imposible que el coche hubiera logrado contenerlas todas, tanto más cuando algunas de las cosas ya no estaban en el montón porque las había traído para regalarlas a sus anfitriones. 

    —Casi todo es para regalar —protestó Adela—. O ropa que necesito como inspiración para mis diseñadores. O libros que voy a leer en algún momento. 

    —¡Excusas! Y, aunque no lo fueran, cualquier persona normal como mucho compra una maleta más en sus vacaciones, no sale de casa con una mochila y vuelve con eso. —Señaló de nuevo a la montaña y Adela se prometió que ese mismo día se enviaría por correos algunas de las cosas para no seguir cargando con ellas... ni viendo el cuerpo del delito a todas horas—. Todo es de primerísima calidad, y casi seguro que caro. Así que, querida, lamento comunicarte que eres una pija —continuó Jazz—. Y, como pija que eres, no podrás dejar de apreciar la calidad de ese bombón como apreciaste todas esas cosas —Adela se rió a carcajadas—. ¿Qué te parece tan gracioso? 

    —Acabas de poner a Castelli en el mismo nivel que un montón de supuestas chuminadas. Lo que yo decía: por mucho que intentes convencerme de lo contrario, en el fondo incluso tú piensas que ese hombre es poco más que un florero. 

    —Oh, eres exasperante —repitió él. 

    —Ídem —volvió a decir ella. 

    —El tiempo me dará la razón. Entre tanto, ¿cómo vas a librarte de la cena con Mario? 

    —Necesitaré recurrir al truco de la llamada urgente —reflexionó Adela—. El mismo código de siempre. 

    —De acuerdo —asintió él, y se levantó—. Voy a ver si mi dama necesita ayuda. ¿Qué vas a hacer tú hasta la hora de comer? 

    —Pensaba ir a hacer turismo pero, dado que Deporpijo ha dicho «C’est fini», llevaré algunas de mis cosas a la empresa de mensajería más cercana y veré dónde puedo conseguir un coche de alquiler. 

    —Bueno, al menos no vas a quedarte todo el día encerrada por miedo a encontrarte con Charles Castelli. Paso uno completado —rió Jazz, que consiguió escapar y cerrar la puerta antes de que la almohada que le había tirado Adela se estampara contra él. 

    La joven pasó un buen rato seleccionando algunos de los bultos más aparatosos e innecesarios, pero se dio cuenta de que no podía cargar con todos y bajó un momento para preguntar a Jazz y Marcella si estaban ocupados. Se encontró a su amigo de morros y preguntó a la italiana con la mirada qué pasaba. 

    —Charles Castelli se ha ido del pueblo —le susurró a Adela—, lo que da al traste con sus maquiavélicos planes de volveros a hacer coincidir. 

    —¿Estás segura de que se ha ido? —quiso confirmarlo la heredera de los Bianchi,  extrañada de que Charles no fuera a insistir más. Parecía la clase de hombre que no paraba hasta conseguir lo que quería. 

    —Segurísima. La bambina que hace de recepcionista del hotel ha venido a hincharse de dulces y va por todo el pueblo como un alma en pena, como hace siempre que un cliente guapo deja de alojarse allí. Se suponía que tenía que largarse con viento fresco a la habitación de su hotel, donde esperaría con paciencia una señal favorable —narró sus fantasías frustradas Jazz—. ¡A quién se le ocurre largarse del pueblo! 

    —Bueno, reconozco que eso no me lo esperaba —se alegró Adela, con una sensación de alivio e ignorando de forma deliberada la película que se había montado su amigo—. Pero mejor, así podré olvidarme de él durante el resto de mis vacaciones. A todo esto, ¿estás muy ocupada? 

    Marcella, que ya había acabado de hornear los bollos y no le tocaba cocinar ese día porque Jazz se había empeñado en preparar una paella, estuvo encantada de acompañar a Adela a hacer sus recados y cotillear un poco sobre los últimos proyectos de su esposo. A pesar de que no llevaba mucho en Italia, el artista ya había hecho nuevas amistades y participaba en varios proyectos locales. Sin embargo, todavía no había logrado que ningún galerista del país expusiera su obra y tenía que pasar demasiado tiempo en España, donde ya tenía un nombre en ciertos círculos. 

    —Moveré algunos hilos —prometió Adela. Antes de que Marcella pudiera protestar, añadió—: Sin que se entere. Entre tanto, ¿por qué no exponéis algunos de los cuadros en la cafetería? Con la cantidad de turistas que pasan por allí, no podría tener mejor plataforma para darle visibilidad. 

    A Marcella le entusiasmó la idea y juntas comenzaron a conspirar para poner el plan en marcha mientras Adela todavía estuviera de visita. Para cuando llegó la hora de la comida, ya tenían un montón de ideas que comentarle a Jazz. Al artista no le hizo gracia en principio, pero más porque no se le había ocurrido a él que porque le disgustara, de modo que no tardó en meterse de lleno en el proyecto y pasaron el resto de la tarde en el estudio del artista, seleccionando los cuadros y esculturas que mejor encajaban. 

    Estuvieron con ello hasta que llegó la temida hora de la cita de Adela con Mario. La joven, que no se había arreglado demasiado para no darle esperanzas, no fue con muchas expectativas y aun así fue peor de lo esperado. Antes de que pasara la media hora acordada con Jazz para hacer la llamada de escape, tuvo que soportar un largo monólogo sobre deporte y coches con piropos en italiano y besamanos babosos incorporados. Por desgracia, en el restaurante iban con tanta lentitud que ni siquiera pudo fingir que no le prestaba atención porque estaba estudiando la carta, pues ni siquiera eso les habían dado. 

    Para cuando el móvil sonó, Adela estaba tan desesperada por marcharse que descolgó sin siquiera ver quién llamaba, por lo que se sorprendió cuando escuchó la voz de su madre, que comenzó con su asedio de preguntas habitual. 

    —Mamá, ¿puedes ir más despacio? —intentó interrumpirla Adela. Luego se dio cuenta de que era la oportunidad perfecta para librarse de la cita y le dijo a Mario—: Lo siento de veras, pero esto va para largo. Será mejor que lo dejemos. 

    Antes de que el hombre pudiera protestar, Adela se despidió y salió del restaurante con el móvil pegado a la oreja mientras escuchaba a Magda preguntar con quién estaba hablando en ese momento y si por fin había visitado la mansión de los Castelli. 

    —No le he visitado, pero hemos coincidido. Nos hemos saludado educadamente y cada uno ha seguido su camino —le explicó a su madre. 

    Por supuesto, no le sirvió con ese breve comentario y la mujer no paró hasta que Adela se inventó una breve e intrascendente conversación con Charles y se la narró al detalle. 

    —Cómo me alegra que os hayáis visto —exclamó la señora Bianchi— y qué pena que no vaya a estar en su casa estos días, así habrías podido... 

    —Mamá, he quedado para cenar —la interrumpió Adela antes de que empezara a montarse películas—. Tengo que dejarte, ¿hablamos mañana? 

    —Oh, no te entretengo más. Solo recuerda que... —Adela desconectó su mente en cuanto empezó la despedida repleta de consejos de su madre, que no finalizó hasta varios minutos después, cuando por fin logró que colgara el teléfono. Para entonces, ya estaba en la puerta de Jazz y Marcella, que habían empezado a cenar sin ella. 

    —Caray. Como tenías comunicando el teléfono, no sabía si necesitabas que te rescatáramos —rió Jazz—. Pero Marcella dijo que a lo mejor querías darle una oportunidad al seductor de Mario... 

    Adela, agotada intelectualmente, les explicó con brevedad por qué comunicaba el teléfono y no tardó en cambiar de tema y empezar a hablar sobre el proyecto de transformar la cafetería en una pequeña galería.  

    En realidad, no tenía mucha dificultad; ni siquiera tenían que cerrar el local para hacerlo. Aun así, Adela, aparte de hacer turismo por los alrededores, se dedicó a ayudarles a comprar algunos materiales, pintura y objetos decorativos, además de echar una mano por las tardes, cuando acababa la jornada y cerraban el local, en el cambio gradual de la decoración. Debido a ello, estuvo tan ocupada que ni siquiera tuvo que esforzarse por esquivar a Mario, con el que solo se topó cuando fue al taller para organizar el traslado del Deporpijo al desguace. 

    Al final, su última semana de vacaciones le sirvió para desconectar por completo y solo se le ocurrió pensar en Charles Castelli en el aeropuerto, justo antes de coger el avión de vuelta a casa. Tras darle vueltas durante unos minutos, le dirigió un formal e-mail en el que le decía que aceptaba sus disculpas y dio el tema por zanjado.  

    Quien no lo dio por zanjado fue Charles, que, tras leer el mensaje, comprendió que esa aceptación de disculpas no era más que un primer paso en un largo proceso para conseguir su perdón. 

      

      

      

   





 Capítulo 4:  

    Una grieta en las defensas 

      

    La mañana siguiente a la recepción del mensaje, Charles se reunió con sus amigos para comentarlo.  

    —Bueno, es mejor de lo que esperabas... ¿o es que quieres algo más?—preguntó Leo. 

    —Me conformo con que no me desprecie, aunque me gustaría que fuéramos amigos —respondió él, mientras atacaba el paquete de galletas que acababa de abrir. 

    —Bueno, ya no te desprecia. Simplemente no quiere tener relación alguna contigo —Charles fulminó con la mirada a David, que alzó ambas manos, con la libreta en una de ellas—. Oye, por lo que me han contado de la Bianchi, es de las que no aguantan ni la más mínima estupidez; corta por lo sano a la menor falta de respeto. No parece de las que dan segundas oportunidades. En mi opinión, deberías dar gracias de que te haya perdonado y olvidarte del esfuerzo que supondría intentar ser su amigo. 

    —No me ha perdonado —matizó Charles—. Se ha limitado a aceptar mis disculpas. Hay mucha diferencia. Perdonar lleva implícito aceptar las disculpas, pero aceptar las disculpas no implica perdonar. Y Adela lo sabe tan bien como yo. 

    —Mejor me lo pones: misión imposible, y más con lo bien que se te da tratar con la gente y encandilarla... 

    —A mí me parece que el objetivo de Charles no es tan descabellado —intervino Leo—. Al contrario, que sean amigos, o al menos que mejoren su relación en la medida de lo posible, es la opción más razonable a todos los niveles. Los tratos entre los Castelli y los Bianchi seguirán siendo los mismos y, según les vayan traspasando cada vez más responsabilidades a Charles y Adela, verán obligados a interactuar con mayor frecuencia. —Charles asintió, de acuerdo con su argumento—. Además, nosotros también tenemos parte de culpa, por no conceder a Adela el beneficio de la duda y por no decirte con suficiente firmeza que te estabas pasando... 

    —¡Tampoco pensábamos que se pasaba tanto con ella! —se justificó David. Habían apoyado a su amigo en sus intentos por huir de la joven Bianchi y por aislarla en las conversaciones de grupo, pero Charles nunca había cruzado los límites en su presencia. 

    —Cuando estabais vosotros conmigo, no sentía que hubiera necesidad de soltar algún comentario hiriente para espantarla —explicó Charles. 

    —Al final, ha resultado que la espantabas con o sin comentarios hirientes. 

    —Eso, echa leña al fuego —regañó Leo a David, y luego se giró hacia Charles—. Sea como sea, yo me siento en parte responsable, así que sí, cuenta conmigo para cualquier cosa. 

    —Ídem. Eres un romántico empedernido y siempre pretendes estar a buenas con todo el mundo, excepto, por supuesto, con Dama de Hielo antes de que te apedreara, así que, te diga lo que te diga, vas a seguir adelante y vas a necesitar toda la ayuda que puedas conseguir —se rindió David—. Además, para qué engañarnos, me encantan los retos y me gusta eso de hacer de detective. Estoy a tu disposición para lo que necesites, siempre que no sea algo ilegal —añadió David. 

    —¿Y eso a qué viene? —preguntó Charles, desconcertado. 

    —No sé, por si acaso. A veces eres bastante peliculero y no me cuesta imaginarte robándole algo del bolso con el objetivo de tener una excusa para acercarte a ella y devolvérselo, como hiciste en su momento con Lorena —le chinchó David. 

    —¡Tenía siete años cuando pasó eso! Y fuiste tú quien sugirió que la única forma de que una chica de catorce se fijara en alguien de nuestro curso era haciéndole un gran favor como salvar a su perro o devolverle algo muy valioso para ella —exclamó Charles. 

    —Bueno, funcionó, ¿verdad? —dijo David, que no recordaba que el plan hubiera salido de él hasta que lo mencionó su amigo—. Te dio un beso en la mejilla y te dijo que era una pena que no tuvieras siete años más. 

    —Fue horrible antes, durante y después. Pasé meses sintiéndome culpable por haberte hecho caso y te aseguro que nunca se me pasaría por la cabeza repetir la experiencia. 

    —Bueno, sin duda te sirvió para darte cuenta de que hay que pensárselo dos veces antes de seguir los planes de David —dijo Leo. Él también había pasado por una situación parecida más o menos a la misma edad y, desde entonces, se lo pensaba dos veces antes de seguir las alocadas pero a veces eficaces estrategias de su amigo. Por suerte, pasada la niñez, David se había dado cuenta de que no necesitaban subterfugios para ligar y daba consejos más razonables y menos retorcidos que entonces. 

    —Bueno, ahora que queda establecido que todos somos mayores y no haremos nada de lo que podamos arrepentirnos —desvió David el tema—, creo que va siendo hora de empezar la Operación Deshielo. Y, si alguien duda de que el nombre sea el apropiado, que se lea la información que he recopilado en la libreta sobre Adela. Por supuesto, el deshielo tiene que ser progresivo y no tan repentino como para que sienta deseos de volver a apedrearte ni se agobie por tus atenciones, así que, ¿qué podemos hacer? 

    —Ni siquiera sé por dónde empezar —suspiró Charles, y abrió un segundo paquete de galletas porque había acabado él solo con el primero. 

    —Yo tampoco sé qué decirte. No la conocemos lo suficiente como para tener una base desde la que trabajar —reflexionó Leo—. ¿Has descubierto tú algo más entre tus contactos? —le preguntó a David. 

    —Solo algunas anecdotas divertidas más. —David soltó una pequeña carcajada—. Pero nada que nos indique dónde puede estar el punto débil de su coraza de hielo. No obstante, tienes en casa una fuente de información ilimitada sobre ella... 

    —Prefiero prescindir de esa ayuda —gruñó Charles. 

    —Pues yo creo que es la mejor opción —dijo Leo, pensativo—. No tienes que decirles por qué ese cambio de actitud, ni siquiera hace falta que les preguntes directamente... 

    —Solo tienes que esperar a que saquen el tema de Adela, que casi seguro que lo sacan, y limitarte a escuchar y a dejarte atrapar por sus planes maquiavélicos cuando vuelvan a hacer el intento de juntaros —le sugirió David. 

    —Sí... —estuvo de acuerdo Charles—. Podría funcionar. 

      

    El joven Castelli no tendría que esperar mucho porque, mientras hablaba con sus amigos, Mabel y Armand Castelli se reunieron en un reservado del restaurante de moda con sus socios y amigos, Paolo y Magda Bianchi, a petición de esta última. 

    —¿Y bien? —preguntó Armand, con curiosidad por la razón de que Magda les convocara. 

    —Parece ser que Adela y Charles tuvieron un encuentro en la Toscana —empezó Magda. 

    —Algo había llegado a nuestros oídos —dijo Mabel, que sacó un abanico y lo agitó con movimientos bruscos—. Pero, por lo que me ha dicho Charles, apenas fueron unos minutos y no veo por qué iba a ser tan importante como para convocarnos «De urgencia» para contárnoslo. 

    —Porque algo me dice que ese encuentro ha sido diferente —comentó Magda, conspiradora—. Mi hija siempre ha tenido mucho autocontrol, lo que no impedía que, después de cada encuentro con Charles, o cada vez que se lo mencionamos, se desfogara llamándole de todo. No os ofendáis. 

    —No nos ofendemos. Tampoco podemos decir que nuestro hijo comentara cosas agradables sobre Adela —le aseguró Armand. 

    —La cuestión es que, en las últimas llamadas, Adela no se ha mostrado tan... beligerante cuando decíamos algo de Charles. 

    —Ahora que lo mencionas, Charles tampoco intercaló ningún comentario negativo cuando nos habló de su breve encuentro con vuestra hija... —reflexionó Mabel. 

    —Es maravilloso. No sé qué pasaría entre ellos, pero algo me dice que la situación nunca ha sido tan favorable para que se cumplan nuestros proyectos para los muchachos —se aceleró Magda—. Un empujoncito ahora en la dirección correcta sería maravilloso, ¿no os parece? 

    —No nos dejemos llevar por el entusiasmo —las detuvo Armand—. Si algo caracteriza a nuestros hijos es que son tercos como mulas y que rechazan de plano todos nuestros intentos por llevarles por el camino correcto... Debemos reflexionar antes de propiciar una acción que consiga todo lo contrario a lo que deseamos.  

    —¿Y si hacemos una fiesta? —sugirió Paolo, pensativo—. Creo que es la mejor manera de ver en persona hasta qué punto han cambiado las cosas entre ambos. Luego, según lo que nos encontremos, podremos plantear nuestra estrategia. 

    —¡Es una idea estupenda! —exclamó Magda, dando un sonoro beso a su esposo. 

    Los demás también estuvieron de acuerdo y comenzaron a hablar sobre la excusa que utilizarían para la fiesta, quiénes serían los invitados y qué formato sería el más apropiado para sus planes. Entraron tanto en detalles que la conversación se alargó hasta después de la hora del té, momento en el que Magda y Paolo tuvieron que despedirse. 

    —Bueno, será mejor que nos vayamos ya. Adela viene a casa a cenar y le hemos pedido que venga un poco antes para que vea su nuevo coche, así que será mejor que nos pongamos en marcha. Si la hacemos esperar, se pondrá de mal humor y será más difícil convencerla para que acepte venir a la fiesta —dijo Magda. 

    —No temas, ya solo queda pulir un poco algunas cosas y de eso nos podemos encargar nosotros —la tranquilizó Armand—. Quién sabe, puede que incluso pidamos a Charles que se implique un poco en la creación del evento, a ver cómo reacciona. 

    —¡Es una idea estupenda! —exclamó Magda—. Nosotros también podríamos liar a Adela y... 

    —Esperemos a que pase esta fiesta antes de intentar que los dos hagan algo juntos —la detuvo su marido—. No queremos estropearlo todo antes de empezar. 

    Magda aceptó el razonamiento de Paolo y ambos se marcharon a casa para llegar antes que su hija, a la que no tuvieron que esperar más de veinte minutos. 

    —Por favor, decidme que el famoso coche nuevo que os pedí encarecidamente que no me comprárais no es el que hay aparcado en la puerta —fue lo primero que dijo Adela nada más entrar en la vanguardista sala de estar, donde su madre se empeñaba en recibir a todo el mundo, incluso a su hija, a pesar de que tanto ella como su marido preferían la biblioteca. 

    —¿Qué le pasa a este? ¡No te quejarás! No querías un deportivo llamativo, así que te hemos comprado uno más discreto —se explicó su madre. 

    —Uno que no podrás dejar para el desguace tan fácilmente —añadió Paolo, quitándole seriedad al asunto. 

    —Pero es que... es un coche de viejo. De hombre de negocios prejubilado y elitista, añadiría. Solo le falta un señor con gorra y uniforme que haga de chófer —se quejó su hija, incapaz de disimular su aversión por el vehículo.  

    El deportivo, por lo menos, no la había desagradado tanto. Más que nada, porque en el fondo era bonito y casaba más con su estilo, aunque le resultaba pretencioso y tanto la marca como su potencia le habían parecido excesivos para el uso que pensaba darle. 

    —El caso es quejarte. El deportivo por ser deportivo, este por ser serio. 

    —Mamá, no te ofendas. Pero habéis cambiado un Deporpijo por un Carcamóvil. Si tuviera que elegir entre dos males, elijo el Deporpijo. Además, vosotros que os preocupáis tanto por las apariencias, no entiendo cómo habéis podido —se interrumpió al ver la sonrisa mal contenida de su padre—. Ese no es mi coche nuevo. 

    —No —respondió él, divertido—. ¿Así que hombre de negocios prejubilado y elitista? 

    —Papá, con todo el respeto, es lo que eres. ¿Ves? A ti sí te pega el Carcamóvil —respondió Adela, con una sonrisa de alivio—. Me alegro mucho de que fuera una broma y no me carguéis con otro coche, de veras. No me sentía cómoda condu... 

    —No cantes victoria tan pronto —la cortó su madre—. Que ese no sea tu coche nuevo no significa que bromeáramos con lo de comprarte uno. El tuyo está en el garaje. 

    La joven miró a su padre, suplicante, pero él se limitó a encogerse de hombros y le hizo  un gesto para que le siguiera. Con un suspiró pesaroso, fue tras él arrastrando los pies un poco, solo porque sabía que a su madre le molestaba que lo hiciera. No obstante, cuando entró en el garaje y vio su nuevo medio de transporte entre la reliquia clásica de su madre —uno de los primeros modelos de automóvil, que había comprado su bisabuelo en cuanto salió al mercado— y el todoterreno que usaban cuando iban de picnic, no pudo sino dar gracias. 

    —Está... bien —dijo, bastante impresionada—. Quiero decir, no es lo que me gustaría, pero sin duda está mucho mejor que el otro. Ni tan ostentoso, ni tan ridículamente llamativo. 

    —Vaya —se sorprendió su madre—. Había esperado una pataleta. Parece que estás madurando. 

    —Así que antes era una inmadura —repitió Adela, con la intuición de que, en cualquier momento, Magda introduciría una noticia que no le haría ni pizca de gracia, de modo que decidió atacar primero—: Claro, como no he demostrado que puedo ganarme la vida sin ayuda, pero a la vez echaros una mano con vuestros negocios, acudir a esas estúpidas reuniones que organizáis cada dos por tres, y estudiar una carrera y un máster con resultados inmejorables para que podáis ir presumiendo de hija trofeo.... 

    —Oh, ya empezamos. —Su madre abrió los brazos y miró al cielo con una excesiva dramatización que confirmó las sospechas de Adela—. Sabes que no quería decir eso. 

    —Mamá, te conozco demasiado para que intentes manipularme de una forma tan burda. Ve al grano, haz el favor. 

    —Está bien —cedió al fin ella, al ver interrumpida su artimaña. Una vez más se dijo a sí misma que debía encontrar otros sistemas para hacer que su hija hiciera lo que ella quería, pero se sentía demasiado mayor para cambiar de tácticas a esas alturas, a pesar de que sabía que Adela las tenía tan asumidas que ya no surtían ningún efecto—. Los Castelli organizan una fiesta para celebrar el aniversario de una de sus empresas. 

    —¿Ves? No ha sido tan difícil. 

    —¿Cómo? ¿No te quejas? —se sorprendió Magda. 

    —¿Serviría de algo que te dijera que no me apetece nada? —preguntó Adela, con un bufido. 

    —¿Acaso te hemos obligado alguna vez? —se indignó su madre. 

    —No, pero eres experta en hacerme sentir culpable si no hago lo que quieres —replicó la joven Bianchi.  

    Una risita ahogada hizo que Magda se tensara como un resorte. 

    —Paolo, no te rías. ¡Sabes perfectamente que no es cierto! 

    —Amore mío, tienes que reconocer que tu habilidad para manipular es legendaria —respondió su marido, conteniéndose. 

    —Por suerte, estar expuesta a ello desde pequeña me ha inmunizado bastante —añadió Adela. 

    Su madre, enfurruñada, comenzó a quejarse de la manía de padre e hija de mofarse de su forma de ser. No le gustaba la palabra «manipulación», prefería convencerse a sí misma, y a los demás, de que se limitaba a encaminar a las personas en la dirección correcta. Cuando ambos soltaron una carcajada al unísono, se marchó refunfuñando del garaje.  

    —Qué malos somos... —bromeó Adela. Su padre le tendió las llaves del vehículo y Adela se puso en el asiento del conductor. Lejos de ser tan recargado y ostentoso como Deporpijo, este tenía lo necesario para que la joven no se sintiera tentada de maltratarlo tanto como al anterior. Estaba claro que, en esta ocasión, no había sido elegido por Magda. —¿Sabes, papá? —le dijo a Paolo cuando se sentó en el asiento del copiloto—. Creo que me voy a llevar mucho mejor con Deporpijín que con Deporpijo. Y ahora, aprovechando que mamá no está para darme la matraca sobre los Castelli y su hijo, cuéntame algo de esa horrible fiesta a la que queréis que asista. 

    Mientras daban una vueltecita de prueba por los alrededores de la casa, Paolo le comentó brevemente en qué consistía el evento y puso un gran énfasis en los argumentos que habían acordado esa misma tarde para que la asistencia de Adela pareciera imprescindible. Su hija, aunque se mostró algo reticente, no se quejó tanto como otras veces y, para su sorpresa, no hizo el más mínimo comentario despectivo sobre Charles Castelli, lo que para Paolo era toda una confirmación de las sospechas de su esposa: algo había pasado en Italia y, fuera lo que fuera, era un buen punto de partida para que, a la larga, los sueños de unión de las dos familias se hicieran realidad. 

      

    Pocos días después, justo antes de la fiesta de los Castelli, Charles paseaba nervioso por la habitación que solía usar en la mansión de sus padres. Se sentía en un estado lamentable, tras pasar la última semana preocupado a todas horas por cómo debería comportarse en función de cómo actuara ella, sin acabar de trazar una línea de acción clara. En ese momento, a apenas unas horas de que Adela llegara, se sentía tentado de fingirse enfermo para no tener que enfrentarse a ella. 

    —Eres un cobarde, Charles Castelli —se reprendió a sí mismo, mientras sacaba su esmoquin del armario. 

    —Vaya, ¿es que estabas planeando tu huida? —preguntó David a su espalda.  

    El joven se giró y se encontró con su amigo, ya vestido y con una botella de champán en la mano. 

    —¿Qué haces aquí tan pronto? 

    —Imaginé que necesitarías un poco de apoyo moral —sonrió, y le tendió la botella—. No pensaba que estarías tan mal, si no, hubiera traído algo más fuerte. 

    —No, gracias —la rechazó Charles—. Intento que Adela tenga una mejor imagen de mí; aparecer en la fiesta achispado no es una buena idea. 

    —Escucha, Charles. No te lo digo con ánimo de provocar, pero te estás obsesionando  —dijo David, preocupado y repentinamente serio—. Tienes que relajarte y dejar de dar tanta importancia al asunto. 

    —No lo entiendes 

    —Sí lo entiendo. Y vale que te cebaste atacando a la Bianchi, pero ella nunca dio muestras de no ser lo que parecía —le excusó su amigo. 

    —Ese es el maldito problema, David —explicó Charles, tirándose en la cama—. Yo no soy así. No me cebo con la gente, ni siquiera busco venganza cuando alguien me ataca, y muchos me han dado mil veces más motivos para odiarles que Adela. Sin embargo, me obsesioné con detestarla hasta tal punto que necesité una lluvia de piedras para darme cuenta de que había sido un cretino despreciable. 

    —Lo sé. Y Leo tiene razón, nosotros hemos sido igual de cretinos por no concederle el beneficio de la duda a la Bianchi —reconoció David—. Ella, por cierto, no podría caerme mejor después de mi investigación. 

    —Al menos, vosotros no la insultasteis —siguió autoflagelándose Charles. 

    —No te impedimos hacerlo. Así que somos tus cómplices. Y, como cómplice tuyo, te digo que, si sigues con esta actitud, vas a acabar mal. Estás mucho más descentrado que de costumbre, ¡y mírate, hombre! Vas hecho un desastre —le señaló con una mueca de disgusto. 

    —Todavía no estoy vestido —protestó Charles. 

    —Siento decírtelo, pero ese estado de nerviosismo no se elimina al ponerse un esmoquin. No pareces tú, siempre tienes casi demasiado buen porte y hoy parece que te va a dar un ataque de ansiedad en cualquier momento. Tienes que relajarte. 

    —Estoy de acuerdo con David —intervino Leo, que entró junto con su pareja, Ana, en la habitación. Ellos, en vez de champán, traían algo más acertado para el carácter de Charles: una bolsa de magdalenas caseras. 

    —Eso, como no está ya bastante nervioso, le dais lo necesario para que sufra una sobredosis de azúcar —protestó David, molesto porque Leo se había saltado su acuerdo para reducir en la medida de lo posible el consumo de dulces de Charles, que solo podía calificarse de desproporcionado. 

    —Es una emergencia —dijo Charles, que de inmediato atacó una de las magdalenas—. No sé cómo comportarme con Adela. 

    —Solo sé tu mismo —le aconsejó Ana. 

    —Y, sobre todo, no intentes forzar las cosas —añadió Leo. 

    —¡No tengo intención de hacer tal cosa! —protestó Charles. 

    —¿Ah, no? ¿Y si te ignora, o te evita? —preguntó David. Charles hizo amago de coger otra magdalena y él le detuvo y le arrebató la bolsa—: ¿Puedes asegurar que esperarás pacientemente a que ella decida acercarse a ti, si es que decide hacerlo? 

    —No puedo hacer tal cosa. Soy el anfitrión. Como mínimo, tendré que ir a saludarla. Luego, la dejaré en paz —afirmó Charles, mientras intentaba alcanzar las magdalenas que David mantenía lo más lejos posible de él. 

    —Eso, amigo mío, no te lo crees ni tú. Tienes muchas virtudes, pero me temo que la paciencia no está entre ellas. Te has pasado la última semana haciendo planes y ensayando frases frente al espejo, como si lo viera. Has imaginado cada escena fracasar estrepitosamente, siempre por culpa tuya, por supuesto. Pero aun así estás medio decidido a hacer el intento. —Charles no se atrevió a negar las palabras de su amigo y David puso los ojos en blanco—. No temas, nosotros estaremos alerta para intentar que el encuentro forzado parezca lo menos forzado posible. 

    El joven Castelli suspiró, algo aliviado, pero eso no evitó que los nervios siguieran haciéndole mella. 

    —Anda, dale otra magdalena —le pidió Leo a David. 

    —Atracarse de dulces no es la solución —protestó el joven, pero luego echó una mirada a su amigo y cedió. No obstante, se quedó con la bolsa, que Charles miró con cara de pena—. Va a ser una noche muy larga —suspiró. 

      

    Mientras Charles acababa de vestirse y se las arreglaba para comer lo que quedaba de las magdalenas a pesar de las protestas de David, Adela se metía en el Deporpijín, nada preparada para lo que fuera que le aguardaba esa noche. A pesar de que sabía que Charles Castelli no iba a aprovechar cada ocasión que se le presentara para insultarla, ya fuera de forma directa o velada, Adela tenía un nudo en el estómago: era algo tan automático en ella que ni siquiera el cambio de circunstancias podía cambiarlo. 

    Respiró hondo y se imaginó devolviéndole a Charles todos y cada uno de sus desplantes e insultos. Sabía que, aunque habían cambiado las tornas y podría hacérselo pasar muy mal al joven Castelli, en frío nunca se sentiría cómoda haciendo una cosa así, pero esas fantasías le proporcionaban una gran satisfacción. Por desgracia, no era suficiente para compensar el instinto que la inducía a marcharse de allí cuanto antes para ahorrarse el mal trago del encuentro. 

    Así pues, cuando se detuvo frente a la mansión de los Castelli, cuya entrada había sido engalanada con una preciosa decoración de luces, necesitó unos segundos para recomponerse y esbozar la máscara de frialdad con la que se enfrentaba de manera habitual a ese tipo de reuniones. Luego, una vez que se hubo controlado, salió del vehículo, cedió las llaves al aparcacoches y entró en el espacioso hall. 

    Nada más hacerlo, por la disposición de la fiesta —con las puertas que conducían a lugares más íntimos cerradas a cal y canto y las luces del jardín apagadas porque la previsión meteorológica amenazaba con tormentas—, supo que le iba a resultar complicado escabullirse a un lugar tranquilo sin arriesgarse a parecer grosera, lo que la obligaría a interactuar con el resto de invitados hasta que finalizara la velada. Además, se percató de que sus padres se la habían jugado: eran casi los primeros en llegar, a pesar de que Adela se había esforzado por retrasarse todo lo posible, lo que significaba que la habían mentido sobre cuándo empezaba en realidad la fiesta. 

    —Caray, ¿no habíais dicho que comenzaría a las diez? —dijo entonces Magda a sus anfitriones en un tono de falsa sorpresa que confirmó sus sospechas. 

    Los Castelli, que sin duda también estaban en el ajo, continuaron con la charada afirmando que estaban convencidos de que dijeron a las diez y media. Luego, hicieron gestos a Charles, que estaba en la otra punta del hall charlando con sus amigos, para que se les uniera. Él, que había estado esperando impaciente el inevitable momento en que sus padres insistirían en que conversara con Adela y no se había acercado antes por insistencia de Leo y David, se plantó allí al instante. 

    —Me alegra que hayas venido, Adela —dijo, nervioso, aunque se las arregló para que apenas se le notara. 

    Ella, sin saber exactamente qué responder a eso sin soltar una mentira descarada, hizo un elegante y estudiado gesto con la cabeza y le sonrió ligeramente. No pudo dejar de notar que, si bien la conversación entre las dos parejas de conspiradores continuaba, había decaído un poco para observar con escaso disimulo cómo sus hijos se miraban a los ojos algo avergonzados y comenzaban una charla tan banal como aburrida.  

    Por suerte para Adela, comenzaron a llegar más invitados. No se pudo escabullir del grupo y no recibió ninguna ayuda para salir de semejante atolladero, pero al menos había más personas que contribuían a destensar la situación. Aguantó con estoicismo hasta que se vio de nuevo a solas con sus padres, los Castelli y Charles, momento en el que buscó escapatoria en la que sin duda era la excusa más usada en ese contexto:  

    —Si me disculpáis, tengo que ir a retocarme el maquillaje. 

    Como, a base de ser obligada a asistir a reuniones en esa misma casa, ya conocía su distribución, se dirigió directa hacia la derecha, pasando frente la pequeña salita que se usaba a modo de guardarropa hasta llegar al aseo que siempre se asignaba a las mujeres. Sin lugar a dudas, los Castelli lo habían remodelado pensando en las fiestas que darían, ya que tenía un amplio espejo y dos lavabos debidamente separados del urinario por una puerta. Aun así, Adela no dudaba que, cuando la velada estuviera en su apogeo, se formaría una cola inevitable. Así pues, la joven aprovechó que en ese momento estaba vacío para dar varios puñetazos al aire con los que liberar su frustración hasta que se calmó un poco. Justo entonces entró una cara conocida pero, por fortuna, con ella sí sabía cómo manejar la situación. 

    —Mi querida De la Fuente. ¿Qué tal va la recaudación? 

    La mujer le dirigió una mirada fulminante, se giró pronunciando algo así como «ya volveré en otro momento» y la dejó sola, pero Adela no tuvo tiempo de relajarse porque entró otra joven, a la que no lograba situar en ese momento. 

    —Uf —suspiró la joven—. Estas fiestas pueden ser un poco cargantes, ¿verdad? Acaba de empezar y ya estoy deseando marcharme. 

    —Te comprendo —respondió Adela, que sintió cierta complicidad con ella pero no podía quitarse la molesta sensación de que debía saber quién era—. Perdona, pero no creo que nos hayan presentado. ¿Tú eres...? 

    —Ana, Ana Aguado. La novia de Leo Donovan —se presentó ella—. Y tú eres Adela. Caray —pensó en voz alta— desde lejos tu nariz no parece tan... grande. —Adela alzó una ceja y Ana dio un respingo—: Demonios, dime que no dije eso último en voz alta. 

    La heredera de los Bianchi se echó a reír. 

    —¿Sabes? En realidad resulta refrescante que me lo digan a la cara y no a mis espaldas. No temas, lo tengo asumido desde hace años. Es un placer. —Adela le tendió la mano y Ana se la estrechó con fuerza. 

    —A mí lo que me resulta refrescante es que alguien se tome a bien mis pensamientos en voz alta. No lo puedo evitar, ¿sabes? Se me escapan antes de que me pueda dar cuenta. 

    —Te acostumbrarás. Al final, una aprende a disimular y hasta a convertirse en otra persona cuando tiene que tratar con según qué gente —la tranquilizó Adela. 

    —Apuesto a que tú lo haces divinamente. Creo que Leo te tenía un poco de miedo antes de que apedrearas a Charles —Adela frunció el ceño—. Oh, ¿se supone que yo no debía saber eso? 

    —Imagino que era inevitable. Aunque no me agrada demasiado saber que semejante cosa es de dominio público 

    —Mis labios están sellados —Ana reforzó la afirmación con un gesto—, y no creo que tengas que temer una indiscrección por parte de Leo. Ni de David, y ellos son los únicos que lo saben. Además, aunque creo que Charles es un encanto, en ese caso se lo merecía. De hecho, si hubiera sido yo, le hubiera dejado sin don de padre. 

    Adela se echó a reír a carcajadas y, una vez se calmó, limpiándose las lagrimillas que se le habían saltado, le dijo: 

    —Será mejor que vuelva a la fiesta. Ha sido un placer conocerte, Ana. Espero que coincidamos más a menudo. 

    —Yo también me alegro de conocerte. Será agradable poder hablar con alguien de mi mismo sexo que no me lance miradas asesinas —se despidió la joven. 

    Adela salió del baño y se fue al grupo más alejado de Charles, que supo desde el primer momento que ella no tenía ningún deseo de charlar con él y que haría lo posible por evitarle a lo largo de la velada. Así pues, no fue tras ella y se acercó a David y Leo, ya que se había dado cuenta de que Ana había coincidido con Adela en el aseo y quería saber si habían mantenido una conversación. 

    Mientras la esperaban, la fiesta se trasladó del hall, que ya comenzaba a llenarse, hasta el gran salón, que sus padres habían vuelto a remodelar hacía unos meses para poner un pequeño escenario bajo donde pudiera tocar una orquesta en directo. Aun así, se habían esforzado para que conservara el encanto de cuando se construyó la mansión, hacía más de un siglo. 

    —¿Y bien? —le preguntó en cuanto salió del baño y se acercó a ellos. Ana pareció algo avergonzada—. ¿Qué pasó ahí dentro? —preguntó Charles, sospechando una metedura de pata de su amiga. 

    —Nada —se apresuró a decir ella mientras iniciaban el éxodo al salón ellos también—. Es encantadora. No solo no se ha ofendido cuando he mencionado el tema de su nariz, sino que además no se ha enfadado porque yo supiera lo de vuestro... incidente. 

    —Oh, estupendo, ahora pensará que soy una cotorra que va contando sus intimidades a todo el mundo —se mosqueó Charles. 

    —Somos tus amigos. Es normal que nos cuentes ese tipo de cosas —le tranquilizó Leo—. Dudo que piense que vas hablando de ello a todo el mundo. 

    —Nadie querría que se corriera la voz de que ha protagonizado semejante escena —rió David. 

    —Y yo le he asegurado que solo lo sabemos nosotros tres —le confirmó Ana. 

    —Estupendo —dijo Charles, con un leve matiz sarcástico, que en seguida localizó y comenzó a seguir con la mirada a Adela. Curiosamente, aunque interactuaba con los invitados, sobre todo con los que tenían relación comercial con su familia, no parecía llevarse especialmente bien con nadie en particular. Por el contrario, muchas de las personas con las que hablaba, aunque la recibían y saludaban con fingido entusiasmo, no ocultaban sus miradas de alivio e incluso de desprecio en cuanto se alejaba. —¿Cómo no me he dado cuenta? —dijo para sí mismo. 

    —¿De qué? —inquirió David, mientras agarraba una copa de champán de una de las bandejas que portaba un camarero. 

    —Pensaba que Adela era bastante popular y que tenía muchos amigos en nuestro círculo, pero... 

    —Parece que es experta en hacer sentir incómodo a todo el mundo —rió David—, solo que, con la gente que le interesa, lo hace de forma que no tengan justificación racional alguna para sentirse ofendidos. Me encanta esa mujer, ¿quieres que me acerque a ella y haga un pequeño sondeo? Estoy deseando saber qué clase de pullas utiliza para espantarme, conmigo no se cortará un pelo, porque apenas tenemos relación y no hay ningún negocio entre nuestras familias. 

    —Ni lo sueñes. Precisamente porque no tienes ninguna razón para acercarte parecerá que te he mandado yo —se lo impidió Charles—. En todo caso, tendría que ir Leo. 

    —¿Y qué tal si no va nadie? —sugirió Leo, toqueteándose el parche con una mano, incómodo—. Ya he saludado a quienes tenía que saludar en ese grupo... 

    —Excepto a Adela —le interrumpió Ana. 

    —... y con ella no tengo nada de qué hablar, así que, si me acerco, pensará lo mismo que si va David: que me mandas tú. 

     —Yo podría... —empezo Ana. 

    —No —dijo Charles—. Esto es ridículo. No tiene sentido ir a sondearla cuando está rodeada de gente y, si se queda sola, quien tiene que acercarse soy yo, o quedaré como un cobarde que no es capaz de enfrentarse a ella cara a cara. 

    —Habíamos quedado en que no ibas a forzar las cosas —le recordó Leo. 

    —Leo, tengo que saber a qué atenerme y nunca lo conseguiré manteniéndome alejado, o si solo conversamos cuando estamos dentro de un grupo —se puso firme Charles—. Además, no tiene que ser forzado. Solo hay que encontrar la manera de llegar a ella cuando vaya sola de un grupo a otro. 

    —¿Como por ejemplo ahora? —preguntó David.  

    Adela había dejado a la gente con la que conversaba hacía apenas unos instantes y se dirigía a la otra punta de la sala, casi con toda seguridad hacia la mesa de los canapés o hacia sus padres, que participaban en una animada conversación con los anfitriones y otras dos parejas un poco más allá.  

    Charles no se lo pensó dos veces: sin mirarla de forma directa, comenzó a caminar en diagonal para interceptarla y, cuando ya estaban cerca, aprovechó los aspavientos de uno de los invitados para esquivarlo y quedar justo frente a Adela.  

    Ella, que ya había tenido una charla banal con cada uno de los asistentes a la fiesta importantes, e incluso con la mayor parte de los que no tanto, estaba tan ensimismada en sus pensamientos —casi todos sobre las ganas que tenía de volver a casa— que no se dio cuenta de la cercanía de Charles hasta que lo tuvo encima, pero en ningún momento sospechó que él se hubiera acercado de forma deliberada. 

    Ese casi choque entre los dos hacía necesaria una conversación, ya que lo contrario solo transmitiría el mensaje de que no se llevaban bien, así que tampoco le extrañó que él dijera, con cierto nerviosismo: 

    —Espero que estés disfrutando de la velada, Bianchi. 

    —Por supuesto. Es una fiesta encantadora —respondió Adela.  

    Después de tantos años repitiendo las mismas conversaciones estandarizadas con todo tipo de personas, las contestaciones le salían de forma casi automática. Esto, por lo general, permitía que ella siguiera sumida en sus pensamientos y prestara apenas un poco de atención superficial a lo que se decía pero, como siempre, las charlas con Charles eran una excepción, pues en su presencia no podía evitar estar en guardia. Por ello, estaba más o menos preparada cuando él rompió la cadena de frases hechas con un: 

    —¿Qué tal pasaste tus vacaciones en Europa?  

    —Bastante bien, gracias. Las he disfrutado enormemente, salvo un par de días al principio de mi última semana —no pudo evitar responder. Habida cuenta de que esos fueron los dos días en los que coincidió con él, esa contestación rozaba el insulto, a pesar de que no había tenido mala intención al decirlo. Aun así, la expresión del joven Castelli perdió la neutralidad unos segundos, lo suficiente para que Adela se diera cuenta de que le había dolido. En ese momento se confirmó en su corazón lo que ya había decidido en su cabeza: que no quería tratar a Charles como él la había tratado a ella. Así pues, añadió, con el objetivo de suavizar su frase anterior—: Mi coche quedó completamente destrozado y mis planes se vieron afectados. 

    —Sí, he visto tu coche nuevo. —Charles se relajó un poco, y ella asintió con la cabeza—: Te pega más que el otro. 

    —Cierto, mis padres han elegido acertadamente esta vez —respondió Adela, cada vez más incómoda. La conversación se estaba acercando demasiado al terreno personal, cosa que ella no pensaba permitir, así que buscó una excusa para darla por finalizada—: Si me disculpas, Castelli, necesito beber algo. 

    —Permíteme acompañarte. A mí también me apetece un tentempié —dijo Charles, y le ofreció su brazo con caballerosidad. Se daba perfecta cuenta de que ella pretendía dejarlo ahí, pero no podía desperdiciar la oportunidad de alargar la charla y seguir buscando algo, cualquier resquicio, para que ella bajara sus barreras con él. 

    Adela aceptó su brazo con una sonrisa forzada y dejó que la escoltara hasta la mesa, donde sintió la tentación de beberse de un trago la copa de champán que cogió, y unas cuantas más, de paso. No obstante, se la llevó a los labios dándole pequeños sorbos y usó su sed como excusa para no tener que responder más que con movimientos de la cabeza y de hombros a sus comentarios, si acaso con algún monosílabo. 

    Charles se mantuvo, por el momento, dentro de los parámetros que establecía el protocolo, con comentarios vacíos que podía utilizar casi sin pensar mientras se devanaba los sesos a la búsqueda de un tema interesante que no hiciera que se cerrara en banda de nuevo. Por supuesto, entre el monólogo de frases hechas del heredero de los Castelli y la que sin duda era la copa de champán más larga del mundo de Adela, ambos comenzaron a agotarse y a adoptar un aire de cansada resignación. 

    Cada vez más convencido de que estaba quedando como un idiota, pero incapaz de cortar su verborrea sin una buena excusa, Charles miró a su alrededor en busca de sus amigos con la intención de hacerles un gesto para que se acercaran y acabaran con ese suplicio para ambos, e incluso, al no dar con ellos, intentó llamar la atención de algún otro invitado. Por fortuna, sus padres y los de ella estaban pendientes del desarrollo de la conversación y, tras cruzar unas palabras con el grupo en el que estaban, se acercaron y rompieron por fin la tensión. 

    Aliviado, Charles dejó que el peso de la conversación recayera en los patriarcas, que la dirigieron hacia los negocios conjuntos de ambas familias. Para su sorpresa, Adela se mostró interesada en el tema —la copa de champán quedó olvidada en su mano, sin que le diera un solo sorbo más— y demostró tener un gran conocimiento sobre el mismo. Lo que era más, expresó sus opiniones con una pasión que era difícil ver en ella, e incluso estuvo de acuerdo con Charles cuando hizo un comentario sobre la dirección que debía llevar la responsabilidad social corporativa de una de las empresas.  

    Fue en ese momento cuando él se dio cuenta de que, por fin, acababa de encontrar la grieta en las defensas de Adela: los negocios. Y se prometió sacar partido de dicha grieta en cuanto le fuera posible. 

      

      

      

   





 Capítulo 5:  

    El trapo más sucio 

      

    Unos días después de la fiesta, Adela asistió al club de campo para dejarse ver, cosa que sus padres consideraban imprescindible para la buena marcha de los negocios. Ella, aunque al principio no había estado de acuerdo con esa valoración, acabó por ceder a su insistencia y, para su sorpresa, comprobó que la mayor parte de las oportunidades de hacer dinero nacían de conversaciones iniciadas allí. Así pues, había tomado por costumbre asistir al menos una o dos veces por semana y apuntarse a algunas de las actividades propuestas, siempre que su nivel de habilidad lo permitiera y que el resto de participantes merecieran la pena.  

    En esa ocasión, le había salido el tiro por la culata: su acompañante para el partido de tenis por parejas, una importante empresaria con la que tenía interés en llegar a un acuerdo comercial, se había lesionado y la había sustituído su marido, un tipo que no tenía ni idea de cómo desarrollar una conversación interesante y que no paraba de hablar sobre lo primero que se le pasaba por la cabeza. Alguna información relevante logró sacarle entre cotilleo y cotilleo, pero no lo suficiente como para compensar semejante tarde de tedio. 

    Así pues, acabado el partido, se disculpó con su acompañante y sus competidores con la excusa de que tenía un compromiso ineludible y se dirigió al vestuario, impaciente por quitarse el olor a sudor y marcharse cuanto antes del club. No obstante, justo en medio del camino más corto a su destino, se encontraba Charles Castelli. Adela suspiró y recordó la aburrida charla que habían mantenido la noche de la fiesta; no se veía con fuerzas para verse comprometida en otra conversación aburrida y mentalmente agotadora. Así pues, aprovechó que todavía no la había visto, se dio media vuelta y, lo más a cubierto posible, dio un amplio rodeo para evitarle. 

    Consiguió llegar al vestuario sin más percance, pero de todas formas hizo sus abluciones todo lo deprisa que pudo y salió casi a hurtadillas en cuanto acabó, dirigiéndose al aparcamiento por el camino menos transitado. No se sintió a salvo hasta que alcanzó el Deporpijín pero, nada más abrir la puerta, oyó la voz de Charles a su espalda: 

    —¿Me estás evitando, Bianchi? 

    Adela pegó un bote, aunque reaccionó rápido y respondió a la par que se daba la vuelta para quedar cara a cara con él: 

    —¿Qué te hace pensar semejante disparate? 

    —Que te has dado media vuelta en cuanto me has visto y has dado un rodeo por detrás de los arbustos, por ejemplo —respondió Charles, con una media sonrisa. Aunque pillarla in fraganti huyendo otra vez de él no estaba en sus planes, el imprevisto no afectaba al guion general, más bien lo reforzaba, así que no temía meter la pata. 

    —Mierda —gruñó ella, que había estado convencida de que no la había visto. 

    —¿Por qué huyes de mí? Creí que habíamos decidido acabar con nuestras diferencias. 

    —No huía de ti, Castelli —replicó ella—. Me retiraba estratégicamente para evitar un encuentro incómodo. No tengo muchas ganas de charlar con nadie, la verdad, y... 

    —Y lo que menos te apetece es mantener una conversación insustancial como la de la otra noche —finalizó Charles por ella—. Pero te aseguro que no tengo intención de volver a caer en el error de hablar por hablar contigo, aunque la ausencia de una copa de champán te obligue a responder. Siempre he pensado que es mejor callar si no se puede mejorar el silencio, y está claro que romper esa regla no es lo mío. No obstante, hoy vengo con un tema de fuerza mayor. 

    Él no añadió nada más y Adela observó sus aires de confianza mientras se debatía entre las pocas ganas de quedarse allí y la curiosidad. Sin embargo, al final fue esta última la que ganó y cedió: 

    —Está bien, Castelli, te lo preguntaré. ¿Qué es lo que tú entiendes por fuerza mayor? 

    —La gente ha empezado a hablar, Bianchi. 

    —La gente nunca ha dejado de hablar. —Adela puso los ojos en blanco—. De hecho, son tan incapaces de callarse que lo mejor es no prestarles demasiada atención. 

    —Supongo que tienes razón. —Charles sonrió, captado el matiz que le indicaba que él era uno de los que entraban en ese grupo—. Pero la cosa cambia cuando empiezan a hablar de ti. 

    —¿De mí? 

    —De nosotros, en realidad. De lo mal que nos llevamos —aclaró él. 

    —Qué tontería. Justo la otra noche interactuamos más que todas las demás juntas... 

    —Lo que llamó la atención sobre lo poco que habíamos interactuado hasta entonces —la interrumpió Charles—. Por no hablar de que alguien va diciendo por ahí que nuestros padres se tuvieron que acercar a nosotros cuando nos encontrábamos junto a la mesa de aperitivos porque percibieron que estábamos a punto de discutir. 

    —Oh, por favor. Como mucho, estábamos a punto de morir de aburrimiento —se le escapó a Adela. 

    —Cristina de la Fuente no es de las que diferencian entre un matiz y otro, tanto menos cuando le interesa fingir que ha percibido un indicio de discusión para comenzar con su difusión de rumores —explicó Charles. Sabía que era arriesgado mencionar un nombre en esa serie de habladurías que en realidad no existía, pero el de esa mujer era una apuesta casi segura, en vista de lo mal que se llevaban Adela y ella. 

    —Esa bruja De la Fuente —exclamó ella, tramando todo tipo de venganzas contra la otra. Pero de pronto asomó la sospecha—. ¿Y tú cómo te has enterado? 

    —Mi amigo David es un gran informador —improvisó Charles—. La escuchó comentarlo a un grupo bastante numeroso en una discoteca y, según dice, estaban más que dispuestos a creerlo. Parece que ni tú ni yo les caemos muy bien. Por el momento no es preocupante, pero si el rumor se extiende a los patriarcas... 

    —Si se percibe que los herederos de los Castelli y los Bianchi no se llevan bien y, por extensión, no trabajarán bien juntos cuando sus padres les traspasen los negocios, el valor de nuestras empresas conjuntas se desplomará —acabó la predicción Adela, con preocupación. 

    —Has llegado a la misma conclusión que yo. Coincidirás conmigo en que tenemos que acabar con el asunto antes de que sea tarde. Y se me ha ocurrido la forma de cortarlo de raíz —dijo él, con vehemencia. 

    —¿Qué tienes pensado? —preguntó la joven Bianchi, intrigada. 

    —Tú y yo vamos a hacer negocios juntos al margen de nuestros progenitores —propuso Charles. Esa era la parte débil del plan: convencerla de la existencia de esos rumores era más o menos fácil, y siempre le quedaba la baza de usar a David para que los difundiera de forma que no resultaran muy dañinos pero de que llegaran hasta ella cuanto antes si no funcionaba a la primera. Pero conseguir que Adela aceptara su solución como la más acertada era complicado, o al menos eso creyó hasta que ella asintió. 

    —Sí, puede que sea una buena idea —dijo Adela. Luego, se metió en el coche, sacó una tableta de la guantera y cerró el vehículo—. Vamos a alguno de los restaurantes, tenemos que desarrollar esto cuanto antes. 

    Charles accedió, satisfecho por lo bien que estaba yendo todo, y la acompañó a uno de los restaurantes más populares del club. Una vez allí, la joven le dijo lo que quería tomar y él fue a pedir mientras ella convencía al encargado de que, aunque hasta una hora y cuarto después solo se podía comer en la barra, les permitieran usar el reservado. Por supuesto, tuvo éxito y pronto pudieron instalarse allí, donde enchufaron sus tabletas y esperaron en silencio a que les sirvieran su pedido. Una vez se quedaron solos, Adela miró con extrañeza la abundante merienda tardía de Charles, compuesta por un chocolate caliente y un gran pedazo de tarta, pero no dijo nada al respecto y fue directa al grano: 

    —Bueno, ¿has pensado en algo más, a parte de la necesidad de que trabajemos juntos? 

    —No he tenido mucho tiempo para meditarlo, apenas han pasado algunas horas desde que me enteré —mintió él, a la par que atacaba con voracidad la tarta—. Pero, sea lo que sea lo que hagamos, considero que debe estar relacionado con el mundo de la moda. 

    —Conforme —aceptó Adela. Era una elección de sector lógica, dado que era el mismo en el que se desenvolvían la mayor parte de los negocios de sus familias y ambos tenían sobrados conocimientos del tema. 

    —¿Y si creáramos una nueva marca? —sugirió Charles. Era algo que siempre había querido hacer, e incluso tenía en mente a un brander que podría estar interesado en trabajar con él; quizás era la oportunidad de ponerlo en marcha y matar dos pájaros de un tiro. No obstante, esta propuesta no satisfizo a Adela. 

    —Demasiado lento. ¿Tienes idea de lo mucho que cuesta poner en marcha algo así? —Charles alzó las cejas. Ambos habían estudiado la misma carrera y el mismo máster, así que conocían todos los procedimientos—. Oh, no dudo de que conoces la teoría, incluso puede que ya tengas algunas cifras en mente, pero permíteme que te ponga los pies en la tierra: solo crear un buen concepto de marca y desarrollarlo puede llevar semanas, eso suponiendo que ambos nos pongamos de acuerdo, por no hablar de las demoras que puedan surgir a la hora de hacer los trámites y papeleos... 

    —Parece que sabes mucho sobre eso. 

    —Eso será porque ya he pasado por ello —admitió Adela, y fijó su mirada en los hielos de su cocktail sin alcohol, que ya estaba por la mitad—. Hace un par de años fundé una empresa de moda underground por internet y te aseguro que los comienzos fueron una pesadilla. La que iba a ser mi socia y yo discutimos a cada momento y, al final, dimos por finalizada la asociación porque éramos incapaces de ponernos de acuerdo. 

    —Justo lo contrario a lo que queremos —dijo Charles, y calló un instante, reflexivo, mientras saboreaba lo que quedaba de su tarta. Ella había dado un detalle personal sin que él tuviera que sonsacárselo, así que el plan estaba funcionando. Ahora le tocaba a él decir algo más personal—: Yo también he tenido problemas con un socio en uno de mis proyectos y sé lo duro que es, pero no tiene que ocurrirnos lo mismo. 

    —Seamos serios, Castelli. Hay dos opciones: que estemos de acuerdo en todo, cosa improbable dado lo poco que nos conocemos y las diferencias evidentes en nuestro carácter, o que no estemos de acuerdo y esto se convierta en una guerra. 

    —O que negociemos nuestras diferencias hasta llegar a un punto en común —incluyó él, como si no le diera más importancia a la reticencia de Adela que al chocolate que estaba removiendo. 

    —Lo cual demoraría aún más la puesta en marcha de un proyecto que deberíamos llevar a cabo pronto para detener los rumores antes de que vayan a más —finalizó ella—. Otra cosa sería que tomáramos una marca ya establecida y... 

    Adela se detuvo, como si se le hubiera ocurrido una idea pero no quisiera compartirla hasta tenerla algo más desarrollada. No obstante, a Charles se le encendió la bombilla casi al mismo tiempo y acabaron por decir ambos, al unísono:  

    —Tips. 

    Adela se sorprendió de que Charles hubiera llegado al mismo razonamiento que ella, aunque, por supuesto, para cualquiera que conociera el mundillo, era lógico pensar en eso. Tips de estilo y glamour, más conocida como Tips, era una revista de moda y tendencias con un largo historial de influencia que había perdido popularidad gracias a la suma de varios factores negativos, como la bajada generalizada de las ventas de revistas, su incapacidad de innovar y la malísima gestión financiera por parte del dueño. Se rumoreaba que estaba al borde de la quiebra, por lo que podrían comprarla a un precio bajísimo para reestructurarla, modernizarla y obtener beneficios.  

    Adela sabía que volver a elevarla a su posición de líder en ventas sería costoso y llevaría muchísimo tiempo, pero la marca era potente y, lo mejor de todo, la noticia de la compra se generalizaría lo suficientemente deprisa como para detener en el acto cualquier rumor sobre una mala relación entre los dos herederos. 

    Para Charles, desde luego, esas razones eran lo de menos. Lo que más le gustaba de la idea era que resultaba un reto lo bastante interesante como para que ambos estuvieran de acuerdo para comprarla, y lo bastante complejo para que tuvieran que pasar, por fuerza, mucho tiempo juntos, aunque no tanto como para que no pudieran compatibilizarlo con todo lo demás.  

    —Compremos Tips, entonces —propuso él. 

    —Investiguémoslo un poco antes de tomar una decisión definitiva —detuvo su entusiasmo Adela—. Estoy casi segura de que no habrá ningún problema, pero no debemos precipitarnos. 

    —Por descontado —dijo Charles, que no dejó que la prudencia de Adela menguara su satisfacción—. Pero bueno, ya tenemos un punto de partida y nos hemos puesto de acuerdo casi de inmediato, ¿ves como podemos trabajar juntos? 

    —Eso dímelo cuando llevemos un par de reuniones más —respondió ella, con una sonrisa. Para su sorpresa, se había relajado lo suficiente con él como para bromear, cosa que no había creído posible. «Quizás esto pueda funcionar, después de todo», pensó. 

    —Estaré preparado —prometió Charles. Él también se había dado cuenta de cómo se había suavizado el tono y decidió aprovecharlo al máximo, así que miró el reloj y dijo—: Es casi la hora de cenar y sería raro marcharnos ahora, ¿qué te parece si hacemos tiempo repartiendo tareas y elaborando un plan de trabajo?  

    —De acuerdo —aceptó Adela. 

    Pasaron el resto de la velada con planes y desarrollos de ideas, nada que se saliera de lo profesional, pero a ambos les quedó claro que, al menos en ese ámbito, se entendían bien. Charles no necesitaba nada más, por el momento: era un gran avance y la idea de una posible amistad entre ambos, superado el pasado, estaba un poco más cerca de materializarse. 

    Por descontado, antes de irse a dormir, ambos recibieron sendas llamadas de sus progenitores interesándose por las habladurías que afirmaban que habían pasado toda la tarde y buena parte de la noche juntos. Eso tranquilizó mucho a Adela: si sus padres se habían enterado, sin duda los que difundían los rumores también sabrían, a esas alturas, que algo se estaba cociendo entre Charles y ella.  

    «Quizás ni siquiera sea necesario llevar a cabo la idea y, con dejarnos ver un par de veces juntos, sea suficiente», pensó la joven. No obstante, descartó de inmediato ese pensamiento. Le gustaba el proyecto que habían planteado y, además, era un buen ensayo para lo que sin duda ocurriría tarde o temprano: que los padres de ambos se jubilaran y les dejaran al frente de sus respectivas empresas y negocios en común. 

    Charles, por su parte, temió precisamente ese primer pensamiento que había tenido Adela. Debido a ello, tras una larga conversación con sus padres, que insistieron una y otra vez en lo mucho que les gustaba la idea de que trabajara con Adela, quedó pendiente del teléfono y no pudo descansar tranquilo hasta que, al día siguiente por la mañana, ella le mandó un mensaje con una información respecto a la revista que quería que revisara. 

    Tuvieron un par de reuniones más en lugares públicos esa semana, tanto para que se les viera juntos como para ponerse al corriente de los avances de cada una de sus tareas y planificar todos los flecos que quedaban sueltos. Para sorpresa de ambos, a la hora de tomar decisiones se compenetraban a la perfección, no solo porque en la mayor parte de las cosas estaban de acuerdo, sino también porque, cuando no lo estaban, eran lo bastante abiertos de mente como para no cerrarse en banda con sus posturas y llegar a una solución intermedia. 

    Charles, encantado por cómo evolucionaba la situación, aprovechaba cualquier oportunidad para acercar posiciones también en lo personal, aunque con eso no tenía tanto éxito. Si bien era cierto que ella ya no se ponía tensa cuando mencionaba algo que no estaba relacionado con el proyecto, tampoco le daba demasiada información y mantenía las distancias cuando entraban en ese terreno. Sin embargo, él no se rendía y, al mencionar ella el viernes que la reunión no debía alargarse mucho porque tenía planes, preguntó: 

    —Entonces, ¿sales esta noche? 

    —Es viernes, no esperarás que me quede en casa trabajando —respondió Adela, en un tono que Charles no estaba seguro de saber interpretar. 

    —Bueno, quién sabe. Yo no tengo planes, ni el viernes me parece un día especial en lo que se refiere a salir... —se excusó. En ese momento se le ocurrió que podría aprovechar para intimar un poco—: Aunque la verdad es que hoy me apetece despejarme. ¿Podría acompañarte? Sería bueno que nos vieran juntos y... 

    —A no ser que te conviertas en una mujer, hoy no será posible —le cortó Adela—. Es noche de chicas. —Charles hizo lo posible por no mostrarse decepcionado y consideró la posibilidad de insistir en lo de salir los dos en otra ocasión, pero ella se le adelantó—: Quizás otro día. 

    —Estupendo —dijo él, con el rostro iluminado—. Pero bueno, será mejor que nos pongamos cuanto antes, no queremos que llegues tarde a tu noche de chicas. Por lo que he podido averiguar, comprar la revista será coser y cantar... 

    Charles siguió contándole todo lo que había descubierto sobre la situación real de Tips y los posibles interesados en ella, tras lo cual le tocó el turno a Adela de ponerle al corriente de su parte del trabajo. Se les hubiera ido el santo al cielo de no ser porque la joven había programado una alarma para salir cuanto antes; odiaba llegar tarde y sabía que, en lo que a trabajo se refería, tendía a concentrarse demasiado. 

    Como Adela no había acabado de exponer su parte, le prometió que le enviaría el resto al día siguiente a primera hora y le pidió que le enviara un mensaje con sus comentarios lo antes posible. Luego, salió disparada hacia su coche y se encaminó al centro de la ciudad, donde había quedado con su mejor amiga, Clara. 

    Aunque llegó bastante puntual al pub donde iban a empezar la noche, ya había dado tiempo a que dos imbéciles comenzaran a asediar a su tímida amiga, que era incapaz de contestar mal a nadie, aun cuando se lo mereciera, y parecía desesperada. Así pues, Adela se acercó y los despachó con un par de comentarios acertados. 

    —Menos mal que has venido. Esos tíos no me dejaban tranquila —suspiró ella—. ¿Cómo es que llegas tan tarde? 

    —Cielo, habíamos quedado a en punto y son y dos minutos —respondió Adela tras echar una ojeada al reloj. 

    —Pero tú eres de las que llega siempre diez minutos antes. Así que he venido pronto por no hacerte esperar —explicó Clara. 

    —Estaba con Charles Castelli —dijo Adela. Ante la cara de sorpresa de su amiga, le hizo un breve resumen de lo que había pasado desde que él la abordó en el club de campo para hablarle de los rumores. 

    —Pero... pero... ¿por qué no me habías contado nada hasta hoy? 

    —Estabas muy concentrada con tu último encargo y no quería hablar de ello hasta que supiera por dónde iban a ir los tiros —se excusó la joven Bianchi. 

    —¿Y ahora ya lo sabes? —preguntó Clara, preocupada—. Por favor, Adela. ¿En serio vas a trabajar con ese tío, después de cómo te ha tratado todos estos años? Vale que haya cambiado su actitud desde lo que pasó en Italia, pero de ahí a... 

    —No tengo otra opción. Si no lo hacemos, es probable que nuestros negocios se resientan. 

    —Tienes que dejar de ser tan endemoniadamente responsable. —Su amiga dio un sorbo a su cóctel antes de continuar—. Y más si sales perjudicada. 

    —No se puede decir que salga perjudicada con este acuerdo —la tranquilizó Adela—. Es un proyecto interesante, y no es como si me fuera a volver a insultar a la menor oportunidad. Al contrario, se muestra de lo más correcto y, por increíble que parezca, nos llevamos bien en lo que a los negocios se refiere. 

    —Ya, pero ¿y si discutís o algo sale mal? ¿Cómo puedes estar segura de que no volverá a las andadas? —insistió Clara. 

    —Le volveré a apedrear —bromeó la joven. 

    —Ojalá tuviera tu valentía. Yo ni siquiera soy capaz de levantarle el tono a alguien sin ponerme roja como un tomate y tartamudear—dijo Clara, con tono triste y resignado. 

    —Eso es porque aún no te has topado con nadie al que merezca la pena gritar de verdad. 

    —Gracias a Dios. Pero no nos desviemos del tema, sigo creyendo que no es buena idea. Apenas sabes nada de ese tío, ni de sus intenciones. 

    —Sé mucho de él —contestó Adela, reflexiva—. Pero no de sus intenciones, en eso tienes razón. A veces me da la sensación de que busca algo más que una socia con la que detener los rumores que corren con respecto a nosotros. Y es ahí donde entras tú. 

    —¿Yo? —preguntó Clara con un destello de pánico en su mirada. 

    —Sí, tú. De lo que dicen mis padres, y los suyos, no me puedo fiar. Tienden a idealizarle demasiado en un intento por hacer que le vea con buenos ojos. Necesito que averigües discretamente cómo es ese tipo en lo personal.  

    —Ni hablar —se horrorizó su amiga. 

    —Venga ya, Clarita. —El tono de Adela pasó a ser algo suplicante—. No te estoy pidiendo que hagas nada ilegal, como hackear su ordenador o algo así. Aunque sé que, si quisieras, podrías hacerlo, porque eres la mejor informática que conozco. Solo quiero que navegues un poco por la red y que, si encuentras algo raro, me lo digas. Eres experta en sacar información hasta de debajo de las piedras, incluso sin necesidad de saltarte los accesos restringidos.  

    —¿Solo navegar? —preguntó Clara tras unos instantes de reflexión—. ¿Nada de entrar en ordenadores ajenos, foros y plataformas privadas? 

    —Ni más ni menos. No te costará nada y hasta te pagaré el doble de tu tarifa habitual por las molestias... 

    —Anda, anda —la cortó la informática—, deja de dorarme la píldora, ¿quieres? No me hace gracia la idea de investigar la vida privada de ese tipo, pero por ti lo haré. Siempre que entiendas que no voy a hacer nada que se salga de los límites de lo ético. 

    —Que sí, mujer. Si necesito información a la que no puedes acceder por medios legales, buscaré algún detective privado sin escrúpulos —dijo Adela, para mayor preocupación de Clara, ya que había sonado muy en serio. 

    —Eso es un poco exagerado, ¿no te parece? 

    —Solo soy prudente —explicó la joven Bianchi—. Sé que, económicamente hablando, el proyecto funcionará; él tiene los conocimientos y la habilidad necesarios para no propiciar un fracaso. Pero más de una vez ha intentado llevarme a su terreno en el ámbito personal y no estoy tan segura de querer permitírselo así por las buenas. 

    —Ni falta que hace, nunca has dejado que nadie se meta más de lo necesario salvo... —Clara se interrumpió, asaltada por una idea inesperada—. Oh, Cthulhu. ¡No me digas que te empieza a caer bien! 

    —Bueno, no es tan horrible como esperaba... —dudó Adela. La boca abierta de su amiga le dio pie a rematar su jugada—. No me mires con esa cara, ¿para qué te crees que te he pedido lo que te he pedido? Para no dejarme llevar por la sensación de que él no tiene por qué ser tan malo sin saber con objetividad que no lo es. 

    —Vale, me pondré con ello cuanto antes —respondió su amiga, más convencida. 

    —Estupendo. Pero dejemos el asunto y vamos a lo que vamos —cambió de tema la joven Bianchi, y señaló con disimulo hacia el fondo del local—. Esos dos bombones nos están mirando desde hace un rato y no tienen pinta de ser tan moscones como los de antes. ¿Qué te parece si vamos a hablar con ellos? 

    —Oh, no. —Clara se sonrojó al instante—. Sabes que se me dan fatal estas cosas. 

    —La mejor forma de vencer la timidez es plantándole cara. Y no se me ocurre mejor forma de empezar que con esos dos. 

    —¿Y quién ha dicho que yo quiera vencer a mi timidez? —protestó su amiga. Adela comenzó a imitar a una gallina—. De acuerdo. Pero luego no digas que soy una sosa. 

    Al ver la cara de resignación de su amiga al levantarse del asiento, la joven Bianchi lo reconsideró: 

    —Anda, que parece que vas al patíbulo y no a ligar con dos chicos guapos. Mejor lo dejamos. ¿Qué te parece si vamos a ver una peli mejor? —El suspiro de alivio de Clara le hizo soltar una carcajada y ambas salieron del pub dispuestas a pasar una noche de chicas tranquila. 

      

    A la hora de la comida del sábado, tras una semana en las que los compromisos les habían impedido coincidir, los patricarcas de los Bianchi y los Castelli se reunieron para comprobar los progresos de la relación entre sus hijos. El hecho de que decidieran trabajar juntos por su propia cuenta parecía casi un milagro, si bien ninguno de los cuatro se conformaba con eso y todos coincidían en la necesidad de que interactuaran en ambientes distendidos. 

    —No va a ser fácil. —Magda Bianchi negó con la cabeza vehementemente—. Adela no aceptará aparecer en más fiestas así por las buenas. Incluso ahora sopesa mucho quién estará y quién la organiza, hasta el punto de negarse a venir si en la lista de invitados hay menos de un setenta por ciento de gente con la que nos interesa tener tratos de negocios. Y no podemos inventarnos excusas así como así para hacerlas nosotros semana sí, semana también. 

    —Charles hace lo mismo, aunque a veces es más fácil convencerle si va a ir alguno de sus amigos —sonrió Mabel. 

    —El gran problema es mi hija, no el vuestro. Es tan cabezona que ni siquiera me ha dicho aún qué ha pasado entre ellos para que ahora les dé por trabajar juntos y, cada vez que intento encaminar la conversación hacia el tema, se va por la tangente o se limita a no contestar —se quejó la señora Bianchi. 

    —Nuestro hijo tampoco se ha mostrado muy abierto en ese asunto. Una vaga mención a un rumor y poco más  —dijo Armand. 

    —¡Pues ya te ha dicho más que a nosotros Adela! Es tan poco comunicativa, ¿cómo se le ocurre emprender un negocio sin decirnos nada! —dramatizó Magda. 

    —Bueno, querida. No le dimos tiempo. Estuvieron toda la tarde sentando las bases del proyecto y, en cuanto nos enteramos de que había estado reunida con Charles, la llamaste para hacerle el interrogatorio —matizó Paolo. 

    —¡Ella tendría que habernos llamado nada más despedirse de él! Era algo importantísimo. 

    —Algo me dice que es mucho más importante para nosotros que para ellos —cortó Armand—. Pero eso no quiere decir que no sea la situación perfecta para ayudarles a ir en la dirección correcta. ¿Alguna idea? 

    —Bueno... pronto será la temporada de esquí —dijo Paolo, reflexivo—. A Adela le encanta ese deporte, y me atrevería a decir que es la única actividad en la que siempre acepta participar de buena gana. Podríamos empezar a preparar unas minivacaciones conjuntas.  

    —Oh, Paolo, eso sería realmente delicioso, si no fuera porque aún falta como mínimo un mes para que abran las pistas de las estaciones en las que empieza más temprano. ¡No podemos esperar tanto! 

    —Empiezo a preguntarme si no sería mejor dejarlo estar por el momento. Que hayan dado el paso de trabajar juntos es significativo, pero hacer que pasen demasiado tiempo cerca podría resultar contraproducente —comentó Mabel.  

    —Puede que tengas razón —intervino el patriarca de los Castelli—. Quizás deberíamos dejar que la compra de la revista avance, mientras organizamos las vacaciones. Hasta entonces, tendremos que conformarnos con procurar que vayan a los mismos acontecimientos. 

    —Pues yo creo que deberíamos hacer algo entre hoy y las vacaciones, para ver cómo evoluciona la situación —insistió Magda—. No tiene sentido que nos vayamos a esquiar todos juntos si la cosa no va bien. Podríamos poner cualquier excusa, como el aniversario de la primera vez que hicimos negocios juntos. 

    —Es un poco forzado, ¿no crees? Además, si mis cálculos son correctos, de eso hace veintinueve años, ni siquiera es una cifra redonda —intentó ponerle los pies en la tierra su marido. 

    —Oh, por el amor de Dios, Paolo. ¡Nadie se va a poner a contar para llevarnos la contraria en algo tan nimio! Diremos que empezamos un año antes y punto —empezó Magda, tras lo cual les asedió con una oleada de argumentos que no daba opción a rebatir. Tanto su marido como sus amigos sabían que no se bajaría del burro fácilmente y, tras intercambiar miradas cargadas de significado, acabaron por aceptar el plan de Magda. Sabían que se pondría insoportable hasta que se saliera con la suya y, además, puede que tuviera razón y fuera interesante controlar a sus hijos en un terreno preparado para la ocasión. 

    Acordada la realización de la fiesta, los Bianchi decidieron no comunicárselo a Adela hasta que no concretaran más detalles, pero los Castelli llamaron a Charles en cuanto se despidieron de sus amigos para que estuviera preparado. Él no pudo evitar detectar la trampa en el acto pero, como la celebración de la fiesta le interesaba para sus propios fines, les siguió la corriente y se despidió de ellos con la promesa de echarles una mano con los preparativos.  

    Luego volvió a lo que estaba haciendo: revisar la documentación que le había mandado Adela y pensar lo que iba a contestar al respecto. Sin embargo, el timbre sonó y le desconcentró. Se sintió tentado de no hacer ni caso y seguir a lo suyo pero, antes de poder decidir si contestar o no, la puerta se abrió dando paso a David, que tenía una llave de casa de sus amigos, al igual que ellos la tenían de la suya. 

    —¿Para qué llamas, si vas a entrar de todas formas? —se quejó Charles. 

    —Para avisar y darte tiempo a reaccionar si tienes una chica en casa o algo —respondió él, risueño. Dicho esto, se acercó hasta su amigo, le requisó el paquete de galletas que había estado comiendo, se sentó en uno de los cómodos pero modernos sofás individuales y echó un vistazo a la pizarra donde había anotado todo lo referente a la nueva empresa y a los horarios suyos y de Adela—. ¿Sabes? Esa es la clase de cosas que deberías ocultar cuando alguien llama a la puerta. 

    —Solo es la planificación de las primeras semanas de nuestro proyecto —explicó Charles, que no entendía por dónde quería ir su amigo. 

    —Ya, aderezada con notas como «A. Club de campo» y «A. Fiesta». ¿No estás obsesionándote un poco? 

    —David, como siempre ves lo que quieres ver. —Charles puso los ojos en blanco—. La propia Adela me ha dado esos datos y, si te fijas, también están mis citas apuntadas. 

    —¿Entonces por qué lo pones en una pizarra? ¡Usa tu agenda, hombre! Si alguien la ve así, sin más datos, pensará que eres un acosador de esos de las películas. 

    —Así se visualiza mejor. Tenemos que calcular los tiempos si queremos sacar el precio más barato por la revista sin que se nos adelante un competidor —instruyó a su amigo—. Además, y esto sí que tiene que ver con mi deseo de ser amigo de Adela, es conveniente que nuestros encuentros no sean ni excesivamente seguidos ni demasiado espaciados. 

    —Aun así, queda fatal. Imagina que ella se planta en tu casa y ve la pizarra, ¿qué pensaría? 

    —Que me gusta usar elementos físicos para visualizar conceptos complejos en vez de dejarme los ojos todo el día frente a una pantalla —bufó Charles. Para ilustrar su argumento, le dio la vuelta a la pizarra y mostró otro plan de trabajo, en esta ocasión de otro proyecto que nada tenía que ver con Adela. 

    —¿En qué siglo vives? —preguntó su amigo, con sarcasmo—. En fin, te dejo por imposible. Vamos a lo que vamos. Además de venir para asegurarme de que no te ha tragado la tierra, he decidido arrastrarte a esa nueva discoteca que se ha puesto tan de moda. Está claro que tú necesitas despejarte y yo necesito un compinche. 

    —Imposible. Prometí a Adela que le enviaría mis comentarios cuanto antes. 

    —¿Cuándo te lo ha mandado ella? 

    —Hace tres cuartos de hora. 

    —Lo dicho. Nos vamos —ordenó David, y se levantó del sillón para intentar que Charles se pusiera en marcha. 

    —No quiero que piense que no me lo tomo en serio —se excusó el joven Castelli, que en realidad lo que no quería era irse de fiesta. Le encantaba estar con su amigo, pero las discotecas que a él tanto le gustaban le hacían sentirse fuera de lugar y siempre evitaba acompañarle cuando iba a una. 

    —Hay una regla no escrita que dice que no puedes responder a alguien del sexo opuesto en un margen de tiempo inferior al que tardó en mandarte el último mensaje, a no ser que quieras transmitir de forma inequívoca que estás más interesado en esa persona que ella en ti —afirmó David. 

    —Te lo acabas de inventar. 

    —¿En serio vas a arriesgarte a meter la pata si es cierto? —preguntó su amigo, a sabiendas de que eso le haría ceder. 

    —Maldición —gruñó Charles. 

    —Lo hago por tu bien, que conste —la sonrisa de su amigo era triunfal—. Además, últimamente tú y Leo me habéis descuidado mucho. Esta es la mejor forma de compensarme. 

    —Apuesto a que no arrastras a Leo a esa ridícula discoteca —se enfurruñó Charles. 

    —Perderías la apuesta. Ana y él vienen hacia aquí en este mismo momento, pero estarán acaramelados en su mundo particular y ya te he dicho que necesito un compinche, así que esconde esa siniestra pizarra y vístete en condiciones. Tal y como vas ahora mismo, nadie diría que tu familia ha hecho fortuna en el mundo de la moda y te has criado entre diseñadores y modelos. Te quiero hecho un pincel, como siempre. 

    Charles, resignado a tener que salir, recuperó sus galletas antes de que David pudiera reaccionar y se fue a su cuarto a atiborrarse y a elegir qué ponerse. Por supuesto, se demoró aún más de lo habitual y tuvo un buen rato esperando a David, y a Ana y Leo, que aparecieron poco después. No obstante, cuando David amenazó con entrar en su cuarto y sacarle estuviera como estuviera, no le quedó más remedio que acabar de acicalarse y seguirles.  

    Antes de salir de casa, sin ganas, echó un último vistazo anhelante a su pizarra, que no se había molestado en esconder, y consideró coger su tableta para avanzar con el trabajo en la discoteca. Sin embargo, por consideración a David, decidió dejarla y, con un suspiro, dio por empezada la noche de juerga, que se le iba a hacer muy larga. 

      

    Varias horas más tarde,  Adela despertó con el sonido del teléfono, al que contestó amodorrada. 

    —Tengo algo —la voz de Clara sonaba entusiasmada. 

    —¿Sabes qué hora es? —preguntó la joven Bianchi, al ver que aún era de noche. 

    —Pues... las cinco y media. 

    —¿Y no se te ha ocurrido que podía estar dormida? 

    —Es que, como siempre madrugas tanto...  

    —A las seis y media como muy pronto. Y nunca en domingo —protestó Adela. 

    —Perdóname, entonces —la voz de Clara sonaba entre el arrepentimiento y el entusiasmo—. Es que quería contarte lo que he encontrado antes de irme a dormir. Es un tío bastante discreto. Salvo por ciertos detalles, como que sus mejores amigos se llaman Leo Donovan y David «Apellidoimpronunciable», no he encontrado casi nada. Podría decirse que es el típico tío bueno pijo de vida tranquila, aunque ayer se pilló una buena juerga. 

    —¿Y para eso me has despertado? 

    —Bueno, esas fotos de la juerga de ayer no van a tardar en desaparecer de la red pública y es el trapo más sucio que he encontrado, si es que a unos cuantos bailes sugerentes y a un morreo se les puede llamar tal cosa. Lo que está más claro que el agua es que se las tiraron sin permiso y que, si no las ves ya, te quedarás con las ganas. 

    —Pásame el link —suspiró Adela. Se levantó con pesadez y agitó el ratón de su ordenador, que había dejado encendido para que se instalara un programa durante la noche. 

    —Ya lo he hecho. Aunque ya te digo que no son nada del otro mundo... 

    —Hablando del rey de Roma —dijo la joven Bianchi al entrar en su buzón de correo—. Tengo un correo suyo respondiéndome que cuanto antes me va a responder. 

    —Qué considerado. 

    —Qué raro, querrás decir —dijo Adela, a la que le parecía de lo más tonto recibir un mensaje tan improductivo. 

    —Así que, cuando yo hago lo mismo, piensas que soy rara. 

    —Un poco, pero tus rarezas son encantadoras. 

    —Já. No sé ni por qué te hago favores —bromeó Clara. 

    —Porque me quieres mucho —rió Adela, y abrió el primer link que le había mandado su amiga. No obstante, su sonrisa se convirtió en una mueca de furia, porque en la foto, entre una multitud lujuriosa contoneándose, se podía ver a Cristina de la Fuente morreándose con Charles Castelli—. ¡Será cabronazo! 

      

   





 Capítulo 6:  

    Una buena mañana 

      

    El insistente sonido del timbre despertó a Charles de un profundo sueño. Malhumorado y algo resacoso, se levantó con cansancio y atravesó su apartamento para abrir la puerta y advertir a quien fuera de que, como tocara una sola vez más el interruptor, iban a tener problemas. No obstante, se quedó ahí plantado, estupefacto, cuando vio a Adela frente a él. 

    —¿Se puede saber qué es lo que estás tramando? —medio gritó ella. 

    —¿Disculpa? —preguntó Charles, desconcertado. Se frotó los ojos y se pellizcó con disimulo para comprobar que no era un sueño extraño, pero Adela seguía plantada frente a él y parecía a punto de golpearle. 

    —Ya me has oído. Tu novia y tú habéis llegado muy lejos, pero todavía no entiendo por qué. ¿Adónde pretendías llegar con todo este asunto? 

    —No sé de qué diablos estás hablando, Bianchi. 

    —Sí, ya. Seguro. —Adela bajó el tono y pareció calmarse, pero a Charles eso le preocupó más que cuando le gritaba—. Y dime, ¿no lo sabes porque estas sordo, porque estabas demasiado convencido de que no te iba a pillar o simplemente porque estás demasiado borracho para procesar la información con rapidez? 

    —Yo no tengo novia, ni nada remotamente parecido —contestó Charles. Intentaba procesar los pocos datos que le daba Adela para llegar a alguna conclusión lógica, pero no era capaz de entender de qué le acusaba. 

    —Me da igual cómo definas tu relación con ese proyecto de rica chic que, como mucho, se queda en «paleta con pasta»: ligue, rollete, novia o lo que sea. ¿Me puedes explicar cuál es el motivo oculto para instar a Cristina de la Fuente a difundir rumores y luego acercarte a mí con el supuesto objetivo de combatirlos? —le acusó la joven Bianchi. 

    —¿Cristina de la Fuente? —repitó Charles, aún más desconcertado—. ¡Ni siquiera me llevo bien con esa bruja! 

    —Pues, para llevarte tan mal con ella, se os ve muy contentos retozando en esa discoteca. —Adela sacó entonces el pantallazo que había impreso con la fotografía que le había mandado Clara—. Según la propia Cristina, en la explicación de la imagen: «Charles Castelli y yo haciendo buenas migas». 

    Charles le arrebató la foto y la observó, anodadado. La habían tirado la noche anterior, durante los escasos minutos en los que Cristina se había acercado a él y había comenzado una charla interminable de la que solo pudo librarse tras mandar un mensaje instantáneo a David pidiéndole que fuera a rescatarle. Durante ese lapso, lo más cerca que estuvo ella de Charles había sido cuando le gritó al oído si quería acompañarla a un reservado. Ese era el momento reflejado en la fotografía, cuando él la había apartado con firmeza y le dejó claro que no estaba interesado. No obstante, quienquiera que disparara había sabido escoger el ángulo perfecto para que las caras parecieran unidas en un beso y el gesto de rechazo de Charles diera a entender todo lo contrario a lo que estaba pasando. 

    —Escúchame, Bianchi —dijo con toda seriedad él, que no sabía cómo salir de ese lío en el que le habían metido sin desvelar que no había habido ningún rumor desde el principio—. Sé que esa foto parece lo que no es, pero te doy mi palabra de que no tengo ni tendré nunca relación con ella. 

    —Claro, como tu palabra vale tanto para mí... —repuso Adela, con tono irónico. Desde que vio la foto, se reprochaba a sí misma haber bajado la guardia con él y no estaba dispuesta a darle siquiera el beneficio de la duda. 

    Charles lo notó y se devanó los sesos buscando la forma de sacarla de ese convencimiento. Por fin se le iluminó el rostro cuando recordó el mensaje de socorro que mandó a David esa noche. 

    —¡Puedo demostrarte que lo que digo es cierto! Dame solo unos segundos —le pidió Charles. Corrió a su dormitorio para coger su móvil y volvió a toda prisa mientras buscaba la conversación con David—. Mira. 

    Le enseñó el teléfono a Adela, la cual pudo leer el trozo que demostraba su inocencia: 

    «SOS. Cristina de la Fuente me ha acorralado. ¡Quítamela de encima». 

    «¿Puedes aguantar un minuto?». 

    «No puedo esperar ni medio. Es una lapa. O vienes ya o le pego un empujón delante de todo el mundo para quitármela de encima. Luego no me llames antisocial». 

    «¡David al rescate!». 

    Adela lo leyó varias veces antes de convencerse de que era real y dijo: 

    —De acuerdo. Puede que haya malinterpretado un poco la foto. 

    —La has malinterpretado bastante, no «un poco» —respondió Charles, ya más tranquilo al ver que Adela parecía arrepentida por su arrebato, por lo que añadió—: Aunque no puedo culparte de ello, porque quienfuera que la tomara lo hizo con un objetivo claro: que pareciera lo que no era. 

    —A pesar de ello, te ruego que aceptes mis disculpas —dijo ella, contrita y de lo más incómoda—. En fin, ahora que está aclarado, te dejo tranquilo. Que pases una buena mañana, Castelli. 

    —¡Espera! —exclamó él, decidido a aprovechar la situación, que no podía haberse vuelto más a su favor—. ¿Quieres un café? 

    —No, gracias —se apresuró a negarse Adela, deseosa de salir de allí y olvidarse de esa metedura de pata cuanto antes—. Tengo cosas que hacer. 

    —Bianchi, me has sacado de la cama un domingo a horas intempestivas por algo que ha resultado ser una bobada. Creo que no es mucho pedir que compartas un café conmigo —insistió Charles, con un sonoro bostezo para darle énfasis a su argumento. 

    —No me gusta el café demasiado —fue la débil excusa que se le ocurrió Adela. 

    —Tengo chocolate y un buen surtido de dulces. Incluso alguna que otra infusión. 

    —De acuerdo —se rindió ella, con un suspiro de derrota. Charles, satisfecho, la invitó a entrar. 

    —Por cierto, ¿cómo sabías dónde vivía? 

    —Cuando quise mudarme, mis padres hicieron lo posible por convencerme de que intentara encontrar algo en este edificio porque era seguro y de calidad —le explicó ella—. Por supuesto, su insistencia me puso en alerta y no tardé en averiguar que tú también vivías aquí. Ha sido tan fácil como esperar unos minutos, entrar cuando una vecina sacaba el perro y mirar los buzones para ver en qué piso estabas. 

    —¿No hubiera sido más fácil llamarme y decirme que venías y querías hablar contigo? —bromeó él. 

    —¿Y darte tiempo para despejarte y buscar una buena explicación? 

    —No había explicación que buscar. 

    —Eso no lo sabía —dijo ella, un poco cortante y deseosa de zanjar el tema. 

    —¿Sabes? Aunque pueda parecer lo contrario, que hayas hecho esto dice mucho bueno sobre ti, al menos en el terreno de los negocios. Sabes encontrar los momentos de debilidad de tu adversario y no te achantas si tienes que hacer un movimiento fuera de lo común para acorrarlarle en el mejor momento —la halagó Charles, consciente de que plantear la situación desde otro punto de vista haría que ella se sintiera un poco menos tensa. Así fue, y él lo notó de inmediato, de modo que cambió de tema de forma definitiva en cuanto entraron en la cocina—: Por favor, siéntate. Entonces, ¿prefieres un chocolate, una infusión, leche...? 

    —Chocolate, por favor —le pidió ella mientras se sentaba en un cómodo taburete. 

    Ninguno de los dos habló más mientras Charles preparaba un chocolate al modo tradicional y Adela aprovechó que no la miraba para observarle, pensativa. Se desenvolvía bien en la cocina y estaba claro que la usaba a menudo, tanto por la rapidez con la que encontraba las cosas como por detalles no tan evidentes como algunos paños de cocina que no acababan de pegar con la decoración y ciertos recipientes que daban a entender que en ese espacio se primaba la practicidad sobre el diseño. Verle cocinar, aunque fuera algo tan simple como un chocolate, era todo un espectáculo y, aunque le costaba reconocerlo ante sí misma, si ya habitualmente era atractivo, su aspecto desarreglado de recién levantado, con unos pantalones de pijama cortos y una camiseta básica sin manga que dejaban entrever un cuerpo bien trabajado, le convertía en un sueño erótico andante.  

    Ante ese pensamiento, la joven negó con la cabeza para sí y desvió su atención hacia lo que él había comenzado a sacar de los distintos armarios. Decir que tenía un buen surtido de dulces era poco: los bollos y tentempiés parecían invadir la nevera y todos los muebles, en los que no se percibía ni un resquicio de comida sana. 

    «Los análisis de sangre de este hombre deben de ser dignos de estudio», pensó Adela. Luego, por asociación de ideas, empezó a divagar sobre cuántas horas debía pasar en el gimnasio para compensar esos excesos. Una imagen mental de él, sudoroso y semidesnudo, hizo que volviera a disciplinarse mentalmente.  

    «¿Pero qué diablos me pasa?», se preguntó.  

    Lo achacó a lo temprano que era y a que había roto su rutina de salir a correr y un desayuno equilibrado, por lo que sentía su mente un poco embotada. Sin embargo, tenía que cortar de raíz las ideas que la estaban invadiendo. No podía permitirse el lujo de que Charles Castelli se convirtiera en una fantasía sexual. No solo iban a hacer negocios juntos, sino que, a pesar de todo, seguía sin fiarse del todo de él.  

    «Por no hablar de sus antecedentes de comportamiento conmigo», añadió para sí. 

    No obstante, ni toda la disciplina del mundo pudo evitar que, cuando él se sentó poniendo entre ambos dos tazas de chocolate y varias bandejas de tartas, napolitanas, galletas y bizcochos, preguntara: 

    —Oye, Castelli. ¿No serás de esos tipos que vomitan después de cebarse? 

    —¿Qué sentido tendría? —Charles la miró con una mezcla de diversión y desconcierto en sus expresivos ojos verdes—. Si comes algo porque sabe bien y luego vomitas, lo que queda en tu boca está lejos de ser un sabor agradable. ¿A qué viene esa pregunta? 

    —No importa —se encogió de hombros ella. 

    —Venga, Bianchi. Has despertado mi curiosidad. 

    —Pues viene a que, si te comes todo eso tú solo, o bien lo vomitas o bien te pasas la vida en el gimnasio, Castelli. El ser humano simplemente es incapaz de metabolizar semejante cantidad de azucar sin que quede un solo gramo de grasa en el cuerpo. 

    Charles soltó una carcajada y, sin dejar de remover su chocolate, dijo: 

    —Me encantaría saber qué línea de razonamientos te han llevado a esa conclusión. 

    —No sabría decirte, pero es lógico que me plantee esas cosas. Al igual que tú, me he criado entre gente obsesionada con las dietas y los cuerpos perfectos... 

    —Así que crees que tengo un cuerpo perfecto —bromeó Charles, antes de pegar un bocado a una caracola. 

    —Yo no he dicho semejante cosa —protestó ella. Al notar que, ante su reacción a la defensiva, él sonreía con picardía, continuó—: Aunque bien podrías pasar por modelo, para qué voy a mentirte. 

    —No me gusta ese ambiente. Y prefiero ganarme la vida gracias a mi cerebro, no gracias a mi cuerpo. —Charles empezó a jugar, casi como por casualidad, con su camiseta, dejando a la vista unos espléndidos abdominales—. En cuanto a todo esto... No me los como todos. 

    —¿Ah, no? —preguntó, tras lo cual dio un gran bocado a una palmera de chocolate. Estaba deliciosa y su expresión de placer al saborearla complació muchísimo a Charles, que respondió: 

    —Cierto es que mi consumo de azúcar es un poco desproporcionado, según dicen David y Leo. Según ellos, es un intento de rebelarme contra el mundillo de la moda, aunque lo hago simplemente porque disfruto muchísimo con los sabores dulces y me ayudan a centrarme. Pero soy consciente de lo que como y me controlo para no pasarme. —Señaló todo lo que había sobre la mesa—. Este despliegue se debe solo a que no sé qué me va a apetecer. En consecuencia, tengo un poco de todo, lo que no significa que me lo coma. 

    —Así que los tiras —le acusó ella. Le parecía casi criminal que tirara esas delicias: el bizcochito que había a su derecha tenía casi tan buena pinta como la palmera, así que fue lo siguiente que probó cuando se la acabó. 

    —En realidad, los voy rotando. Cada dos o tres días, repongo existencias en un par de pastelerías que tengo localizadas y lo que no he llegado a probar lo llevo a la oficina para que nuestros empleados acompañen el café. No me gusta desperdiciar la comida y ellos son más productivos cuando tengo un detalle de ese tipo. 

    —Ah, bueno. Eso parece... razonable —admitió Adela—. No sabía que tuvieras una oficina. Y me extraña, porque mis padres se encargan de informarme personalmente de ese tipo de detalles. 

    —Bueno, digamos que mis propios padres no están del todo enterados de esa aventura. Saben que tengo participaciones en una empresa de cazatalentos, pero no hasta qué punto estoy implicado ni que soy el socio capitalista mayoritario. ¿Recuerdas lo que te dije sobre que había tenido problemas con un socio? —Adela asintió y Charles, que disfrutaba de lo lindo viendo saborear sus dulces a la joven, le ofreció una napolitana, cogió otra para sí mismo y le pegó un buen bocado antes de continuar—: Éramos cinco, y él se encargaba de la contabilidad. Un día desapareció del mapa y descubrimos que había estado desviando fondos. En el momento en que se desveló el tamaño del agujero, dos de los inversores decidieron que cerrar era la opción más inteligente, ya que al menos recuperaban un poco de lo invertido. Mi socio Guido y yo no pensábamos lo mismo y llegamos a un acuerdo para comprar la parte de los que se iban, pero Guido no podía asumir más que una pequeña porción y yo me encargué de costear la mayor parte de la operación. La idea es que él me vaya comprando participaciones poco a poco hasta que tengamos un cincuenta por ciento cada uno, pero todavía tardará un tiempo en llegar a esa cantidad. 

    —¿Y tus padres no están enterados de esto porque...? —quiso saber Adela. 

    —Porque era la primera vez que hacía negocios fuera de sus alas protectoras. ¿Qué hubiera dicho de mi carácter que, en cuanto las cosas empezaron a ir mal, acudiera a ellos en busca de ayuda? Por suerte, la empresa no era lo bastante relevante como para que se corriera la voz de la situación y ni siquiera llegaron a enterarse del juicio.  

    —Una decisión admirable. Yo hubiera hecho lo mismo —admitió ella. Estuvo a punto de coger otro bollo, pero se contuvo, porque había estado tan pendiente de la historia de Charles que ni siquiera sabía cuántos llevaba, así que se terminó su chocolate. 

    —Sí, ya me he dado cuenta de que eres de esa clase de personas. ¿Tu empresa de moda underground la creaste a espaldas de tus padres? A mí los míos tampoco me mencionaron nada sobre el tema —preguntó Charles, con curiosidad. Llevaba desde que ella lo comentó queriendo saber más sobre ese asunto, pero no había encontrado el momento de sacarlo en una conversación hasta entonces. 

    —Oh, lo saben de sobra, pero no lo aprueban. Se creen que tener una empresa de ese tipo y que me guste llevar esa clase de ropa de cuando en cuando me obliga a tratar con aspirantes a vampiros y psicópatas de todo tipo —dijo ella, en tono burlón. Había tenido muchas discusiones con sus padres sobre eso y, después de muchos años, todavía no había acabado de convencerles de que ciertas tribus urbanas no estaban compuestas principalmente por chalados, sino por gente original a la que le gustaba vestir diferente—. Imagino que pensaron que, si te enterabas, pensarías mal de mí y las posibilidades de emparejarnos se reducirían incluso más. 

    —Son insistentes, ¿verdad? —soltó una carcajada Charles. 

    —Y no se rinden. Cuando acepté comprar contigo la revista, ni se me pasó por la cabeza que la consecuencia más grave iba a ser tener que soportar sus esfuerzos redoblados por emparejarnos. 

    —Bueno, al menos, ahora que nos llevamos bien, por lo menos en mi caso no me molesta tanto —dijo Charles. Justo entonces se percató de que Adela tenía un poco de chocolate junto al labio—. Espera. 

    Cogió una servilleta y, antes de que ella pudiera reaccionar, se la acercó para quitarle la mancha con delicadeza. De alguna manera, a ambos les resultó un movimiento más íntimo de lo que pretendía y el aire entre ellos se cargó de tensión. 

    —Será mejor que me vaya ya —reaccionó Adela, de inmediato. 

    —¿Ya? —preguntó Charles. 

    —Tengo mucho que hacer —se excusó ella, un poco nerviosa, y se levantó. Como no quería que insistiera, cambió de tema mientras recogía sus cosas—. A todo esto, ¿viste lo que te mandé? 

    —Sí —afirmó Charles, que se levantó también para acompañarla a la entrada—. De hecho, mi intención era contestarte en cuanto me levantara. 

    —Estupendo. Así puedo aprovechar para avanzar un poco esta tarde —comentó Adela—. Por cierto —añadió, ahora que veía más iluminada la acogedora sala de estar—, bonita pizarra. 

    —Me ayuda a visualizar mejor conceptos complejos —dijo él, sonrojándose al recordar lo que había dicho David sobre lo mal que pensaría ella si veía la dichosa pizarra, de la que se había olvidado por completo. 

    —Sí, yo también tengo una. Es lo mejor si no quieres dejarte la vista frente a una pantalla —sonrió ella. Charles, aliviado, asintió y se prometió restregarle por la cara el comentario a David. Luego, le abrió la puerta con caballerosidad a Adela—. Gracias por el desayuno, Castelli. 

    —Que pases una buena mañana, Bianchi —respondió él.  

    La joven comenzó a caminar entonces hasta su casa, completamente desconcertada por lo que había pasado. Ese roce casual y sin importancia había hecho saltar todas sus alarmas y no era capaz de averiguar por qué. Le dio tantas vueltas al asunto que no se dio cuenta hasta que estaba a mitad de camino de que había venido en coche y se había dejado a Deporpijín aparcado frente al edificio de Charles. 

    Él, por su parte, quiso tomarse su tiempo para pensar en todo lo que había ocurrido esa mañana, pero antes decidió centrarse en cosas más urgentes. 

    Lo primero que hizo fue repasar y rematar el correo que tenía que enviarle a Adela con su feedback, para que ella lo tuviera cuanto antes. Luego, dedicó todas sus energías al asunto que casi estropeó su relación con ella: las fotos que Cristina de la Fuente había colgado en sus redes sociales. Solo necesitó unas pocas llamadas para que, en cuestión de minutos, todas las fotos en las que él salía desaparecieran tanto del perfil de Cristina como del de sus amigas. Además, todas ellas recibieron un ambiguo pero educado mensaje que, si eran listas, interpretarían como una amenaza de emprender acciones legales contra ellas si volvían a publicarse imágenes parecidas con él como protagonista.  

    No contento con ello, Charles posteó un par de mensajes públicos que, indirectamente, hacían referencia a ellas. En ellos dejó claro que, donde antes se las recibía con indiferencia, ya no serían aceptadas. Por supuesto, las reacciones no se hicieron esperar pero, dado que esas estúpidas eran incapaces de responder sin medir sus palabras, lo único que consiguieron fue que todo el mundo se diera cuenta de que se daban por aludidas. 

    Hecho esto, Charles no le dedicó ni un segundo más de su tiempo, a pesar de que los mensajes de ellas sin duda entrarían en una escalada de groserías. Sin embargo, eso no le preocupaba. Responder a unas provocaciones tan burdas sería una falta de elegancia y, además, ese grupo de amigas siempre había estado mal considerado por buena parte de la alta sociedad, tanto por su comportamiento como por su carencia de estilo. Por otro lado, ni los Castelli ni los Bianchi tenían negocios o relación con los De la Fuente, por más que estos últimos lo desearan, así que el incidente no tenía ninguna repercusión de importancia. Al contrario: era común que intentaran imponer su presencia, como cuando Cristina se presentó en la fiesta de los Castelli acompañando a otro invitado —al que ya se había advertido de que eligiera mejor a sus acompañantes si no quería dejar de recibir invitaciones a sus fiestas—, así que el enfrentamiento con Cristina evitaría sus intentos de acercamiento una temporada. 

    Lo mejor era que esos mensajes servirían para terminar de convencer a la heredera de los Bianchi de la veracidad de sus palabras, si es que llegaba a leerlos. Aunque, visto lo rápido que se había plantado en su casa, era casi seguro que lo haría. 

    Sonrió al recordar su conversación con ella esa mañana. Había sido su mayor avance hasta la fecha: no solo habían conversado de algo que no fuera su proyecto común, sino que lo habían hecho en un ambiente informal y en un tono de lo más amistoso. El único fallo había sido el asunto de la servilleta. Se preguntó cómo había podido ser tan metepatas y tuvo que reconocer ante sí mismo que la única razón por la que había cogido la servilleta para quitarle la mancha era que, al verla, le habían venido decenas de imágenes de sí mismo haciéndola desaparecer con su boca. Unas imágenes sin duda propiciadas por la cara de placer de Adela cada vez que se metía uno de sus dulces en la boca y lo saboreaba con ganas.  

    Solo rememorarlo le hizo excitarse y, ahora que no tenía el freno de su presencia frente a él, las fantasías de Charles se dispararon: se imaginó untándose a sí mismo de chocolate para que ella lo saboreara, tras lo cual él haría un dibujo sobre el cuerpo de Adela y la lamería de arriba a abajo.  

    Totalmente empalmado por esa sugerente imagen, llevó la mano hasta su pene y comenzó a moverla de arriba a abajo al visualizar el rostro de Adela mientras gemía de placer con cada lametón y la hacía llegar al orgasmo antes de hundirse en ella. Esa parte de su fantasía fue suficiente para llevarle al límite y se corrió con un jadeo.  

    Permaneció en esa posición un buen rato, en blanco, hasta que los últimos resquicios de placer se vieron sustituidos por el sentido común. «Maldita sea», pensó. Sentirse atraído por Adela Bianchi era, además de inesperado, de lo más inoportuno, en vista de la complicada situación en la que se encontraba su relación. Así pues, se prometió a sí mismo no intentar llevar las fantasías a la realidad: hacerlo solo lograría estropearlo todo. 

      

    Horas después, Adela cometió el error de mencionar su desayuno con Charles mientras estaba con Clara hablando por videoconferencia con Jazz. 

    —¿De veras hiciste eso? —preguntó su amigo, entusiasmado. 

    —Nunca hubiera podido imaginar que tú harías algo así —dijo Clara que, más que entusiasmada, estaba atónita—. Vale que seas más lanzada que yo, pero que te presentes de esa forma en su casa, a esas horas... 

    —¡Ni que hubiera ido allí en ropa interior y con ganas de sexo! —rió Adela, ante el tono de regañina de su amiga. 

    —Pero sí te presentaste con ganas de darle caña —apuntó Jazz—. Ya sabía yo que ese tío te hacía tilín. 

    —Sí, claro. El ansia asesina da un tilín que no veas. ¡Estaba tan convencida de que había conspirado con Cristina de la Fuente para que difundiera un rumor que me obligara a trabajar codo con codo con él para desmentirlo! 

    —Mira, Adelita querida. Eso no tiene ninguna lógica —dijo Jazz—. De entrada, esa tal Cristina te detesta ¿por qué iba a ser tan tonta de hacer que tú y su pareja estéis más tiempo juntos? ¿Y cómo iban a ser tan bobos como para publicar esas fotos, aun en el caso de que hubieran decidido conspirar, no sé de qué forma, contra ti? Eso por no hablar de que dudo mucho que ese tipo se fije en una chica tan vulgar. 

    —Ahí le doy la razón a Jazz —Clara miró intensamente a Adela, con los ojos brillantes—. Aunque solo fuera por su aspecto, puede aspirar a muchísimo más. 

    —Es posible. Pero esa clase de mujeres gusta a cierta clase de tíos, incluso a algunos que están buenos —afirmó Adela. 

    —¡Así que reconoces que está de buen ver! —exclamó Jazz. 

    —Y dale, otra vez como en tu casa. Que sí, pesado, que me parece atractivo. Pero ya sabéis que, a mí, que un tío esté de buen ver me da un poco igual —les recordó Adela. Desde muy pequeña, había tenido que tratar con modelos y con todo tipo de hombres guapos pero vacíos. Así pues, no valoraba la belleza como una característica imprescindible para empezar una relación. Casi al contrario, ya que un físico espectacular a menudo estaba asociado a un nivel de superficialidad y narcisismo inaceptables para ella. 

    —Ya, pero siempre te han encantado los inteligentes —apuntó Clara—. Y, por lo poco que te hemos podido sacar sobre tus negocios con él... 

    —No fue lo bastante inteligente para darse cuenta de que me estaba tratando fatal sin motivos —apuntó Adela. 

    —Pero sí lo bastante como para tragarse su orgullo e intentar enmendar su comportamiento cuando la realidad le golpeó —replicó Jazz. 

    —Quien le golpeó fui yo —bromeó Adela. 

    —Lo que sea. La cuestión es que te pusiste como una fiera porque viste una foto de él con otra mujer... 

    —Sé por dónde vas, Jazz, y no pienses ni por un minuto que ese razonamiento es válido —le cortó Adela—. Lo único que demuestra mi reacción es que todavía desconfiaba de él. 

    —¿Desconfiabas? ¿En pasado? 

    —Bueno, supongo que esta mañana han cambiado las cosas. —Adela se encogió de hombros—. He decidido concederle el beneficio de la duda y hacer borrón y cuenta nueva. Creo que podríamos llegar a ser amigos, a pesar de todo. No al nivel de la amistad que tengo yo con vosotros o él con los otros dos Ángeles, pero sí a uno que vaya más allá de una amistad superficial y de conveniencia. 

    —Espera, espera. Me he perdido —las interrumpió Jazz—. ¿Qué es eso de los Ángeles? 

    —Así llaman a Charles y a sus amigos, porque dicen que son tan guapos y tienen tanto talento que no deberían haber nacido en este mundo. Y hay que reconocer que están cañón, sobre todo David, aunque es un poco bajito —explicó Clara. Adela le lanzó una mirada divertida y alzó una ceja—. ¿Qué? Sentí curiosidad por eso de los Tres Ángeles cuando le investigué y busqué las fotos.  

    —Vamos, que Charles y sus amigos son algo así como los solteros de oro —concluyó Jazz. 

    —Sí, realmente, es injusto —suspiró Adela. 

    —¿Por qué dices eso? 

    —Porque tiene nariz de Pinocho —rió Clara. 

    —No tengo nariz de Pinocho. —Adela la fulminó con la mirada—. Tengo una cara con personalidad. Y es injusto porque que sean guapos y ricos y hagan bien un par de cosas no significa que sean perfectos. Parece que David es un crápula. Y Leo no debía de tratar muy bien a sus amantes, o no las elegía muy cuerdas, porque una le rajó la cara, aunque ahora parece que se ha asentado y sale con una chica majísima llamada Ana.  

    —Vaya, vaya, Adela —la interrumpió Jazz, divertido por la oleada de información—. Estás resultando ser toda una cotilla profesional. 

    —No tanto. Conocer los trapos sucios de la gente con la que haces negocios puede darte ventajas —contestó ella, indiferente—. Por eso le pedí a Clara que investigara un poco a Charles, en primer lugar. Por cierto, si has averiguado algo de su entorno que me pueda dar alguna ventaja... 

    —Eres un auténtico tiburón —rió Jazz, secundado por Clara. 

    —Pues aplícate el cuento. Puedo morder si insistes demasiado en ciertos temas que me disgustan —bromeó ella, aunque Jazz tomó buena nota y decidió no ponerse demasiado pesado con su convencimiento de que Charles Castelli y ella estaban hechos el uno para el otro. 

      

    Aunque no volvieron a mencionar lo que pasó esa mañana de domingo, a partir de ese desayuno, Adela notó un cambio perceptible en su relación con Charles. Se sentía más cómoda tratando con él y se permitó bajar sus defensas lo suficiente como para no reaccionar con frialdad cada vez que la conversación se salía un poco de lo profesional para entrar en el peligroso terreno de lo personal. A pesar de ello, Charles parecía saber muy bien dónde estaban los límites y se cuidaba mucho de traspasarlos, lo que hizo que ella relajara su guardia cada vez más. 

    Él también notó el cambio, pero no se alegró tanto como debería porque estaba centrado en un nuevo problema que podía dar al traste con todo el terreno que había ganado: el deseo creciente que sentía por ella. De alguna manera, la joven Bianchi se había convertido en una fantasía recurrente y, cada vez que se veían, tenía que hacer gala de todo su autodominio para que no se le notara. 

    Aun así, no podía evitar que en muchas ocasiones le salieran gestos y frases que solo podían considerarse como un leve coqueteo. Por fortuna, Adela se lo tomó como un rasgo de su personalidad y no le dio mayor importancia, si bien tampoco parecía dar pie a que fuera más allá. Aun así, durante las innumerables ocasiones en las que tenían que contactar por teléfono o por correo electrónico a lo largo del día, parecía haber una conversación a dos niveles: uno principal, en el que se hablaba de su proyecto en común, y otro más sutil en el que poco a poco se afianzaba una amistad que hubiera parecido imposible apenas unas semanas atrás. 

    Pronto, Adela empezó a pasar el día pendiente de su tableta, deseosa de que él respondiera a sus mensajes, no solo porque el proyecto la absorbía, sino también por los agudos comentarios de Charles. De esta forma, poco a poco, la frecuencia de las comunicaciones entre ambos fue aumentando hasta el punto en que no había hora en que no supieran el uno del otro. 

    Ese intercambio constante no fue pasado por alto por David y Leo en cuanto se reunieron en persona con Charles, y no tardaron en sonsacarle todo, fantasías eróticas incluidas. 

    —Así que te sientes atraído por Adela Bianchi —rió David—. Es un giro de acontecimientos totalmente inesperado. 

    —Tampoco tanto. Bianchi es una mujer bastante atractiva —respondió Charles. 

    —Quizás si obviamos su nariz —apuntó David. 

    —Su nariz me gusta, tiene personalidad —la defendió el joven Castelli, algo irritado. 

    —Para gustos, los colores —se retiró su amigo, con elegancia. Para sellar la paz, le ofreció a Charles la pastita más pequeña del plato que había puesto fuera de su alcance minutos antes. 

    —A mí lo que me preocupa no es que te sientas atraído por ella —intervino Leo, e hizo un gesto de reproche a David por darle más dulces; como de costumbre, los intentos de los dos amigos por evitar que Charles se atiborrara habían sido en vano—, sino que sientas algo más profundo. Tú nunca te fijas en una mujer a nivel sexual si no hay, al menos, un rasgo de su personalidad que te atraiga de una forma más profunda. 

    —Bueno, está claro que ella le cae bien. Yo diría que, después de lo que hemos descubierto sobre Adela en los últimos tiempos, nos cae bien a todos —le quitó importancia David—. Pero de ahí a que Charles se enamore de ella... hay un mundo. 

    —En eso tienes razón —estuvo de acuerdo el joven Castelli—. Enamorarme de ella sería una locura. Después de cómo me he comportado todos estos años, ¡ya es un milagro que hayamos llegado tan lejos y exista la posibilidad de que podamos ser amigos! Sería una jugarreta del destino bastante cruel que Adela Bianchi fuera mi media naranja. Ni siquiera es razonable pensar en algo semejante. —Charles lanzó entonces un suspiro pesaroso, fruto de tantos años de desengaños amorosos y de búsqueda infructuosa, y aprovechó un descuido de David para agarrar otra pasta—. En cualquier caso, ya soy lo bastante mayor como para saber que las almas gemelas pertenecen al mundo de los sueños y que debo dejar de buscarlas en la vida real. 

    —Bravo. Parece que vas madurando —dijo David. 

    —Guárdate tu escepticismo, hombre —replicó Leo, que nunca había creído en el amor hasta que lo había encontrado en la vida real—. El verdadero amor existe, no se trata de sueños inalcanzables. O si no, ¿qué pasa con Ana y conmigo? 

    —Ana y tú no contáis, sois más amigos que pareja —le contradijo David. 

    —Por eso somos almas gemelas. Ninguno de los dos soporta el rollo de las parejitas. 

    —Reconozco que estáis hechos el uno para el otro, pero sois una excepción. Además, aun en el caso de que aceptara que existen las almas gemelas, la probabilidad de encontrar la tuya es tan pequeña que, si tú y Ana lo sois, puedes considerarte un tipo afortunado porque te haya tocado —insitió David—. La odisea de Charles en busca del amor le ha hecho pasarlo muy mal muchas veces, que haya cambiado su actitud solo puede beneficiarle. Lo mejor es que se olvide de encontrar el amor con mayúsculas y busque a alguien que sea compatible con él y no le complique mucho la existencia. 

    —Oh, es imposible hablar contigo de este tema —refunfuñó Leo. 

    —En cualquier caso, da igual —cortó la discusión Charles—. No voy a dejar que nuestra relación vaya más allá de un mero coqueteo inocente, ¡y desde luego no voy a enamorarme de Adela! 

    —No es algo que sea controlable —le advirtió Leo. Pero su amigo no pensaba lo mismo y no iba a ser él quien discutiera para convencerle de lo contrario. Resignado, Leo aparcó la conversación donde estaba, dispuesto a dejar que fuera el tiempo el que definiera quién tenía razón y a estar junto a Charles pasara lo que pasara. 

      

      

      

   





 Capítulo 7:  

    Un ajuste en los horarios 

      

    Unos días más tarde, tras innumerables mensajes, unas cuantas llamadas y un par de reuniones en sitios tranquilos, Adela decidió que era necesario que se vieran en el club de campo para dar al traste con los pocos rumores que pudieran quedar con respecto a su mala relación y llamó a Charles para comentárselo. 

    —Tienes razón, deberíamos dejarnos ver —estuvo de acuerdo él, aunque con cierto resquemor, pues lo había propuesto solo porque seguía preocupada por los rumores y no porque le apeteciera quedar con él—. ¿Qué te parece si te invito a cenar? 

    —No, una cena podría malinterpretarse, es demasiado íntimo —le dijo Adela—. Queremos que vean que nos llevamos bien, no que piensen que nos compenetramos demasiado —enfatizó ella. Lo último que le faltaba era que su madre se enterara de que habían ido a cenar juntos y pensara que era algo así como una cita. 

    —Venga, Bianchi. El día que empezamos a darle vueltas a lo de la revista cenamos juntos y no pasó nada —respondió Charles. 

    —Pero llevábamos allí desde mucho tiempo antes, estaba claro que se trataba de una reunión que se alargó. Ir directos a cenar, sin embargo... 

    —Ahora que lo dices, apuesto a que nuestros padres pensarían que estamos saliendo, o algo parecido. Es raro que un hombre cene a solas con una mujer atractiva sin querer llevarla al huerto después —comentó él. 

    —Anda, anda, zalamero —rió Adela, y se retorció un mechón de pelo. Aunque imaginaba que lo hacía con todas, los piropos que metía Charles en algunas conversaciones, casi como por descuido, le provocaban un curioso efecto. Por suerte, era experta en el arte del disimulo pero, como estaba a solas, no tenía necesidad de contener ese gesto, que repetía siempre que se sentía excitada: la fantasía de Charles seduciéndola durante una cena era tan sugerente como impensable—. Te invito a comer mañana, ¿te viene bien? 

    —Perfecto. 

    —Pues allí nos vemos. Hasta mañana, Castelli —se despidió Adela, antes de colgar.  

    Acto seguido, la joven examinó la sección pija de su armario con ojo crítico. Sabía qué clase de prendas debía ponerse, pero no se decidía por ninguna en concreto; aunque bonitas y elegantes, al ponérselas sentía que no eran para ella. Por supuesto, era la ropa adecuada para un escrutinio público, porque no llamaba la atención y era lo que se esperaba que debía llevar, pero eso no era ningún consuelo. Se había acostumbrado a tratar con Charles con una vestimenta menos formal y más cómoda, algo intermedio entre su ropa de calle y su ropa de aparentar, y le daba rabia no poder llevar algo así. 

    «Maldición, Adela. No seas idiota. Ni que Castelli te gustara en serio», se reprendió a sí misma, tras lo cual cogió una percha al azar y la dejó preparada para el día siguiente. Una hora antes de la comida, sin embargo, no estaba nada conforme con el conjunto y sacó otro traje para cambiarse a toda prisa. Tampoco le gustaba, ya que parecía una mujer cucaracha, pero tenía que salir en ese mismo momento si quería llegar puntual. Así pues, hizo un apaño con un pañuelo para darle un toque de color y se marchó al restaurante. 

    De todas las opciones disponibles, Charles había escogido un local que ella había apodado, hacía años, Nido de Cotorras. A Adela no le hacía demasiada gracia el sitio, pero era de lo más apropiado para dejarse ver y que la gente hablara de su amistad. Lo frecuentaban los cotillas más notorios de la alta sociedad, así que también acudían con asiduidad todos los que deseaban manipular a dichos cotillas: desde matrimonios que no estaban en su mejor momento y se hacían carantoñas para parecer felices hasta gente con problemas de liquidez que pedía los platos más caros y los vinos más exclusivos para demostrar que tenía dinero de sobra. 

    Adela aparcó lo más cerca posible de la entrada y se tomó su tiempo para cambiarse las manoletinas que usaba para conducir por unos tacones altos, retocarse el maquillaje, chequear su teléfono por última vez y comprobar que todo estaba en orden. Finalmente, salió del vehículo y se encontró cara a cara con Charles.  

    —Buenos días, Bianchi —dijo él divertido. 

    —Buenos días, Castelli. ¿Llevas mucho tiempo ahí? 

    —Solo desde que metiste las manoletinas en la guantera —respondió Charles, con un guiño de ojo. 

    —Debiste hacer notar tu presencia —le regañó ella, medio en broma, medio en serio. 

    —No es de buena educación molestar a las damas mientras se acicalan. 

    —En tal caso, debiste decir que acababas de llegar. 

    —Touché —rió él—. ¿Entramos?  

    Atravesaron el aparcamiento hasta la recepción, donde el maitre, que sabía muy bien a quién debía dar prioridad aunque no tuviera reserva, se dirigió a ellos con tono halagador y les indicó sin disimulo que podían pasar por delante de varias personas que llevaban ya un rato esperando. Ambos intercambiaron miradas interrogantes ante esa actitud preferente pero, mientras decidían sin palabras cómo reaccionar ante una situación tan incómoda, una voz chillona se impuso entre los murmullos de indignación de los ofendidos. 

    —Cristina de la Fuente —susurró Charles. 

    —¿Quién si no? —dijo Adela, despectiva, entre dientes—. Sigamos al maitre hasta nuestra mesa, va a montar un escándalo igualmente y al menos desde allí no tendremos que estar tan cerca de sus chillidos. 

    —Si te digo la verdad, Bianchi, y a pesar de que, en vista de los antecedentes, puedas pensar que soy un paranoico, empiezo a pensar que esa bruja me persigue —comentó Charles, aún en voz baja, mientras se acercaban a su sitio. 

    —En este caso, diría que tu paranoia está más que justificada —respondió ella mientras él le apartaba educadamente su silla para que se sentara—. Esa mujer parece tener la habilidad de estar en todas partes. Cuanto menos la soportas, más te la encuentras. 

    —Imagino que lo dices por experiencia —dijo Charles, mientras alcanzaba la carta y le echaba una ojeada por encima. 

    —Eso me temo. Me cayó mal desde el primer momento y, aunque le di a entender que no quería saber nada de ella, se empeñó en ser amiga mía. ¡A pesar de que cada vez que la veía huía literalmente de ella se autoconvenció de que lo éramos! Llegó a presentarse en mi casa y dijo a mis padres que era mi mejor amiga. Como yo no estaba, les pidió entrar en mi habitación para esperarme y darme una sorpresa cuando llegara. Por suerte, ellos se negaron en redondo y me esperó en el salón, ¿te imaginas el susto si me la encuentro en mi cuarto? —recordó Adela, con un estremecimiento—. Por supuesto, esa fue la gota que colmó el vaso y exploté. Le dije cuatro verdades e incluso le advertí que la denunciaría por acoso si continuaba con esa actitud. Lo triste es que, incluso con eso, siguió intentando llevarme a su terreno cada vez que nos veíamos y, hasta que no la humillé en público diciéndole que su fiesta benéfica era soporífera, no terminó de creer que no había nada en el mundo que pudiera hacer para caerme bien. Y aun así tengo que recordárselo cada vez que nos vemos. 

    —Así que te declaró la guerra, como a mí cuando lo de esa foto. Ojalá hubiera sabido antes que esa desequilibrada no entiende las indirectas y que es capaz de llevar sus obsesiones hasta las últimas consecuencias. Me habría ahorrado muchos quebraderos de cabeza y le habría parado los pies mucho antes, aunque no empezó a ponerse pesada conmigo hasta hace relativamente poco, y eso que se supone que está con otro —suspiró Charles. El camarero les interrumpió en ese punto para tomarles nota y volvió a dejarles solos. 

    —Por mucho dinero que tengan, ella y su familia son demasiado vulgares para que la alta sociedad les acepte por completo. Por eso, cualquiera que goce de un estatus más elevado que ella es un buen objetivo. Pero contigo es probable que hubiera llegado mucho más lejos si no la hubieras detenido a tiempo. Las pocas amigas que ha conseguido son tan cutres como ella, así que ha llegado a la conclusión de que su única opción es casarse y asimilar el estatus de su marido. Si te fijas, cada poco tiempo repite el mismo ciclo: se fija en dos o tres solteros de buena posición, urde todas las artimañas ridículas que se le ocurren para echarles el lazo sin darse cuenta de que prestar sus atenciones a varios hombres a la vez es todo lo contrario a una estrategia inteligente y, cuando no consigue interesarles o se da cuenta de que el interés no acabará en matrimonio, los descarta y pasa a los siguientes de su lista —le hizo notar Adela. 

    —Todo en vano: aunque funcionara y lograra engañar a algún imbécil para que le pidiera matrimonio, como no se comportara con un poco de distinción, antes que elevarse ella, lo único que lograría será hundir a su esposo —dijo Charles. 

    —Coincido completamente con tu análisis. —En ese momento, el camarero apareció con las ensaladas que habían pedido de primero y ambos se echaron hacia atrás, lo que les hizo notar que, durante la conversación, poco a poco se habían ido inclinando sobre la mesa sin darse cuenta. 

    —¿Sabes lo que más me fastidia? —continuó con la conversación Charles cuando se alejó—. Que ella sí que merecía cualquier ataque que se me ocurriera lanzarle, pero era insignificante y ni siquiera se me pasó por la cabeza. Sin embargo, a ti te atacaba con saña aunque no lo merecieras. 

    —No le des más vueltas a eso, Castelli. Está olvidado —le quitó importancia Adela, incómoda, y removió un poco su comida. 

    —Puede que tú lo hayas olvidado, y eso dice mucho en tu favor, pero yo no me lo quito de la cabeza y no creo que nunca pueda llegar a perdonarme a mí mismo —insistió Charles y suspiró—. Tú eras un obstáculo entre el amor y yo. 

    —¿Perdón? —preguntó Adela, sin entender. 

    —Siempre, desde pequeño, he soñado con vivir un amor con mayúsculas, como el de las historias. Tú eras la que seguramente se convertiría en mi esposa y, por tanto, el único obstáculo para que se cumpliera ese sueño, así que te demonicé. —Ella abrió la boca, pero la cerró de nuevo sin saber qué decir—. Sé que eso no excusa mi comportamiento, y mucho menos cuando me hice mayor. Pero de alguna manera, según pasaban los años y no encontraba lo que buscaba, mi resentimiento hacia ti se hacía cada vez más fuerte, como si tú fueras la culpable de todos mis desengaños amorosos. Qué tontería, ¿verdad? —acabó con una sonrisa triste. 

    Adela, estupefacta, le observó en silencio antes de decir: 

    —No es una tontería, aunque le concedes demasiada importancia al deseo infantil de nuestros padres de que sus primogénitos unan a las dos familias. Ellos no son tan ilusos ni tan cerrados como para tomarse a la tremenda un enamoramiento con otra persona, lo acabarán por aceptar, y más si encontramos a alguien con el que merezca la pena compartir el resto de nuestras vidas. 

    —Ahí está parte del problema, Adela. ¿Cómo encontrar a alguien que merezca la pena en un mundo donde predomina la superficialidad? —respondió Charles. Pinchó con ansia los brotes de su ensalada y se los llevó a la boca antes de continuar—: Llevo desde antes de alcanzar la pubertad soportando el asedio de niñatas superficiales y ambiciosas que quieren subir en la escala social. Y las mujeres que ya están en mi misma posición están convencidas de que tengo que casarme con una de ellas, porque sería un desperdicio que yo, o Leo, o David, no acabáramos con una de ellas. Así que hacen sus apuestas y, una vez que escogen su presa, van a por todas, pero si ven más clara la posibilidad de atrapar a otro de los Ángeles no lo dudan ni un momento y cambian de objetivo, como si fuéramos intercambiables y les diera igual con quién se queden, siempre que sea uno de los tres. 

    —Tus amigos no parecen de la clase que permiten esa clase de cosas —apuntó Adela. 

    —Y no lo han permitido nunca, ni yo tampoco. Si alguna mujer intentaba hacernos eso, se podía olvidar de los tres para siempre. Pero eso no significa que no duela. Ellos son más duros. Yo, en cambio, era la presa fácil porque siempre me pregunto: «¿Y si es ella?» 

    —Por lo que tengo entendido, al final Leo encontró a su pareja en el lugar más inesperado. Quizás deberías hacer lo mismo, Castelli. Dejar de buscar y esperar que suceda por sí mismo —le aconsejó Adela. Era lo que hacía ella; también se había cansado de ir tras algo que no sabía cómo, ni dónde, encontrar. Así pues, no buscaba el amor, pero si lo encontraba sería bienvenido. 

    —Que Leo y Ana se encontraran es como un milagro, un cúmulo de casualidades irrepetible —suspiró él, algo deprimido—. No, es de esperar que la persona que nos está predestinada esté entre nuestros círculos sociales, pero ¿cómo distinguir un diamante de las piedras corrientes cuando están todos disfrazados de lo mismo y nosotros mismos tenemos que estarlo todo el tiempo? 

    —No puedo responder a esa pregunta, pero imagino que lo tengo algo más fácil que tú en ese sentido —admitió Adela—. No soy lo bastante guapa como para haber tenido que aguantar el asedio de ningún tipo durante demasiado tiempo. Una actitud distante mantiene alejados a los buitres y, como los hombres tenéis más presas donde elegir, no sois tan insistentes ni os tomáis la molestia de esforzaros mucho en un cortejo que no va a ninguna parte. La mayoría buscan presas más hermosas y menos inteligentes en seguida, así que solo tengo que molestarme en calar a los pocos que siguen detrás de mí después de chocar contra mi indiferencia. La mayor parte son hombres con egos tan grandes que no soportan ser rechazados, quizás algún niñato que ha hecho una apuesta. El resto son los que merecen una oportunidad. 

    —Y, de esos, ¿ninguno ha resultado? —se interesó Charles. 

    —No éramos compatibles —se encogió de hombros Adela—. Siempre he pensado que una relación constante en el tiempo obliga a reajustar los horarios, en especial lo relacionado con el tiempo libre. Cada vez que salgo con un hombre, o con cualquier persona, en realidad, me planteo si merecería la pena el inconveniente de cambiar mi rutina por él.  

    —Suena un tanto... racional. 

    —Depende de cómo lo mires. Yo diría más bien al contrario. Lo racional es seguir con mi vida ordenada, sin imprevistos. Pero, si algún día encuentro a un hombre que me enamore tanto como para poner mi vida patas arriba, bienvenido sea. Y lo mismo pasa con los buenos amigos. 

    —Supongo que tiene sentido —comentó Charles, que había terminado su ensalada y le dio un bocado a su pan—. Si prefieres hacer cualquier cosa antes que estar con alguien, es que esa persona no merece tu tiempo. Pero a veces uno simplemente necesita un poco de calor humano. —Muy a su pesar, el tono de la última frase de Charles resultó un tanto insinuante, lo que de alguna manera cerró la conversación profunda y metió un poco de coqueteo. 

    —Seamos serios, Castelli. El calor humano es fácil de encontrar —respondió Adela.  

    En cierto sentido, era un alivio que hubiera cambiado el tono de forma tan repentina. Estaban entrando demasiado en lo personal y se habían abierto mucho más de lo que parecía razonable, lo cual podía ser peligroso en un restaurante donde más de la mitad de los comensales eran cotillas profesionales. Así pues, para reforzar el cambio de tema, Adela colocó los cubiertos en forma de cruz para indicar que quería pasar al siguiente plato y Charles la imitó. En cuestión de un minuto, el camarero, que había estado pendiente por orden del maitre, retiró las ensaladas y les trajo de la cocina lo que habían pedido de segundo. 

    —Así que el calor humano es muy fácil de encontrar, ¿eh, Bianchi? —siguió Charles en cuanto el camarero se retiró. 

    —Siempre que busques sexo sin compromiso, así es —replicó ella, más directa de lo que el joven Castelli había esperado. Él, que en ese momento estaba bebiendo un sorbo de vino, estuvo a punto de atragantarse por la sorpresa y Adela se levantó con parsimonia para darle un par de fuertes palmaditas en la espalda—. Vamos, vamos, Castelli. Tampoco he dicho nada del otro mundo y estás dando un espectáculo. 

    —Aclárame esto —casi susurró Charles cuando se recuperó y ella se volvió a sentar. Por fortuna, los manteles eran largos y ocultaban su reacción física a la palabra «sexo» pronunciada por los labios de Adela—. ¿Cuándo dices «sexo sin compromiso» te refieres a desconocidos o a un amigo especial con el que tienes un acuerdo? 

    —A ligues de una noche. Aunque también tengo a dos o tres tíos en mi agenda que están siempre disponibles si tengo un calentón y no me apetece salir a buscar —respondió Adela, con despreocupación, y contuvo una sonrisa cuando vio lo poco que le faltó para atragantarse otra vez. 

    —¿Sabes? Creo que deberíamos dejar el tema —dijo él. De veras lo necesitaba, pues el estado de su entrepierna le dejaba en una situación de lo más incómoda. Probó un pedazo de salmón y se entretuvo en masticar antes de añadir—: Parece que somos el centro de atención de todos los comensales. Espero que ninguno de ellos haya desarrollado la habilidad de leer los labios... 

    —Sí —rió ella—. No hay nada como que la Dama de Hielo casi haga que su nuevo socio se atragante dos veces para despertar el interés entre las cotorras. 

    —No sé de dónde sacas lo de Dama de Hielo —mintió Charles, sonrojado.  

    —Qué curioso, porque pensaba que el apodo me lo habías puesto tú —replicó Adela, a la que le resultaba de lo más divertido dejar a su acompañante tan descolocado—. Y la verdad es que siempre me ha gustado, significa que doy la imagen que pretendo dar. 

    Charles iba a responder cuando Cristina de la Fuente, visiblemente achispada, se acercó a su mesa. 

    —Vaya, vaya. Pero si son los dos superhedededos que se creen mejores que nadie —dijo canturreando. 

    —Cristina. —Adela le dedicó una falsa sonrisa—. ¿Qué tal la recaudación? 

    Charles, que gracias a David conocía la historia y ya había imaginado que era la humillación pública que había zanjado todo intento de Cristina por acercarse a Adela, no pudo evitar una carcajada mientras que la aludida torció el gesto en una mueca de visible desprecio. 

    —Tú cállate, pinosscha —respondió altiva, llamando la atención de los pocos comensales que todavía no estaban mirando. 

    —¡Señorita de la Fuente! —alzó la voz Charles, con un tono tan paternalista y excesivamente educado que dejaba clarísimo sus sentimientos negativos hacia ella a todos los presentes—. Haga el favor de marcharse por donde ha venido. No toleraré que nos moleste sin ser invitada, y mucho menos que insulte a mi acompañante. 

    —Oh, por favor. Todo el mundo sabe que, aunque estéis prdometidos, no os lleváis bien. No me enganiaréiss. Si no hubiera sido por esta invidivua, sé que no hubiera pasado lo que ha pasado por una foto tan inocente. 

    —Lárgate, Cristina —ordenó Adela, perdida la poca paciencia que había logrado reunir. No le gustaban los borrachos y, si la beoda era Cristina de la Fuente, su irritación no podía más que desbordarse—. Te acaban de decir que nos estás molestando, y yo lo repito por si no te has enterado: déjanos tranquilos. 

    —No, no me voy. Si no fueras tan argpía, tu prometido no me habría negado la entrada a sus fiestas y mi novio no me habgría dejado. 

    —Señorita de la Fuente —intervino Charles, cuyo tono se iba haciendo más frío y amenazador—. Es por la clase de comportamiento que está mostrando ahora por lo que le he negado el acceso a las fiestas de mi familia, cosa que ocurrió mucho antes de que usted decidiera rematar la faena falseando la realidad en las redes sociales. Tenga por seguro que no he interferido en su vida personal más que para evitar que vuelva a autoinvitarse a eventos que no están a su altura usando como excusa a alguien que sí es bienvenido. 

    —Tú calla. Eres su madioneta y no piensas con rasionalidá —le gruñó a Charles. Agitó la cabeza, como para despejarse, y se giró hacia Adela—. Vamos fuera. 

    —¿Perdón? —preguntó la heredera Bianchi, atónita. 

    —Ya me has oído. Vamos fuera para que pueda partirte la cara de una vez —gritó Cristina. 

    —Escucha, De la Fuente. Somos dos mujeres adultas en un restaurante de caché, no dos chonis histéricas en un polígono. Así que, a partir de este momento, voy a acabar mi bistec y voy a hacer como si no hubiera escuchado semejante majadería de tus labios. De hecho, a partir de ya voy a fingir que ni siquiera estás aquí —respondió Adela. Le dio un buen bocado a la carne y le hizo una seña a Charles para que siguiera su ejemplo—. ¿Qué tal tu salmón, Castelli? 

    Charles, tenso como un resorte porque la mujer no se marchaba, decidió confiar en el criterio de su acompañante y le ofreció un poco para que lo probara.  

    —Maldita vaca cobarde, ¡sal pafuera o te juro que te adrastrdo yo misma! —dijo Cristina, con un brazo alzado y dispuesta a cumplir su amenaza. 

    Justo entonces, el maitre, junto a dos hombres que parecían armarios, la detuvieron y, con más amabilidad de la que merecía, la condujeron hasta la puerta. 

    —¡Édase una mujer a una nadiz pegada! —fue lo último que se escuchó antes de que los gorilas la arrastraran fuera y el azorado maitre cerrara la puerta del restaurante. Por supuesto, el hombre se deshizo en disculpas y varios de los comensales se acercaron a Adela y Charles para poder decir, más tarde, que habían estado en primera línea durante el incidente y que habían sido de los primeros en hablar con los implicados cuando este acabó. No les dejaron tranquilos hasta que acabaron sus platos y le pidieron al maitre de forma discreta que, por favor, les trajera la cuenta. 

    —¿No has arriesgado demasiado, Bianchi? —preguntó Charles, un poco irritado porque no habían podido tomarse los postres, cuando salieron del restaurante—. ¿Qué pasa si te atiza? 

    —Tonterías. El maitre y los de seguridad estaban prevenidos y prestos a intervenir. Y, entretanto, ha reforzado tanto su ridículo que se ha convertido en una paria social de por vida. Apuesto a que ya no nos la encontraremos en cada evento al que acudamos. 

    —¿Y si no hubieran llegado a tiempo? 

    —Hubiera tenido que enfrentarse a su décima operación estética, porque la cara partida habría sido la suya. Ya sabes que sé defenderme bien. Si pude contigo, ¿cómo no iba a poder con esa borracha? —bromeó Adela. 

    —No lo pongo en duda —se relajó Charles—. Y debo reconocer que, de haber sido necesario, yo mismo habría intervenido. En mi vida había sentido una necesidad tan grande de hacer papilla a alguien, y tanto menos a una mujer. 

    —Agradezco el detalle —dijo Adela—. Vamos, en el local que hay junto a las pistas de tenis venden unos helados de rechupete y creo que te mueres por tomar el postre. 

    —Qué pronto has aprendido a contentarme, Bianchi. 

    —No hay que ser muy observador para darse cuenta de que siempre tienes a mano algo dulce que llevarte a la boca. Aunque, ahora que somos amigos, quizás debería empezar a impedírtelo. Tanto azúcar no puede ser bueno para la salud. 

    —Así que ahora somos amigos —dijo él, con una nota de interrogación y esperanza en su voz. 

    —A no ser que tú no quieras... 

    —¡Todo lo contrario! —se apresuró a decir Charles—. Es solo que no estaba muy seguro de que mi deseo de ser tu amigo fuera algo... bidireccional. 

    —No soy tan fría y tan distante como parezco, Castelli —le dijo Adela.  

    —No lo eres en absoluto, Bianchi. Pero reconozcamos que no lo tenía todo a mi favor. 

    —Puede que no, pero has sabido demostrar que, a pesar de todo, eres una de esas personas por las que merece la pena hacer algún ajuste en los horarios —le sonrió ella. Charles le devolvió la sonrisa, satisfecho, y ambos se dirigieron a disfrutar del postre. 

      

      

      

   





 Capítulo 8:  

    ¿Cómo que estamos prometidos? 

      

    Unas horas después, Charles se topó con una noticia inquietante relacionada con Tips. Sin perder un instante, hizo unas cuantas gestiones y, cuando estaba a punto de comunicarle a Adela lo que pasaba y las medidas que había tomado para evitar el desastre, David le llamó. Intentó ignorar la llamada, pero su amigo insistió hasta que cogió el teléfono. 

    —Estoy ocupado, David —le dijo, con la idea de que la conversación fuera lo más corta posible. 

    —Más ocupado vas a estar, don Prometido —rió su amigo. 

    —¿De qué hablas? 

    —De vuestro numerito de esta tarde. Habéis convencido a las cotorras más activas de la alta sociedad de que estáis prometidos —explicó David. 

    —Pero... ¿cómo es posible? —preguntó Charles, estupefacto. 

    —Se dijo que lo érais y no lo negásteis. Suficiente para ciertas personas. 

    —¡Pero eso es absurdo! Quien lo mencionó era Cristina de la Fuente y, en vista de su lamentable estado y del ridículo que hizo, no tiene ni la más mínima credibilidad —explicó a su amigo. Sonó un pitido que indicaba que alguien intentaba llamarle, pero el joven Castelli no le hizo caso. 

    —A mí no me lo digas... Habéis tenido mala pata. No ha habido ningún cotilleo jugoso en mucho tiempo y la escenita de hoy les sabía a poco, así que la han aderezado para poder tener algo de que hablar —dijo David. Se notaba a las claras que intentaba contener la risa—. Así que prepárate, porque a poco que te descuides os habréis casado en secreto o algo similar. 

    —Malditos cotillas —gruñó Charles, y escuchó otro pitido—. Alguien está intentando comunicarse conmigo de forma insistente. 

    —Los rumores corren rápido —canturreó David—. Pero yo soy siempre el más veloz —añadió, con satisfacción. 

    —Cómo no —murmuró el joven Castelli. Sonó un nuevo pitido—. Tengo que colgar, gracias por el aviso. 

    Las llamadas perdidas eran de sus padres, que no habían perdido el tiempo y, en cuanto se lo habían comentado, se apresuraron a contactar con Charles para saber de qué iba el tema. Algo agobiado, les explicó con brevedad lo que había ocurrido en el restaurante y les aseguró que los rumores no tenían fundamento, tras lo cual colgó y marcó el número de Adela. Ella, que estaba en casa de Clara y acababa de empezar una videoconferencia con Jazz, respondió casi de inmediato:  

    —Hola, Castelli, ¿es muy urgente? Estoy con unos amigos y...  

    —Depende de lo que entendamos por urgente, pero me atrevo a decir que tienes que saberlo cuanto antes. Tengo una noticia mala y otra perturbadora —dijo Charles—. ¿Cuál te digo primero? 

    —Da lo mismo, si ambas me van a disgustar. —Adela, preocupada, les hizo una seña a Clara y a la webcam y salió de la habitación. 

    —Pues empiezo por la mala. Nos ha salido competencia; Roberto Carranza quiere comprar nuestra revista. Y no ha perdido el tiempo: ha quedado con el dueño mañana para comer, seguramente para negociar y cerrar el trato en cuanto lleguen a un acuerdo. 

    —¿Para qué quiere Roberto Carranza una revista de moda? Se dedica a las finanzas —exclamó Adela, indignada. No podían permitir que todo el trabajo de las últimas semanas se echara a perder por culpa del capricho de un banquero. 

    —Quiere regalársela a su mujer. Parece ser que ella es una gran seguidora de Tips y quiere evitar a toda costa que cierre —explicó Charles—. Pero te alegrará saber que he contactado con el dueño y su marido, que todavía no tienen ni idea de por qué Carranza les ha invitado a comer, y he quedado con ellos a media mañana en el club de campo para jugar al golf. 

    —¿Así que pretendes que nos plantemos allí, les hagamos la oferta mientras jugamos al golf y cerremos el trato antes de la hora de la comida? —quiso confirmar Adela. 

    —Exacto. 

    —Un poco agresivo... ¿no te parece que ya hemos hecho demasiados enemigos esta semana? —bromeó ella. 

    —Carranza es un tiburón, y como tiburón que es casi seguro que nos comprenderá y se tomará nuestra jugada con elegancia. De hecho, nos ganaremos su respeto —afirmó Charles, convencido—. También podríamos intentar convencerle de que una revista al borde de la quiebra no es un buen regalo de aniversario, aunque... 

    —No, tienes razón. Cuando ese tipo ve una presa, no la suelta —le interrumpió Adela, decidida. Le gustara o no, los negocios eran los negocios, y enfrentarse a Roberto Carranza con subterfugios era mejor que hacerlo de cara—. No podemos arriesgarnos a que se dispare nuestra inversión inicial y nunca está de más recordar que, aunque seamos jóvenes, jugamos fuerte y no dejamos que nadie se interponga en nuestro camino. 

    —Imaginé que también llegarías a esa conclusión —dijo Charles, con una sonrisa complacida, y se puso serio de nuevo—. Ahora va la noticia perturbadora. David me ha hecho saber que ha volado el rumor de que estamos prometidos. 

    —¿Cómo que estamos prometidos? —casi gritó Adela. Sonidos sospechosos le indicaron que Clara estaba escuchando tras la puerta y decidió bajar el tono. 

    —Como lo oyes. Esta tarde, Cristina dijo que estábamos prometidos y nosotros no lo negamos.  

    —¡Claro que no lo negamos! —exclamó Adela—. Estábamos demasiado ocupados evitando que esa barriobajera nos atacara o nos vomitara encima. 

    —Por supuesto. Pero, en la mente retorcida de algunos de los presentes, significa que lo estamos. Y se ha difundido a un ritmo alarmante. 

    —¿Cómo de alarmante? 

    —David es siempre el primero en enterarse de todo, y aun así mis padres me han llamado mientras hablaba con él para ponerse al día sobre el tema —apuntó con tono solemne Charles. 

    —No pensarían que es verdad, ¿cierto? 

    —Bueno, estaban más convencidos de que el rumor era falso que de su autenticidad, pero se les notaba ese resquicio de esperanza al que nunca han renunciando, ni siquiera en los peores momentos, y que se ha avivado desde que decidimos empezar con el proyecto Tips... —dijo él, con tono reflexivo. 

    —Oh, no. Si tus padres, que son más o menos sensatos, tenían dudas, no quiero imaginar qué pensará mi madre cuando le llegue el rumor. Oirá las campanas de boda —suspiró Adela, fatalista—. ¿Crees que podemos hacer algo? 

    —¿Antes de que le llegue el rumor a tus padres, si es que no les ha llegado ya? Nada en absoluto. Ya debe de estar en boca de todos, esas cotorras no pierden el tiempo y, aunque no se enteraran por esa vía, se enterarán por mis padres —afirmó Charles. Ella ya imaginaba algo así—. En cuanto a cómo enfrentarnos a esto, habrá que esperar a que las cosas se calmen y limitarnos a reírnos y desmentirlo cuando nos lo pregunten. Cualquier intento por nuestra parte de forzar la disolución del rumor solo servirá para confirmarlo o para que se difunda otro más absurdo que implique una ruptura... 

    —Si eso pasa, de poco servirá todo nuestro esfuerzo para dar la imagen de los dos herederos unidos —comentó Adela, con un estremecimiento—. Seguro que empiezan a especular con que fingimos que todo va bien entre nosotros para evitar que nuestros negocios caigan en picado. 

    —Irónico, ¿verdad? —rió Charles. 

    —Y tanto. Menos mal que me has avisado. Por suerte, es el día de tratamiento de belleza semanal de mi madre y suele desconectarse por completo durante ese rato, si no, ya me habría telefoneado radiante de felicidad. Tengo todavía una hora o así de margen. Será mejor que te deje, ¿te importa mandarme los detalles de la cita de mañana por mensajería instantánea? —le pidió Adela. 

    —Sin problema, Bianchi. Buena suerte —se despidió Charles. 

    La joven colgó y volvió al salón, solo para encontrarse a Clara, cargada con el portátil, justo tras la puerta. 

    —¿Desde cuándo eres de las que escuchan a escondidas? —preguntó Adela. 

    —No le eches la culpa a Clara —dijo la voz de Jazz desde el ordenador—, yo la he animado a hacerlo. ¿Qué es eso de que estáis prometidos? 

    —Ahora no os lo cuento, por cotorras —respondió la joven Bianchi. 

    —¿Por qué te extraña entonces que escuchemos tras las puertas? —preguntó Jazz, que volvió a insistir sobre lo mismo—: ¿Cómo es que estáis prometidos? 

    —No es más que otro estúpido rumor que han difundido a nuestra costa, por culpa de una tontería que ha ocurrido esta mañana. 

    —¿No te había dicho Marcella que vigilaras los bollos? Parece que sale humillo —les interrumpió Clara de pronto. Jazz pegó un bote, tiró la silla al levantarse y salió corriendo hacia el horno, que efectivamente había empezado a humear un poco. 

    —Mierda, mierda, mierda, ¿por qué no ha sonado ese estúpido timbre? —dijo él. Abrió el horno y sacó las bandejas de croissants chamuscados. Luego se giró hacia el ordenador—. ¡No creas que te has librado, cuéntamelo todo! —Cogió el portátil y lo acercó al estropicio para poder hablar mientras aireaba todo un poco—. Cuéntame lo de que estáis prometidos. 

    —¿Quién está prometido? —preguntó la voz de Marcella, que seguidamente lanzó una exclamación ahogada—. ¿Has quemado mis bollos? 

    —Lo siento, amore, pero Charles ha llamado a Adela para decirle que alguien va por ahí contando que los dos están prometidos y seguro que esos dos han hecho algo que ha incitado esa difusión de rumores —se excusó Jazz. 

    —¿Y eso qué tiene que ver con que no gires la ruedecita cuando hay que girarla para que no se me quemen los croissants? —La italiana entró en el campo de visión de la pantalla, miró el desastre y pareció relajarse un poco—. Bueno, solo está inservible una bandeja. Pero no pienso dejarte a cargo nunca más. 

    Jazz comenzó a susurrar algo al oído de Marcella, que se sonrojó un poco y soltó una carcajada. Adela y Clara cruzaron una mirada y continuaron con la conversación que tanto interesaba a su amigo. 

    —Entonces, ¿qué ha sido el desencadenante de los rumores? —quiso saber Clara.  

    Tanto Marcella como Jazz dejaron de inmediato sus carantoñas y prestaron toda su atención a la breve narración del incidente con Cristina de la Fuente esa mañana en el Nido de Cotorras. 

    —Eso no es suficiente para que la gente piense lo que no es. Apuesto a que os comportásteis de una forma muy acaramelada, o algo así —dijo Jazz, convencido. 

    —De eso nada. Solo hablamos —replicó Adela. 

    —¿De qué? —insistió Jazz. 

    —De Cristina de la Fuente, de lo difícil que es separar el grano de la paja en un ambiente tan superficial, de sus razones para haberse portado tan mal conmigo... 

    —Como si hubiera alguna razón que justifique semejante comportamiento —bufó Clara. Si algo odiaba, era la gente que se ensañaba con los más débiles, así que, aunque había aceptado la amistad de Adela con él a regañadientes, en cierto modo seguía en guardia. La joven Bianchi les contó con brevedad esa parte de la conversación con Charles. 

    —Eso no justifica del todo su comportamiento aunque... supongo que puede ser cierto —admitió Clara.  

    —Créeme, lo decía en serio —le aseguró Adela. 

    —Pues a mí me parece muy romántico —intervino Marcella, que seguía en la cocina cubriendo de chocolate los croissants que se habían salvado para disimular que estaban un poco tostados. 

    —Salvo por el hecho de que pensaba que Adela era la bruja del cuento, como si con doce años hubiera orquestado todo el asunto —replicó Clara. 

    —Ahí te doy la razón —estuvo de acuerdo la joven Bianchi. 

    —Oh, venga ya —gruñó Jazz—. Lo que pasa es que estás resentida con él porque no pensó desde el primer momento que eras la princesa. 

    —Y ya empezamos otra vez —dijo Adela, aburrida de la insistencia de Jazz. 

    —Yo solo digo que es muy, pero que muy difícil, encontrar a un tío que crea en el amor verdadero. Y te lo dice uno que cree en él —insistió su amigo. 

    —Tampoco es que sea una cualidad que yo considere imprescindible. Yo misma no estoy segura de que exista el amor verdadero, y ya sabes que huyo siempre de lo romántico —le respondió Adela. 

    —Oh, eres imposible —se quejó Jazz. 

    —Si lo sabes, ¿para qué insistes? —se burló su amiga—. Y ahora, si no os importa, vamos a dejarlo aquí. Tengo que ir a pedirle a mi padre sus palos de golf y, de paso, evitar que mi madre comience con la planificación de mi boda. 

    —Oh, cierto. Tus padres. No había caído en ellos. ¿Cómo es que no te han llamado ya? —preguntó Jazz. 

    —Ahora mismo, mi madre tiene el pelo lleno de tinte, la cara embadurnada con marcarilla revitalizante y el cuerpo cubierto de aceites de masaje. Y mi padre aprovecha esos breves momentos de paz para encerrarse en la biblioteca sin tecnología de por medio y leer con tranquilidad. No han tenido opción de coger el teléfono pero, aun así, mamá es capaz de enterarse antes de que llegue a casa, así que mejor me doy prisa —explicó Adela. 

    —Sí. Será mejor —dijeron Jazz y Clara al unísono, bien conocedores de lo difícil que era tratar con Magda Bianchi. 

    Adela se despidió de ellos, cogió las llaves del Deporpijín y se dirigió a casa de sus padres con la idea de explicárselo todo antes de que les llegaran informaciones erróneas por otras vías, pero todas sus esperanzas se vieron frustradas en cuanto vio a su madre salir a recibirla al jardín, aún con el pelo mojado y una sonrisa de oreja a oreja dibujada en su rostro, cosa rara en ella por su miedo a las arrugas de expresión. 

    —¡Adela! ¡Qué feliz soy! —exclamó en cuanto su hija se bajó del coche—. ¿Por qué lo habéis mantenido en secreto? 

    —Castelli y yo no estamos prometidos —la frenó de inmediato la joven, antes de que su entusiasmo acelerara su discurso hasta el punto de no dejar que hablara. 

    —¿Cómo? —Magda se puso algo pálida—. ¡Si todo el mundo dice que lo confirmasteis en el restaurante! 

    —¡Valiente estupidez! ¿Quién ha dicho semejante cosa? —preguntó Adela, pero su madre ya no escuchaba. 

    —Esto no puede ser. ¡Qué ridículo más espantoso he hecho con los Montoya! Parecía que os llevabais tan bien que, cuando me encontré con todos esos mensajes de distintas fuentes, todas de fiar, realmente pensé que era verdad y que se os había escapado. Así que les dije que no podía confirmarlo, pero les insinué que todo lo que me habían contado era cierto. ¿No podríais... 

    —No —la cortó su hija antes de que pudiera acabar la frase—. Y mucho menos para que tú no tengas que reconocer que te has equivocado. 

    —¿Y cómo iba a saber yo que no era cierto? 

    —Podrías haberme llamado o haberme mandado un mensaje. Incluso pudiste contactar con los Castelli, que se tomaron la molestia de preguntar a su hijo antes de precipitarse en sus conclusiones —enumeró Adela, con tono cansado—. Lo que hacen unos padres normales, vamos, ir directos a la fuente en vez de fiarse de rumores absurdos. 

    —Tú serías capaz de contármelo en el último momento solo por mantenerme en la ignorancia —le reprochó Magda. 

    —Claro, mamá. —Adela puso los ojos en blanco y comenzó a andar hacia la casa—. Soy un ogro. Cuando llegue el momento, huiré con mi prometido a las Vegas y nos casaremos vestidos de torero y de flamenca para avergonzarte durante el resto de tu vida. De hecho, soy tan retorcida que, con tal de molestarte, me casaré con el espécimen más opuesto que encuentre a Charles Castelli. 

    —No es gracioso —la amonestó Magda. Cerró la puerta de la calle y, murmurando entre dientes lo desagradecida que era su hija, la condujo hacia la inmensa biblioteca, una estancia que a ella no le decía nada pero que su marido y su hija se empeñaban en ocupar por comodidad, a pesar de sus esfuerzos por hacer de la vanguardista sala de estar el lugar de reunión principal de la familia. No obstante, no podía luchar contra los grandes ventanales, los comodísimos aunque desgastados sillones que le habían prohibido retirar y el olor a libro y a madera de cedro. 

    En cuanto entraron, Paolo, que había renunciado a su hora de desconexión tecnológica y a continuar con la lectura en cuanto su mujer le interrumpió con la noticia, alzó la vista de la tableta con la que se había puesto a investigar el asunto a través de la red. 

    —Por la cara de tu madre, y por lo poco que sé de la historia, deduzco que no es cierto —dijo él. Adela se encogió de hombros y se sentó en el sillón de enfrente—. Menos mal que la detuve antes de que empezara a revolucionarlo todo. 

    —Muy juicioso por tu parte —rió ella, mientras su madre, aún refunfuñando, se sentaba en el sofá restante—. No hay nada entre nosotros más allá de un negocio con potencial. 

    —Y, por curiosidad, ¿qué es lo que ha desencadenado ese correveidile? —preguntó Paolo—. Los mensajes que hemos recibido son, en ocasiones, contradictorios. Y es demasiado problemático como para formar parte de una estrategia para evitar que la gente sospeche que vais a comprar Tips, así que dudo que haya sido algo planificado. 

    Adela les contó el incidente del restaurante y su madre comenzó a abanicarse con fuerza. 

    —Esos de la Fuente... Siempre he dicho que no pertenecen a nuestra clase. Solo están donde están por mera suerte y porque a unos pocos desesperados sin escrúpulos les viene bien tener relación con ellos para sacarles el dinero. Y, entre tanto, el resto tenemos que tolerar su presencia —finalizó con una mueca de asco. 

    —No durará mucho —apuntó el patriarca—. Se oyen rumores de que sus negocios no han ido bien últimamente. Su única esperanza es que Cristina se case bien, cosa que dudo; solo atrae a los cazafortunas y, tal y como están las cosas, ya ni eso. 

    —Justo antes del incidente hablábamos de sus recientes intentos de conquista, pero no sabía que los negocios de esa familia estuvieran tan mal. No me extrañaría que su novio la dejara porque se enteró de que quizás ya no es tan rica, en vez de porque Charles le vetara la entrada a sus fiestas —Adela sonrió—. Apuesto a que a él le interesa conocer ese dato. 

    —Seguro. De todos modos, me sentiría más tranquilo si te mantuvieras lo más alejada posible de esa jovencita. Si ha decidido culparte a ti de sus problemas, hasta el punto de desear agredirte, podría intentar cualquier cosa —la previno su padre, algo preocupado. 

    —Créeme. Desde que la conozco no he intentado otra cosa que mantenerme lejos de ella, pero es persistente. De todos modos, su enemistad no me quita el sueño y tengo cosas más apremiantes de las que preocuparme —le quitó importancia Adela, que aprovechó para cambiar de tema—. Lo que me lleva al segundo motivo de mi visita, aparte de evitar que mamá empezara a organizar una ceremonia de bodas por todo lo alto. ¿Alguna relación imprescindible que cuidar con Roberto Carranza? 

    —Apenas tenemos trato con él, ni personal ni laboralmente. 

    —Perfecto. Charles y yo estamos a punto de robarle la compra de la revista en sus narices y no creo que le haga mucha gracia. Por cierto, ¿me prestas tus palos de golf? 

    —Oh, siempre estás igual. ¿Por qué no te compras tu propio juego de palos? ¿Y si tu padre los tuviera que usar mañana? —la regañó su madre. 

    —Porque no voy a gastar cientos de euros en material deportivo que solo usaré muy de cuando en cuando y, si papá los necesita, siempre me queda la opción de alquilarlos en el club —respondió Adela, acostumbrada a ese tipo de reproches por parte de su madre. 

    —¡Alquilarlos en el club! ¡Qué vergüenza!  

    —Anda, anda —la ignoró su marido—. Venga, hija, vamos a meterlos en tu maletero y luego cenamos. Porque te quedas, ¿verdad? 

    Adela asintió y ambos fueron en busca de los palos, dejando con la palabra en la boca a Magda. Sin embargo, eso no la detuvo y durante toda la cena volvió sobre el tema de Charles y de los palos de golf, de forma alterna, a pesar de que padre e hija hacían lo imposible por cambiar de tema, a sabiendas de que no pararía hasta que le dieran la razón o se cansara de ser ignorada.  

    Cuando su madre se ponía así, Adela se sentía agotada, así que se despidió de ellos poco después de disfrutar del postre, con la excusa de que tenía que madrugar al día siguiente. Sus progenitores la observaron marchar desde la ventana y Magda sonrió satisfecha: 

    —Antes de que acabe el año, estarán prometidos. 

    —Oh, amore, ¿ya empiezas de nuevo? 

    —Le ha llamado Charles, sin el apellido, varias veces. Nunca antes había hecho algo así y no tardará en reconocer que en el fondo están hechos el uno para el otro. —Cuando su marido puso los ojos en blanco y se dispuso a replicar, añadió—: Oh, hombre desconfiado. Ya verás como el tiempo me da la razón. 

    —Vale, vale. Lo que tú digas. Pero deberíamos llamar a los Castelli para anular la fiesta antes de que se envíen las invitaciones. La excusa ya estaba bastante cogida por los pelos pero, ahora que corren los rumores de que están prometidos, todo el mundo pensará que pensamos anunciar el compromiso ese mismo día. 

    —¿Anular la fiesta a estas alturas? De eso nada. Que la gente piense lo que quiera, mejor, así habrá más expectación y todos se desvivirán por ser invitados —se empeñó ella. 

    Un rato después, al llamar los Castelli para hablar del incidente y discutir la posibilidad de anular la fiesta, esgrimió los mismos argumentos e insistió con tanta pasión en celebrarla a pesar de todo que los otros tres acabaron por ceder y seguir adelante con el plan. 

      

    Al día siguiente, Adela y Charles acudieron al club de campo un rato antes de lo previsto con la idea de cruzarse con cuantas personas fuera posible para que les preguntaran sobre su supuesto compromiso y pudieran así negarlo en un ambiente distendido. Luego, se fueron al campo de golf para darlo todo contra el dueño de Tips y su marido, en una partida en la que se jugaban mucho más que las copas que pagaría el perdedor. Su habilidad apenas aceptable en golf no daba lugar a equívocos, así que fueron directos al grano y utilizaron toda su artillería, hoyo tras hoyo, para convencerles de que se les vendieran la revista.  

    El propietario y su marido se habían conocido gracias a la publicación, así que en el fondo no querían deshacerse de ella, a pesar de haber llegado a un punto en que la caída de las ventas se les hacía insostenible. Si hubiera pasado un poco más de tiempo, sin duda les habrían encontrado más dispuestos a vender pero, como no tenían más que esa mañana, Charles y Adela, tras consultarlo unos instantes a solas, acabaron por aceptar comprar la revista por un diez por ciento más de lo que habían previsto en un principio. A pesar de ello, el resto de las condiciones del acuerdo eran más favorables de lo esperado, ya que estaban alineadas con lo que habían previsto, así que todas las partes quedaron satisfechas cuando estrecharon sus manos para cerrar el trato.  

    Estaban celebrándolo en la barra de uno de los restaurantes del club —invitaban Charles y Adela, que habían sufrido una aplastante derrota en la partida de golf— cuando apareció Roberto Carranza, al que comunicaron la buena noticia como quien no quiere la cosa. El hombre de negocios, a sabiendas de que el dueño de Tips era una persona de palabra y no se echaría atrás ahora que habían cerrado el trato, a pesar de que él les ofreciera más dinero o mejores condiciones, lo aceptó con deportividad y ni siquiera mencionó su deseo de comprar la revista a sus antiguos propietarios. Sin embargo, aprovechó un momento de descuido de la otra pareja, que fue a saludar a unos conocidos al otro lado de la barra, para dirigirse a Charles y Adela: 

    —Vaya, vaya. Todos sospechaban que planeábais algo, pero nunca se me ocurrió que os interesara Tips, y menos después de oír que os casábais.  

    —Un rumor sin fundamento —pronunciaron con una sonrisa de complicidad los dos herederos. Habían repetido la frase, en el mismo tono, tantas veces que la respuesta les salía de lo más coordinada. 

    —Cualquiera lo diría, parecéis de esas parejas que se terminan las frases —respondió, medio en broma, Roberto, que volvió al tema que le interesaba—: En cualquier caso, yo también estaba pensando en adquirir Tips, y todavía estoy dispuesto a hacerme con ella. Seguro que podemos llegar a un acuerdo, ¿cuánto habéis pagado? Sea lo que sea, mejoraré la oferta y habréis sacado un buen beneficio sin mover un músculo. 

    —Verá —dijo Adela, y miró a su socio. Charles asintió, seguro de lo que iba a decirle—. Si quisiéramos ganar dinero a corto plazo, no nos habríamos metido en esto. Tenemos un proyecto sólido que nos parece muy interesante de cara al futuro y muchas razones para quedarnos con la revista, a pesar de su tentadora oferta. —Roberto iba a contestar, pero ella añadió—: Quizás debería pensar en otro regalo para su mujer. He oído que hay una empresa que ofrece experiencias de lujo personalizadas muy interesantes. O, mejor, ¿por qué no compra un espacio publicitario en la revista y le hace una declaración romántica por todo lo alto? Por ser usted, le haremos un buen descuento... 

    El hombre los miró estupefacto unos segundos y luego se echó a reír a carcajadas. 

    —Sí, creo que eso es lo que haré, es lo bastante extravagante como para que a ella le encante y además me ahorraré el lastre de una publicación al borde del desastre que no tengo ni el tiempo ni las ganas de reflotar —comentó, divertido—. Vaya con los herederos, entráis en la arena pisando fuerte. Me gusta vuestro estilo. No dudéis que os tendré en cuenta para futuros negocios. 

    —Será todo un placer —respondió Charles, y Adela asintió. 

    En ese momento, los antiguos dueños de Tips volvieron junto a ellos y los jóvenes se despidieron y se marcharon del restaurante, no sin antes asegurar que no había compromiso alguno a un par de espontáneos que se acercaron para felicitarles por su compromiso. 

    —Caray, casi preferiría que la fiesta fuera ya, para desmentir el rumor a todo el mundo al mismo tiempo —dijo Charles. 

    —¿Qué fiesta? —preguntó Adela, extrañada. 

    —¿No te lo han dicho todavía tus padres? Llevan ya tiempo preparando el aniversario de la primera vez que hicieron negocios juntos, por lo que sé no tardarán en mandar las invitaciones. 

    —Pues no, no me han dicho nada —reconoció Adela, molesta—. Y no entiendo por qué no me lo han comentado siquiera, no es como en las otras ocasiones, en las que ponía toda clase de pegas para impedir que se celebraran y así evitar un encuentro contigo. —Se quedó pensativa—. Aunque, ahora que lo dices, de ese aniversario hace veintinueve años, ni siquiera es una cifra redonda. Me huele a chamusquina. 

    —Ya me había dado cuenta —rió Charles—. Pero preferí hacerme el tonto y no hacérselo notar. Si les apetece dar una fiesta, que la den. 

    —Pues a mí no me hace ni pizca de gracia. —Adela rebuscó su teléfono en su bolso—. Y les voy a cantar las cuarenta ya mis... 

    —Quizás por eso no te dijeron nada: para que no tuvieras ocasión de protestar hasta que no fuera tarde. —Charles agarró sus manos y evitó que marcara el número de teléfono—. Déjalos, que maquinen lo que quieran. Después de todo, tú misma lo has dicho, ahora que ya no tienes que evitar un encuentro conmigo, no hay motivo para impedir que se celebre. Hay que saber elegir las batallas. 

    —Si fuera una situación normal, te daría la razón. Pero una celebración con un tema tan forzado después de unos rumores sobre nuestra supuesta boda... todos pensarán que es la excusa para anunciar por sorpresa nuestro compromiso. Habrá que librar esta batalla de todas formas —suspiró Adela, preocupada, pero poco a poco, una sonrisa picarona apareció en sus labios—. Aunque... ¿Sabes lo que sería genial? Celebrar la compra de Tips. Y, como yo no sé nada de una fiesta con cierto tema cogido por los pelos, puedo sugerírselo a mis padres y dejarme sorprender por su increíble rapidez a la hora de organizarla. 

    —Amiga, eres una manipuladora nata —comentó Charles, divertido. 

    —Aprendí de una maestra. 

    —La habilidad de Magda Bianchi es legendaria, cierto. Pero en este caso me encanta la idea. Yo simplemente esperaré a que me llamen para explicarme que en realidad los treinta años los hacen el año que viene y, cuando sugieran el cambio, les diré: «No sé cómo no se me ha ocurrido antes». 

    —Va a ser divertido —afirmó ella. 

    —Por primera vez en muchos años, lo va a ser —estuvo de acuerdo Charles. 

      

      

   





 Capítulo 9:  

    Equilibrar la balanza 

      

    Tal y como habían anticipado, la fiesta por la compra de Tips quedó por completo en manos de los patriarcas, lo que les mantuvo entretenidos y dejó tiempo a Charles y Adela para cerrar todos los cabos sueltos y centrarse en lo importante.  

    Dadas las fechas, al menos durante el resto de ese mes, no iba a haber ningún cambio en la revista, pues buena parte del trabajo estaba hecho. No obstante, querían hablar uno por uno con los redactores, en especial con los altos cargos, para ver cuáles se ajustaban más a la nueva línea que querían implantar, quiénes encajaban mejor en cada sección y si había alguien que logró o mantenía su puesto por puro enchufismo. Así pues, dos días después de formalizar la compra de la revista, quedaron para ver las instalaciones de la redacción junto con el antiguo dueño con la idea de hacer una pequeña reunión inicial con la plantilla para informarles de la nueva situación y luego tener una conversación más privada con cada uno de sus integrantes.  

    Adela recogió a un somnoliento Charles con su coche un buen rato antes de la cita, empeñada en llegar pronto y repasar de nuevo el plan del día, pero ese repaso no duró más de la mitad del trayecto y el resto lo dedicaron a charlar sobre los progresos de sus padres con la fiesta y algunos rumores de los que podían sacar partido si resultaban ser ciertos. Estaban en medio del análisis de uno de ellos cuando un coche, que ya casi se había pasado la salida que estaban a punto de tomar para entrar en la ciudad, hizo un quiebro para entrar sin calcular bien la distancia. Por fortuna, Adela reaccionó a tiempo y, gracias a su sangre fría, lograron salir del entuerto sin un solo roce. 

    —¡Así se escuerne contra un muro, o en cualquier lado donde no haga daño a nadie más que a sí mismo! —fue el exabrupto de Adela. 

    —Mira que eres contenida, hasta para insultar a un malnacido. No me extraña que, cuando revientas, lo hagas a lo grande —rió Charles—. Por cierto, conduces bien. 

    —Por tu tono, cualquiera diría que no lo esperabas —respondió ella.  

    —Bueno, dado el estado de tu otro deportivo... reconozco que no me daba mucha seguridad meterme en el coche contigo —admitió él, mientras Adela se metía de pleno en el atasco de la hora punta. 

    —No me gustaba Deporpijo. De hecho, lo odiaba tanto que no le traté demasiado bien. Tenía la esperanza de que se estropeara antes de acabar el año, pero se vengó de mí haciéndolo antes de lo previsto. 

    —Pues su venganza resultó casi providencial, no estaríamos como estamos si no fuera porque se estropeó en el momento y el lugar idóneos —dijo el joven Castelli.  

    —Cierto. A lo mejor no era tan malo, después de todo —estuvo de acuerdo Adela. A aquella hora el tráfico estaba detenido casi por completo y miró el reloj con pesadumbre—: Vamos a llegar bastante pillados. 

    —Por suerte, me has hecho madrugar —respondió Charles. Se estiró todo lo que pudo con la limitación del cinturón de seguridad y se quedó en una postura que a Adela le pareció seductora. Demasiado. 

    —¿Sabes? —le dijo, en un intento por contener su libido, que últimamente se activaba en momentos de lo más inoportunos—. No es una buena idea cruzarse de piernas en un coche en marcha.  

    —Anda ya, Bianchi. El coche está parado e intento seducirte —respondió él, con una sonrisa. 

    —Tiene que haber alguna ley física que me dé la razón —insistió ella, con todas sus alarmas activadas de pronto. Aunque Charles había soltado lo de seducirla con tono de broma, algo le decía que bien podía conseguirlo—. Además, que hagas peligrar la tapicería de Deporpijín no es nada sexy. Este coche sí me gusta, así que quiero que dure. 

    Charles se sintió intrigado por la reacción de Adela a su coqueteo. Cada vez se comportaba más como si le afectara de veras; tenía que reflexionar sobre ello antes de decidir si seguir con en esa línea o no, así que cambió de tema a algo más neutral: 

    —Vaya, el otro Deporpijo y este Deporpijín... eso no es coincidencia. Le pones nombres a los coches, ¿no? 

    —Pues sí. ¿A que ya no tienes ganas de seducirme? 

    —Todo lo contrario. Es una manía encantadora y muy original —apuntó Charles. Que ella no aprovechara la oportunidad para eliminar el flirteo de la conversación era una buena señal, pero lo dejó pasar porque sentía curiosidad—: ¿Cómo llamas a mi coche? 

    —No me he fijado en tu vehículo —respondió ella, evasiva. Por fin habían salido del atasco y se acercaban a su destino, pero no llegarían lo bastante rápido como para que Adela no tuviera que decírselo si insitía. 

    —Mentira. Venga, dímelo, Bianchi. No me enfadaré —le pidió el joven. 

    —Ostentomóvil —cedió ella, en voz muy baja, mientras entraba en el aparcamiento del edificio donde tenía su sede Tips.  

    —Le pega —dijo Charles, con una carcajada. 

    —¿En serio?  

    —Claro. No me gusta mucho ese cacharro, prefiero ir andando o que me lleven a los sitios, pero mis padres se empeñaron en que yo tenía que tener un coche propio y, antes de darme cuenta, estaba aparcado en la puerta de mi edificio con un espantoso lazo rojo. 

    —Eso me suena —rió ella, mientras comenzaba a aparcar—. Yo incluso tenía un coche ya, Practicómodo, pero aun así mis padres me compraron a Deporpijo contra mi voluntad para los desplazamientos oficiales, con la excusa de que si me veían con un utilitario de gama media pensarían que teníamos dificultades económicas. 

    —Podrías haberte traído ese —dijo Charles. Estaba seguro de que Practicómodo reflejaría la verdadera personalidad de Adela y le apetecía verlo. 

    —Lo pensé, pero creo que es mejor dar la imagen de Dama de Hielo, al menos de momento, y eso requiere el uso de Deporpijín —respondió la joven.  

    Charles estuvo de acuerdo y le alegró que ella usara el antiguo mote sin resentimiento. Adela terminó de aparcar el vehículo y, mientras se ponía los zapatos altos, que llevaba en la guantera, Charles salió del vehículo y lo rodeó para tenderle la mano y ayudarla a apearse. Cuando llegaron al ascensor, el joven se percató de que todavía tenía su mano cogida y a ella no parecía molestarle en absoluto. Al contrario, no se había dado ni cuenta. A sabiendas de que ella podría ponerse a la defensiva si reparaba en ello, se soltó con un movimiento suave y utilizó esa mano para llamar el ascensor. Al hacerlo, miró con disimulo a Adela, que pareció un tanto sorprendida.  

    «Decidido», pensó. «Voy a llevar el coqueteo a un nuevo nivel, a ver qué pasa». 

    No tuvo oportunidad de hacerlo hasta varias horas después, cuando ambos entraron en el despacho que habían ocupado, perteneciente al ex-dueño de la empresa, el cual les había dejado solos ante el peligro tras las presentaciones iniciales y aún no había tenido tiempo de desalojarlo. En esa sala, sin duda, primaba la comodidad sobre la practicidad: vista la gran cantidad de elementos de distracción que había —desde una televisión de última tecnología hasta una pequeña canasta sobre la papelera—, estaba claro que su antiguo propietario no lo utilizaba a menudo para trabajar.  

    Agotados, los nuevos dueños se despromaron en las dos cómodas butacas que había frente al sillón principal, nada apropiadas para un despacho pero ideales para ver la televisión, que quedaba justo enfrente si las girabas un poco. No obstante, las dejaron en su posición original para poder usar la mesa. 

    —Los recursos humanos son un desastre, Castelli. No me extraña que la revista se estuviera yendo a pique —le dijo Adela a Charles que, agotado y despatarrado en la butaca con la corbata floja y un aire despreocupado, resultaba una imagen muy sensual y la distraía más de la cuenta. 

    —No es para tanto. Es más o menos lo que habíamos previsto. 

    —Ya, bueno. Aun cuando se hacen previsiones, queda la esperanza de que las cosas sean mejor. Hay demasiados cortos de miras, solo hay que ver la cantidad de caras horrorizadas cuando hemos pedido que por favor alguien bajara a por los bocatas y las patatas fritas para comer.  

    —Somos los superhipermegageniales redactores de esta revista —les imitó Charles—. ¡De esas cosas que se encargue el becario, que para eso está! 

    —Cuando era adolescente, Tips era cercana, cuando la leías era como si una amiga te diera consejos —suspiró ella—. Ahora se ha convertido en una revista más en la que venden trucos y soluciones que solo están al alcance de nuestros bolsillos, no de los de la gente común. Y, después de conocer al redactor jefe y a ciertos miembros de la plantilla, que para colmo parecen llevar la voz cantante, comienzo a entender por qué. 

    —Son unos elitistas y transmiten eso tanto a sus compañeros como a los propios contenidos de la revista —confirmó Charles.  

    —No me hace gracia la idea, pero habrá que reestructurar la plantilla —dijo Adela, garabateando en sus notas. En principio no habían querido despedir a nadie, pero no veía otra opción. 

    —Son gente tóxica, si les dejamos e intentamos que cambien su forma de trabajar nos darán más problemas —le recordó él—. Al final, no es tan malo, solo son cinco manzanas podridas las que contagian al resto, en cuanto las saquemos del cesto todo irá sobre ruedas. Además, qué casualidad, todos son hijos de amigos, o familia, o compañeros de facultad del antiguo dueño o de su marido. No es como si hubieran entrado aquí por sus propios méritos. 

    —Sí. Está claro que tiraron piedras sobre su propio tejado... 

    Unos golpes en la puerta la interrumpieron y se asomó el becario con su comida. Los dos se lo agradecieron y no tardaron en abrir las bolsas, hambrientos. No obstante, cuando Adela cogió su bocadillo se le cayó el alma a los pies. 

    —Cómetelo ya, Bianchi. No tiene mala pinta. 

    —La pinta es buena, Castelli, pero que llamen a esto bocata grande me parece un poco exagerado —se quejó ella. Charles le ofreció sus patatas fritas—. No, gracias. 

    —No temas, tengo otra caja repleta y tampoco me las iba a comer todas. No me atraen demasiado, a decir verdad. —Adela las aceptó con una media sonrisa, mojó una en ketchup y se la metió lentamente en la boca para saborearla—. ¿Me estás provocando, Bianchi? 

    —No. Y si ves una provocación en una mujer comiéndose una patata, es que estás muy mal —se burló ella. 

    —Es que eres muy sexy comiendo patatas. —Charles la miró con intensidad y Adela, de nuevo, sintió la tentación de responder al coqueteo, pero se contuvo: 

    —No sigas por ahí, seductor. Tenemos que hablar de la revista. 

    —Tú mandas —rió él y, entre mordisco y mordisco, seleccionó un par de fichas de personal repletas de post-its—: Ellas dos tienen buen perfil para convertirse en la nueva redactora jefa.  

    —¿A ver? —Adela echó un vistazo a los papeles y se comió otra patata—. Sí, estoy de acuerdo. 

    Comenzaron a debatir sobre quién poner en cada puesto y cómo lo harían para suplir la carencia de cinco redactores hasta que Charles vio que Adela, al ir a retirarse un mechón rebelde de la cara, se manchó de ketchup, lo cual le distrajo por el deseo de quitárselo de un lametón. 

    —Eo, Castelli. Te has quedado empanado mirándome —dijo Adela, con rápidos movimientos de sus manos frente a la cara de Charles. 

    —Perdona. Es que tienes una manchita de ketchup en la cara y pensaba en la forma de hacértelo notar sin interrumpirte. —Adela se pasó una servilleta por la cara, pero no logró quitarse la mancha—: Sigue ahí. 

    El joven Castelli quiso confundirla un poco y darle la sensación de que intentaba mantener la distancia a pesar de su creciente coqueteo. Además, le parecía contraproducente repetir la escena del desayuno, así que se acercó todo lo que pudo sin levantarse de la butaca, cogió la mano con la que Adela intentaba deshacerse del ketchup y la dirigió con precisión para que se la quitara ella misma. No obstante, prolongó el contacto y retiró la mano con una larga caricia que pareció fruto del descuido, lo cual afectó más de lo deseado a Adela, que se quedó prendida de su mirada hasta que un golpe en la puerta le hizo darse cuenta de lo cerca que estaban. 

    —¡Adelante! —respondió ella, tan rápido como recuperó su famoso autocontrol.  

    Charles, con una sonrisa pícara, se apartó como si nada hubiera pasado mientras el becario volvía a asomarse: 

    —Perdón. Es que, ya que estaba, compré comida para mí también y me han metido vuestros postres en mi bolsa... 

    —No pasa nada, muchas gracias —dijo Charles. Se acercó a cogerlos y se fijó en la cantidad de gente que miraba con curiosidad en su dirección, como en un intento de adivinar qué estaban debatiendo tanto. Les hizo un gesto con la cabeza y, tras dar las gracias al chico, cerró la puerta—. Desde luego, si no corrieran el riesgo de ser pillados, tendríamos a todos con la oreja tras la puerta. 

    —Están preocupados por su futuro. Por cierto, ese chico —Adela hizo un gesto hacia la puerta, para indicar que se refería al becario— vale bastante. Si solo realiza la mitad de los trabajitos que nos ha dicho que hace cuando le hemos preguntado por sus tareas, ya es más productivo que todos nuestros redactores envenenados juntos. 

    —Sí, y los otros dos becarios no le van a la zaga. Así que ya tenemos a tres con los que sustituir a las malas hierbas —respondió Charles, que volvió a sentar, se quitó del todo la corbata, cogió su dónut y le dio un buen bocado. 

    «Desde luego, solo Charles Castelli puede hacer que la vida parezca uno de esos anuncios en los que comerse un dulce es una experiencia orgásmica», pensó Adela. No obstante, de nuevo contuvo a sus hormonas y siguió con la conversación, como si no pasara nada. Pero él estaba pendiente de cómo se mordía el labio con deseo y sabía que le estaba afectando más de lo que dejaba entrever, así que, como por descuido, dejó caer un bolígrafo, que rodó en dirección a la butaca de Adela. Sin darle tiempo a reaccionar, se agachó a recogerlo, lo que le dejó en una posición de lo más sugerente, con la cabeza muy cerca de sus piernas. 

    El cerebro de Adela volvió a traicionarla al mandarle una sugerente imagen de lo que Charles podría hacer ahí abajo si no llevaran toda esa ropa puesta y se dejaran llevar. Eso la puso un poco a la defensiva, pero no estaba preparada para esa situación y no tenía ni idea de cómo reaccionar ante ella, de modo que se quedó rígida mientras él se levantaba con exasperante lentitud. 

    Un poco de ajetreo fuera fue la excusa que necesitó Adela para salir de esa incómoda situación: se levantó y se asomó. Por desgracia, tenían mucho de que hablar y no podía dejar la puerta abierta, pero al final no le hizo falta. Él percibió lo cerca que estaba de cruzar la línea y se echó para atrás, de vuelta al nivel de coqueteo habitual, al menos hasta que lo reflexionara con calma. 

    Se quedaron hasta bien entrada la tarde en la oficina, pero tomaron todas las decisiones necesarias para mejorar el equipo de Tips y hasta tuvieron tiempo de ponerse en contacto con los abogados para dejar en sus manos los trámites a realizar.  

    —Me habría gustado invitarte a tomar algo para celebrar nuestro primer día como jefes de la revista, Bianchi, pero lo cierto es que estoy rendido —confesó Charles en el ascensor, de camino al garaje. 

    —Yo tampoco tengo ánimos para nada ahora mismo —le respondió Adela, con una sonrisa agotada—. Así que mejor nos vamos a casa y descansamos. Lo más gordo está hecho, pero aún nos quedan unos días muy duros. En cuanto a esos cinco se les comunique el despido... 

    —La van a liar, lo sé.  

    Los dos se metieron en el coche y permanecieron callados todo el camino hasta la casa de Charles, demasiado cansados como para mantener una conversación. Aun así, no resultaba un silencio incómodo y Charles sintió que el momento era casi perfecto. «Solo faltaría que estuviésemos en el sofá, abrazados, quizás viendo la tele, pero sin prestar atención». Nada más tener ese pensamiento, algo en su interior se sobresaltó. No había nada sexual en esa imagen que acababa de evocar, solo la paz que se siente al estar con la persona idónea.  

    De haberse tratado de cualquier otra, Charles hubiera sentido un profundo alivio y alegría por haber encontrado al fin lo que andaba buscando, pero en este caso, con todos los antecedentes en su contra, no pudo evitar ser invadido por la angustia. Ya era bastante que ella hubiera sabido perdonar y que entre ellos se estuviera forjando una amistad. ¿Cómo iba a soportar esa amistad unos sentimientos más profundos por su parte? Miró a Adela de reojo, pero estaba pendiente de la carretera y no había percibido nada extraño, de modo que pasó el resto del trayecto disimulando su tensión creciente. Por suerte, cuando llegaron a su edificio no había aparcamiento y, para que se bajara, hubo que hacer una parada rápida que interrumpió el tráfico, así que la despedida fue breve y no hubo tiempo para que su lenguaje corporal traicionara lo que sentía en esos momentos. 

    Subió a su apartamento a toda prisa y, una vez a salvo en su hogar, hizo lo posible por controlar un ataque de pánico. Cuando se calmó lo suficiente, cogió su teléfono y escribió en el chat privado que compartía con David y Leo: 

    —Creo que estoy enamorado de Adela Bianchi. 

    No tardó en recibir respuestas de ambos en las que le decían que iban para allá, así que se preparó un chocolate caliente y se dispuso a esperarles. 

      

    Entre tanto, Adela utilizó la marcación rápida del manos libres del coche para llamar a Clara con la idea de desahogarse con ella. 

    —Este hombre me va a volver loca —se quejó, en cuanto descolgó. 

    —¿Qué te ha hecho? —preguntó de inmediato su amiga, que se puso en lo peor. 

    —¿Hacerme? Nada. Solo coquetea. 

    —¿Y qué problema hay con un poco de coqueteo? —quiso saber Clara. Para ella era un suplicio conversar con alguien que tonteara con ella, pero Adela nunca había tenido esa dificultad. 

    —El problema es que me afecta más de lo que debería. 

    —¡Lo sabía! —exclamó entonces Jazz. 

    —¿Pero qué...? —preguntó Adela, extrañada. 

    —No me has dejado decírtelo —se excusó Clara—. Hace un rato me ha llamado desde el aeropuerto y me ha pedido que le recoja. Estamos en el coche, de camino a tu casa. Íbamos a darte una sorpresa. 

    —¿Pero qué haces en España? —se interesó Adela. 

    —A una galerista se le ha caído uno de los artistas de su exposición conjunta y han pensado en mí para reemplazarle. He quedado con ella mañana para negociar las condiciones de mi participación —explicó Jazz—. Pero no nos desviemos del tema. Le contabas a Clara lo mucho que te pone Charles Castelli. 

    —Mejor esperamos a que lleguéis para que hablemos con tranquilidad, yo ya estoy casi en el garaje —dijo la joven Bianchi, resignada. Como sus amigos estaban ya cerca de su casa, aceptaron y, pocos minutos después, Adela les contaba de manera superficial el flirteo que había comenzado a convertirse en algo peligroso. 

    —Al principio no le daba mayor importancia, en el fondo me halagaban sus ocurrencias pero me reía y pasaba a otra cosa. Lo malo es que hoy... ha ido un poco más lejos y, en vez de manejarlo con sutileza y elegancia, me he quedado bloqueada —finalizó. 

    —Eso es porque tu cabecita dice que ni hablar, pero tu cuerpo quiere marcha —concluyó Jazz. 

    —Por supuesto que mi cabeza dice que ni hablar. No acostarme con Charles es pragmatismo puro. Es mi socio y, si algo saliera mal, no solo afectaría a la revista, sino que se hundiría el imperio Castelli-Bianchi. Además, ahora somos amigos, el sexo solo puede estropearlo todo. 

    —En realidad, y aunque él siga sin convencerme, creo que ambos sois lo bastante maduros como para separar sexo, amistad y negocios —apuntó Clara. 

    —Y que conste que lo ha dicho doña Cortada, no yo —rió Jazz. 

    —Vuestros argumentos no me convencen, debo encontrar una manera de que no me afecte —se empecinó Adela. 

    —No es algo fácil dejar de sentirte atraído por alguien, por mucho que tu cabecita desee lo contrario —le recordó Clara. 

    —Pues claro que no, y no lo vas a conseguir. De hecho, si te esfuerzas por combatirlo seguro que empeora. —Jazz esbozó una sonrisa conspiradora—. Así que te recomiendo que al menos equilibres la balanza. 

    —¿Y cómo pretendes que haga eso? —preguntó la joven Bianchi, dudosa. 

    —Responde coqueteo con coqueteo. Él te pone a cien, tú le pones a mil —explicó su amigo. 

    —No es mi estilo —dijo Adela. 

    —Por eso le pillarás más desprevenido. Además, sabes ser muy sensual cuando te da la gana. El problema es que no te da la gana nunca y estás un poco oxidada —intentó convencerla Jazz. 

    A pesar de que en el fondo pensaba que hacer lo que proponía su amigo era entrar en un juego peligroso, la idea le resultaba de lo más atrayente. Era inevitable que se decantara por esa línea de actuación, ya que Jazz había dado a su cabeza la excusa para actuar conforme le pedía el resto de su cuerpo. 

      

    Más o menos a la misma hora en la que Adela tomaba esa decisión, David, que al recibir el mensaje de Charles estaba en las afueras, llegó por fin a casa de su amigo, donde ya llevaba un rato Leo. 

    —¿Me he perdido algo? 

    —Un par de tazas de chocolate y una caja entera de napolitanas —explicó Leo. Eso permitió hacerse a David una idea rápida del estado de su amigo: Charles comía mucho dulce, pero siempre se tomaba su tiempo para saborearlo, salvo cuando aumentaba su nivel de estrés. Cuanto más nervioso estaba, más rápido comía. 

    —A ver, Charles, no creo que sea tan grave. Has pasado mucho tiempo a solas con una mujer por la que te sientes atraído, es normal que tu química corporal esté un poco... descontrolada. Lo cual no quiere decir que te hayas enamorado de ella, ni mucho menos —intentó tranquilizarle David. 

    —No tiene nada que ver con la atracción, que la hay. Lo que siento es mucho más profundo que eso. Me siento cómodo con ella, disfruto muchísimo con nuestras conversaciones y... 

    —Y eso que describes es la definición de una amistad, no de un enamoramiento —le cortó David. 

    —No es solo una amistad —respondió Charles. Abrió una bolsa de gominolas, con una mirada de advertencia a sus amigos para que no dijeran ni pío sobre su consumo compulsivo, y se metió unas cuantas en la boca antes de continuar—: Ella... ella me complementa. 

    —¿Estás seguro al cien por cien de lo que sientes? —intervino Leo—. Me veo obligado a recordarte que, si lo que crees sentir no es en realidad amor y de alguna manera decides actuar como si lo fuera, las consecuencias pueden ser graves a varios niveles. 

    —No he estado más seguro de algo en mi vida —afirmó Charles, con rotundidad. 

    —Vale, aceptemos eso por el momento. ¿Y ahora qué? ¿Quieres que te ayudemos a orquestar un plan de conquista maquiavélico o algo así? —preguntó David. 

    —¡No! —exclamó el joven Castelli, ansioso—. Yo solo... me gustaría dejar de sentir lo que siento.  

    —¿En serio? Lo del plan de conquista maquiavélico sonaba divertido... —pareció decepcionarse David—. Además, por mucha ayuda que tengas, uno no puede dejar de sentir así como así. 

    —Pues hay que lograrlo, de alguna forma. Aunque en algún momento Adela hubiera sido mi media naranja, sin duda mi actitud de los últimos años ha hecho que las mitades se erosionen tanto que sería imposible volverlas a juntar. —Charles alcanzó con desgana otro puñado de gominolas y se lo comió entero antes de añadir—: No quiero hacerle más daño. Será mejor dejar las cosas como están y no intentar un imposible. 

    —Definitivamente, aunque no me guste la idea de ser el único soltero del grupo, voy a tener que ayudarte a conquistarla —dijo David, con decisión. 

    —¿Es que no escuchas, David? —preguntó Charles, molesto—: Acabo de decir que lo que quiero es intentar desenamorarme. Luego soy yo el que siempre está en babia, ¿o es que tienes uno de tus días de llevar la contraria en todo? 

    —No, tiene razón —interrumpió Leo—. El hecho de que estés dispuesto a renunciar a lo que quieres sin luchar significa que te importa de verdad. Además, es sorprendente cómo vuestra amistad ha crecido en tan poco tiempo, a pesar de las circunstancias. Está claro que os compenetráis bien y, si no fuera por el pasado, es probable que ya fuérais algo más que amigos. Yo creo que merece la pena intentarlo. Puede que no funcione, que ella nunca llegue a sentir lo mismo que tú, pero te conozco y, si no te arriesgas, sé que el resto de tu vida te consumirá lo que podría haber pasado. 

    —Si me arriesgo y las cosas salen mal, las consecuencias... 

    —Las consecuencias serán mínimas —le cortó David—. Si ha sabido perdonarte que fueras un capullo durante años, sin duda te perdonará que estés enamorado de ella. La pregunta es, ¿podrás perdonarla tú a ella si no consigues que sea recíproco? 

    —¡Qué tonterías dices! ¿Qué culpa tendría ella? —protestó Charles. 

    —¿Podrás perdonarte a ti mismo, entonces? —insistió David—. Me preocupa que te deprimas si ella no te corresponde, que entres en una espiral de culpabilidad y te autoflageles el resto de tu vida por cómo la trataste. 

    —Eso ya está más que olvidado. 

    —No, tiene razón David —intervino Leo—. Tú no lo has olvidado y, si las cosas no funcionan, pensarás que esa es la principal causa. Pero debes tener en cuenta desde el primer momento que, si sale mal, no será culpa de nadie, ni de cómo la trataste en el pasado. Hay algunas parejas que no funcionan, sin más. 

    —Me lo estáis poniendo bien... —comentó Charles, con sarcasmo. 

    —Solo queremos que estés preparado para lo que sea. Pero las cosas no podrían estar mejor. No tienes más que hacerle ver que eres digno de estar a su lado el resto de vuestras vidas. —Charles y Leo miraron a David incrédulos, porque nunca habrían esperado escuchar algo así de sus labios. No obstante, su amigo no entendió esas miradas—: ¿Qué? No creo que sea tan difícil, ahora que se llevan tan bien. —Ambos se encogieron de hombros y se preguntaron internamente si la frívola actitud de David hacia el amor no sería más que una coraza para proteger un corazón roto y, de ser así, por qué no lo había compartido con ellos. Pero no tuvieron mucho tiempo de reflexionar sobre ello porque él continuó—: Por supuesto, también deberías explotar ese componente de atracción que hay entre vosotros. El otro día comentaste que no se tomaba a mal tus coqueteos inconscientes... 

    —No, al contrario —dijo Charles, y les contó cómo había reaccionado Adela a su flirteo ese mismo día. 

    —Estupendo, explotaremos eso. Irás cada vez un poco más lejos y, cuando estés a punto de cruzar el límite, te retirarás. Así, la línea que no puedes cruzar retrocederá poco a poco —comentó David, conspirador—. ¿Quién sabe? Puede que el sexo ayude a inclinar la balanza a favor de una relación más profunda. 

    —O puede que solo sirva para ponerla a la defensiva —replicó Charles. 

    —Eso lo deberás ver tú sobre el terreno. Las mujeres son complicadas cuando hay amistad, sexo y amor entre medias. Y si no, díselo a Leo. 

    El aludido, que había tenido serias complicaciones hasta que Ana había aceptado que fueran pareja, asintió y Charles, ya más calmado, cogió una gominola y la saboreó antes de decir: 

    —Quien no arriesga, no gana. 

      

      

   





 Capítulo 10:  

    Un campo de batalla  

    en el que hay que vencer 

      

    Los siguientes días fueron un caos, tanto que ni siquiera tuvieron tiempo de hacer otra cosa que no fuera tapar agujeros. La comunicación del despido a los cinco empleados tóxicos tuvo como consecuencia una escena de lo más incómoda en la que montaron un gran escándalo y crearon muy mal ambiente en la oficina. Adela y Charles reaccionaron rápido y, mientras los despedidos recogían sus pertenencias, volvieron a reunirse con todos para comunicarles la nueva estructura de la revista, que entraría en vigor en cuanto se enviara a imprenta el ejemplar de ese mes, para lo cual quedaba poco.  

    Por desgracia, mientras estaban en la reunión dejaron solos en la oficina a cinco resentidos que se dedicaron a hacer desaparecer varios archivos y a mandar correos electrónicos ofensivos a algunos de los principales contratantes de publicidad de Tips. Tras asegurarse de que los abogados harían pagar caro ese sabotaje a sus exempleados, Adela y Charles dedicaron los siguientes tres días a reunirse con los clientes de la revista —algo que de todos modos pensaban a hacer, aunque no hasta la semana siguiente— para disculparse y, de paso, hablarles de la nueva etapa de Tips.  

    Entre tanto, los empleados hicieron lo posible por recuperar los artículos que habían desaparecido y que componían buena parte del ejemplar que debían mandar a imprenta. Solo localizaron algunos de ellos y no les quedó más remedio que improvisar y hacer horas extra para cerrar la revista dentro del plazo. Incluso Charles y Adela, cuando acabaron de tranquilizar a los anunciantes y se aseguraron de que la revista seguiría teniendo suficientes ingresos por publicidad, tuvieron que echar una mano en la redacción de algunas páginas. 

    Si algo tuvo de bueno todo ese asunto, no obstante, fue que creó un nuevo clima en la oficina. Que los nuevos jefes no tuvieran inconveniente en trabajar codo con codo con sus empleados para sacar adelante el trabajo ayudó mucho a ganarse su lealtad y su respeto. Así pues, después de mandar el ejemplar a imprenta y disfrutar de un merecido día libre, Charles y Adela explicaron el nuevo concepto de la revista a todo su equipo y ellos se volcaron en el proyecto con mucha más motivación que la que habían tenido en años. 

    Aun así, los nuevos propietarios de Tips no pudieron relajarse y continuaron controlando todo al milímetro para asegurarse de que las cosas irían bien. Los únicos momentos de tranquilidad que tenían eran los trayectos en coche, pero durante las idas comentaban el plan del día y en las vueltas estaban tan rendidos que apenas les quedaban fuerzas para hablar. Así pues, ni Charles encontró una oportunidad apropiada para intentar seducir a Adela ni ella pudo seguir el consejo de Jazz de devolverle sus ataques. 

    —Qué ganas tengo de que llegue el sábado —suspiró Charles, tras una agotadora jornada de trabajo más, cuando se subió en el coche de Adela. 

    —No cantes victoria, Castelli. Te recuerdo que es la fiesta en honor de la nueva etapa de Tips, no habrá ni un segundo para desconectar —respondió ella. Si por ella fuera, se pondría el pijama el viernes y ni se movería de casa hasta el lunes siguiente, pero ese plan de descansar se iba al traste si tenía que dedicar buena parte del sábado a acicalarse y luego tocaba asistir al evento. 

    —Por eso, Bianchi. Porque, aunque sea trabajo igual, no hay que ir a este ritmo endemoniado que llevamos últimamente. Y, quién sabe, puede que hasta podamos encontrar algún ratito para divertirnos —comentó él, insinuante—. Por cierto, ¿qué llevarás puesto? 

    —¿Te interesa saberlo? —preguntó Adela, con un hormigueo en el estómago. No se había dado cuenta de lo mucho que había echado de menos el flirteo de Charles hasta ese momento. Aun así, hizo como si no le prestara mucha atención y se centró en sacar el coche del garaje y en conducir.  

    —Bueno... esta mañana me ha llegado un traje para la fiesta de parte de mis padres... Aunque los rumores sobre nuestro compromiso han quedado bastante aplacados, no nos convendría que fuéramos a juego. 

    —Oh, vaya. Los míos también me han mandado el vestido con los complementos, y hay que reconocer que esos cuatro son capaces de hacer algo así —dijo Adela. Llovía un poco y la circulación estaba imposible, así que Charles no supo adivinar en su tono si lo que le disgustaba era el estado del tráfico o la posibilidad de ir conjuntados. 

    —Yo voy de verde —afirmó, neutral. 

    —Espero que solo te refieras a la corbata y el chaleco, no a todo el conjunto —rió Adela. 

    —¿Tan poco glamouroso me consideras, Bianchi? —bromeó él. 

    —Con la moda nunca se sabe, aunque debo reconocer que nunca te he visto con esas extravagancias que se llevan de tanto en tanto y que se nota que tienes un estilo propio. Sin embargo, me tranquiliza saber que no vamos a parecer uno de eso matrimonios que no se visten el uno sin el otro, porque yo voy de rojo y negro. 

    —Tiene buena pinta. ¿No me das más detalles? —volvió a entrar en modo flirteo Charles—. Zapatos, lencería... 

    —Ya lo verás cuando estemos allí —dijo misteriosa Adela, que estaba disfrutando de lo lindo con la conversación. 

    —¿Significa eso que cuando estemos allí me enseñarás tu lencería? —preguntó Charles, que se reacomodó en el asiento para evitar que su incipiente erección se notara. 

    —No, pero apuesto a que pasarás un rato entretenido intentando imaginártela —replicó ella, casi con un ronroneo. 

    —Qué mala eres, Bianchi —se quejó él, y colocó sus manos en el regazo. Por suerte, Adela miraba a la carretera y no en su dirección. 

    —No te haces una idea, Castelli —respondió ella, con una sonrisa. No hacía falta observarle de forma directa para percibir lo que estaba pasándole a Charles. «Tú me pones a cien, yo te pongo a mil», pensó satisfecha. Ahora era él el que se encontraba incómodo y parecía bloqueado, si bien reaccionó rápido con un cambio de tema. 

    Charles no volvió a hablar de la lencería de Adela, ni ese día ni en los siguientes, pero  fue incapaz de quitársela de la cabeza y, el día de la fiesta, se fijó como objetivo conseguir que ella se la enseñara. Por supuesto, era un poco precipitado y podía ser algo inalcanzable en tan poco tiempo, pero la forma en que había respondido a sus provocaciones le daba bastante esperanza.  

    Le hubiera gustado que ella le llevara hasta el lugar de la fiesta, pero hubiera estado mal visto y podía dar lugar a equívocos, así que llevó su propio vehículo y, mientras entregaba su llave al aparcacoches, se dio cuenta de que Adela acababa de llegar. Así pues, la esperó en la entrada y la observó salir de Deporpijín con elegancia, tras lo cual se acercó a él con una sonrisa que pronto dio paso a la sorpresa. Charles se dio cuenta del mismo detalle a la vez que ella: puede que no llevaran puestos los mismos colores, pero la ropa de ambos era de la misma firma y estaba hecha para una pareja: a pesar de ser tan opuestos, los tonos se complementaban a la perfección, los estampados tenían formas similares y, por si fuera poco, los complementos combinaban. 

    —Nos la han jugado —dijeron al unísono cuando se acercaron lo suficiente. 

    —Qué le vamos a hacer, son auténticos profesionales de la conspiración —rió Charles.  

    —Pues a mí no me hace ni pizca de gracia —gruñó Adela—. Te das cuenta de que esta tontería volverá a crear la duda sobre nuestra relación otra vez, ¿verdad? 

    —Sí, pero como anfitriones tendremos que hablar con todo el mundo y no habrá ningún problema para despejarlas —la tranquilizó el joven Castelli, que le ofreció el brazo. 

    —Supongo que tienes razón —suspiró ella, pasando su mano por el codo de Charles para acompañarle al interior.  

    Allí no estaban más que sus padres, que también iban a juego. A pesar de que les habían mantenido al tanto de los preparativos, les hicieron un recorrido por el local y les explicaron todo cuanto habían hecho para que la fiesta saliera perfecta, tras lo cual elogiaron su vestimenta, como si hubieran sido sus hijos, y no ellos, quienes la habían elegido. Adela y Charles respondieron con deportividad, pero dejaron claro que no les había agradado la jugarreta con innumerables indirectas hasta que comenzaron a llegar los primeros invitados, momento en que dejaron a sus padres y se dirigieron al hall para empezar a recibirles. 

    Una hora y poco más tarde, tras haber atendido a todos y cada uno de los asistentes, ambos tuvieron un momento de respiro. 

    —Uf, empezaba a sentirme como un papagallo —dijo Adela. 

    —Sí, daban ganas de dejarles en suspense y, cuando ya estuvieran todos, subirnos al escenario y pregonar nuestro no-compromiso —estuvo de acuerdo Charles. 

    —Eso no sería demasiado distinguido por nuestra parte —rió ella—, después de todo, hemos venido a presentar la revista, no a hablar de nuestras vidas. Y ahora, si me disculpas, voy a empolvarme la nariz. 

    —Bonita forma de decir que vas a huir de toda esta gente un rato. Por desgracia, los caballeros tenemos un número más limitado de excusas... 

    —Lo cual —le interrumpió Adela— es una ventaja, porque así podrás defender el fuerte un rato sin mi aburrida presencia. 

    —Tu presencia nunca es aburrida, Bianchi. Pero, como caballero que soy, te concederé los minutos de tranquilidad que andas buscando... a cambio de que retomemos lo que comentábamos el otro día —negoció, misterioso. 

    —¿Qué comentábamos? —le siguió el juego ella. 

    —Ya sabes —susurró Charles—. Estábamos hablando de tu lencería. 

    Adela dio un par de toses, con nerviosismo, pero reaccionó con rapidez y contestó: 

    —Solo diré que todo lo que llevo en este momento va a juego 

    Al ver la expresión de su acompañante, soltó una carcajada y, con una inclinación de cabeza, se dirigió hacia los aseos. Allí se encontró con Ana, la pareja de Leo, con la que comenzó una animada conversación. 

    Entre tanto, una imagen especialmente sugerente de Adela, cubierta únicamente con lencería roja y negra, se instaló en la mente de Charles. Metió las manos en los bolsillos, en una postura nada elegante pero que resultaba mejor que la alternativa, y se dirigió a una zona apartada hasta que logró dominarse.  

    —¿Qué haces aquí, tan solo? —preguntó Leo, a su espalda. Charles se giró, algo abochornado, y contestó: 

    —Solo diré que no es buena idea provocar a Adela Bianchi en un lugar público. ¿Dónde has dejado a Ana? 

    —Ha huido hace un momento, cuando nos ha arrinconado un grupo de víboras. Últimamente, cuando no quiere que se le escape algo inconveniente, se disculpa y se encierra en el baño un rato. 

    —Adela está allí también —dijo Charles, a punto de entrar en estado de pánico. 

    —No temas —le tranquilizó Leo, con una sonrisa. 

    —¿Que no tema? Ana no es conocida por su capacidad para mantener sus pensamientos bajo llave —replicó Charles, nervioso. 

    —Por eso no le he dicho nada sobre tu enamoramiento —sonrió Leo. 

    —Uf, bien hecho —suspiró aliviado Charles—. Ya bastante fue cuando se le escapó  que sabía lo de las pedradas. Menos mal... 

    —¿Menos mal qué? —preguntó entonces Adela, que acababa de salir del baño junto con Ana. Ambas estaban acompañadas por David, al que se habían encontrado en el breve trayecto hasta donde estaban Charles y Leo. 

    —Nada importante —respondió, demasiado de inmediato, el joven Castelli. 

    —¿En serio? Pues, tal y como te has expresado, no puedo evitar preguntarme qué le podría sacar a Ana si tuviera una conversación más larga con ella. —Adela percibió el nerviosismo de Charles y, como todo depredador frente a una presa vulnerable, decidió continuar el hostigamiento—: ¿Qué ocultas, Castelli? 

    Él abrió la boca y la volvió a cerrar, incapaz de encontrar una salida digna a esa pregunta. Por suerte, David salvó la situación a tiempo: 

    —Oh, bueno, lo típico. Aquí mi amigo quiere darte la mejor imagen posible, y Ana le conoce lo suficiente como para percibir algunos de sus secretos más oscuros, como su adicción a los dulces. Aunque, sin duda, de esa clase de cosas ya te has dado cuenta tú solita, así que no sé por qué se preocupa tanto. Y ahora, si me disculpáis, acabo de ver a una dama solitaria que me está haciendo ojitos y no me gustaría decepcionarla. —Con una inclinación de cabeza y un nuevo sorbo a su copa, se perdió entre los invitados. 

    —Tendrás que perdonarle. Está algo achispado —le dijo Charles a Adela. 

    —Lo dudo —respondió ella—. Aunque siempre va con la copa en la mano y se le ve dar sorbos, nunca bebe. —Leo y Charles cruzaron una mirada atónita—. ¿Es que no os habíais dado cuenta? 

    —¿Estás segura de eso? 

    —¿Cómo te has fijado en una cosa así? —preguntó Charles al unísono. 

    —Una vez le vi vaciar una copa de champán en una maceta para coger otra ostentosamente al poco rato, delante de todo el mundo. Las dos únicas razones para hacer algo así son el temor a un envenenamiento o que pienses que es más fácil negociar o sacar información a alguien que cree estar en superioridad de condiciones por tu supuesta embriaguez. Dado que siempre lo hace, el miedo a acabar envenenado queda descartado. En realidad es bastante brillante, siempre y cuando la imagen que das ante los demás te importe poco —lo analizó Adela. 

    —Ahora que lo dices —comentó Ana, que no estaba tan estupefacta como Charles y Leo—, nunca se comporta como si le afectara la bebida en lo más mínimo. Al contrario, no solo no cambia para nada su actitud, sino que se fija en todo y lo recuerda muy bien siempre, por no hablar de que dice a todo el mundo lo que se merece oír, salvo que le interese lo contrario, en cuyo caso miente como un bellaco. Si el alcohol nublara sus sentidos, no estaría tan alerta y en algún momento metería la pata... 

    En ese punto, la conversación fue interrumpida por la hermana de Leo y su cuñado, por lo que el tema de David quedó pospuesto al instante. Poco después, nuevos invitados empezaron a sumarse al grupo, y con ellos se retomó el asunto del día: si, además de las novedades de Tips, se iba a anunciar la unión definitiva de los Castelli y los Bianchi. Adela y Charles cruzaron una mirada de hastío; algunos de los que preguntaban ya habían sido respondidos hacía unos minutos. Sin embargo, prefirieron no mostrar su hartazgo y contestaron de nuevo al unísono con un rotundo «no». 

    Una hora después, tras presentar el nuevo concepto de revista, recibir los halagos de rigor y mandar a David, Leo y Ana a curiosear sobre lo que pensaban de verdad los invitados, los dos herederos se dirigieron hacia sus padres. Llegaron justo a tiempo para escuchar a Magda Bianchi afirmar con vehemencia ante una pareja de invitados que, aunque aún no era oficial, tenía la esperanza de que Charles y Adela se prometieran pronto.  

    —Me temo que las esperanzas de mi madre hacen que confunda la realidad con los sueños —dijo Adela con suavidad a la interesada pareja—. No hay nada entre nosotros salvo una bonita amistad y no es probable que esa situación cambie en el futuro, ¿verdad? 

    —Verdad —confirmó Charles, aunque un poco molesto por una afirmación tan categórica por parte de Adela. No obstante, entendía que fuera tan firme, ya que, con sus comentarios, sus padres minaban la credibilidad de los dos jóvenes y eso solo podía traerles problemas. Así pues, no le extrañó que, en cuanto se quedaron solos con sus progenitores, Adela explotara. 

    —¿Qué es lo que pretendéis? —preguntó, enfadadísima. Su madre comenzó una explicación sin sentido, coreada por los asentimientos de los otros tres conspiradores—. No, escuchadme con atención. Nos hemos esforzado por hacer que la gente perciba que podemos hacer un frente unido a pesar de que nunca va a haber entre nosotros algo más que amistad y vosotros estáis destrozando nuestros esfuerzos con esas ridículas pretensiones. 

    »Ahora bien, como sigáis haciendo eso, tendremos que tomar medidas para deteneros. Incluso puede que decidamos romper cualquier relación cara al público, con todo lo que eso supondría. Es agotador luchar contra los rumores pero, si además los propiciáis, resultará imposible, así que dejaremos que estos se descontrolen aunque todos nos hundamos en el proceso. 

    —¿Cómo se te ocurre decir tal cosa? —protestó Magda. 

    —Yo estoy con ella. —Charles no dudó en ponerse del lado de Adela. Si sus padres se empeñaban en forzar la situación, toda esperanza de que la joven llegara a enamorarse de él desaparecería, ya que Adela, aunque solo fuera por llevar la contraria, haría lo posible para que eso no llegara a suceder. 

    —Yo ya no puedo más: tenéis que dejar de meteros tanto en nuestras vidas —exclamó la joven Bianchi, y decidió subir el tono de su amenaza para que vieran que iba en serio—: Os estoy dando un ultimátum: si no hacéis el esfuerzo de cambiar vuestra actitud, juro que se acabaron las fiestecitas, las reuniones, el club de campo y todas estas imbecilidades. De hecho, renunciaré al apellido Bianchi y a todo lo que le rodea públicamente. 

    —¡No puedes hacer tal cosa! 

    —Puedo y lo haré. De hecho, sería un alivio no llevar semejante carga sobre mi espalda —se dirigió hacia sus padres—: Os quiero mucho, pero no me gusta todo esto y vosotros lo sabéis mejor que nadie. A pesar de todo, he tragado con ello por el bien de la familia. Pero, como continuéis con el empeño de presionarme y manipularme para dirigirme donde no estoy dispuesta a ir, se acabó. 

    —Tú no estarás de acuerdo también con esa bestialidad —le dijo Armand a Charles.  

    Él dudó unos instantes pero, al ver la mirada de pánico de sus padres, se dio cuenta de que quizás fuera una buena idea seguir con la amenaza de Adela: sin duda les preocuparía lo suficiente como para pensárselo dos veces antes de llegar demasiado lejos. 

    —Si os hablo con franqueza, nunca me había planteado la posibilidad de renunciar a mi apellido hasta este mismo momento. Pero, en vista de que no se respetan nuestras decisiones y de que esto se ha convertido en una batalla por imponer vuestro criterio le pese a quien le pese, no puedo evitar pensar que quizás sea la mejor opción. 

    Mabel soltó un gritito espantado y comenzó a agitar las manos para darse un poco de aire, al borde del desmayo. Su marido la condujo hasta una silla, escoltada por Magda, Paolo y los jóvenes herederos, que por un momento se preguntaron si no habían ido ellos mismos demasiado lejos. 

    —Mi madre ya ha hecho esto antes, las pocas veces que les he llevado la contraria —susurró Charles, aunque no podía evitar sentirse inquieto. 

    —Pase lo que pase, no demos marcha atrás —le respondió Adela—. Si lo hacemos ahora, nos tendrán secuestrados emocionalmente el resto de nuestras vidas. 

    Él asintió y ambos se mantuvieron firmes mientras Mabel se recuperaba de su ataque, cosa que hizo casi de inmediato al darse cuenta de que el arrebato no surtía efecto en su hijo ni en Adela. Así pues, no tardó en ponerse de pie de nuevo y en tranquilizar a los invitados que se habían dado cuenta de su indisponsición y se habían acercado para interesarse por ella y curiosear. 

    —Ha sido un ligero mareo. ¡Hace tanto calor aquí! —mintió a todos, con tranquilidad. 

    En cuanto se alejaron los curiosos, padres e hijos se midieron sin palabras hasta que por fin Magda cedió: 

    —Será mejor que vayáis a atender al resto de los invitados, no tardarán en empezar a marcharse. 

    —Cierto —dijo Adela, y finalizó con un tono amenazador—: Espero que tengáis cuidado con lo que les decís a los que vengan a despedirse de vosotros. 

    Magda se puso en tensión, pero contuvo su rabieta y replicó: 

    —Por supuesto. De hecho, será mejor que, como Mabel está indispuesta, nosotros nos marchemos ya y os dejemos a vosotros para disculpar nuestra ausencia y decir a vuestros invitados lo que os plazca. 

    —Una maravillosa idea —intervino Charles, al percibir que Adela iba a contestar a su madre de una manera como mínimo cortante—. Muchas gracias por habernos ayudado a preparar una fiesta tan encantadora, ha sido un éxito y sin duda ayudará a que la nueva Tips salga adelante. No os preocupéis, nosotros nos encargaremos de lo que reste. 

    Derrotados, los Castelli y los Bianchi se despidieron de sus hijos y estos se quedaron por la zona más visible del salón, para que los invitados que se iban pudieran localizarlos con facilidad para despedirse. No fue hasta casi una hora y cuarto después que se quedaron por fin solos, tras marcharse Leo y Ana, que se habían quedado hasta el final. David se había largado con su «dama que le hacía ojitos» hacía mucho, nada más acabar la presentación de Tips. 

    —Apuesto a que te mueres por algo dulce —le dijo Adela a Charles, que miraba con anhelo la mesa de aperitivos, en la que no quedaban más que cosas saladas. 

    —No te haces una idea. Creo que nos hemos pasado un poco con ellos. 

    —No más de lo que se han pasado ellos con nosotros. La jugarreta con la ropa era aceptable, que contradijeran nuestras palabras sin ningún pudor fue el colmo —respondió ella mientras rebuscaba en su bolso y le tendía dos chocolatinas que había guardado con previsión. 

    —Eres la mejor, Bianchi —comentó él mientras sacaba una del envoltorio para metérsela en la boca y, aprovechando el tono de broma, después de saborearla continuó—: La verdad, si no fuera porque ahora mismo lo prioritario es llevar la contraria a nuestros padres, te pediría que saliéramos juntos. 

    —Qué tontería, Castelli —respondió Adela. Algo se había removido dentro de ella al escuchar eso, pero prefirió descartarlo de inmediato. 

    —De tontería nada. Entre nosotros hay bastante química, no lo niegues. 

    —Bueno... —No sabía muy bien cómo reaccionar a eso—. La atracción existe, no voy a negarlo, pero... 

    —Pero nada —empezó él. Acarició con su pulgar los labios de Adela y se acercó hasta casi tocar el cuerpo de ella con el suyo—. Nos llevamos bien y hay atracción entre ambos.  

    —La atracción y una amistad recien construida no son suficiente para desarrollar una relación sólida. —La joven se esforzó por decirlo sin titubeos, aunque no tuvo demasiado éxito. Le resultaba difícil expresarse con coherencia, y más cuando la caricia de Charles actuaba como un elemento distractor. No obstante, tenía que recuperar el control, y más cuando el tono de broma había pasado a uno de deseo que, lejos de parecerle malo, le resultaba de lo más tentador. 

    —Pero son un buen comienzo —afirmó él, y acercó sus labios lentamente a su boca. Un ruido de la gente del catering, que comenzaba a recogerlo todo, fue suficiente para que Adela diera un bote y se alejara de él. 

    —No tanto. Son una combinación demasiado arriesgada, y más si tenemos en cuenta las circunstancias —se puso firme Adela. 

    —A veces es bueno correr riesgos —dijo Charles, aún insinuante. 

    —Yo prefiero ir a lo seguro —se mantuvo en sus trece ella, cada vez con más confianza. 

    —Mentira. Te he visto correr grandes riesgos —replicó él. Se daba perfecta cuenta de que estaba mostrando sus cartas demasiado pronto, pero no podía detenerse. 

    —En los negocios, no en lo personal. No tiene nada que ver —le quitó importancia ella, ya más segura de sí misma 

    —Al contrario. Son exactamente lo mismo. Un campo de batalla en el que hay que vencer. Y yo soy muy buen jugador. 

    —Yo también —replicó Adela, un poco desconcertada por los vericuetos que había tomado la conversación pero incapaz de no aceptar el tono de desafío del joven. 

    —Entonces, además de apasionante, será todo un reto seducirte —afirmó Charles, con un guiño. 

    —Creía que habías dicho que lo prioritario era llevar la contraria a nuestros padres —fue el argumento que intentó esgrimir Adela para acabar el juego antes de que empezara. 

    —¿Sabes qué? —respondió él, mientras pensaba «De perdidos al río»—. Que ellos ya están fuera de escena, después de lo de esta noche no se atreverán a intervenir. Lo que pase entre nosotros ya solo depende de ti y de mí. ¿Por qué dejar que sus deseos pongan freno a algo que podría ser fantástico si le diéramos una oportunidad? —Adela volvió a quedarse bloqueada y murmuró algo ininteligible por lo bajo, así que Charles, al percatarse de que se estaba pasando, reculó—: Será mejor que nos marchemos, es tarde. 

    —Claro —aprovechó el respiro ella, y se dirigió a paso rápido hacia el guardarropa, para recoger su abrigo. 

    Charles también se puso el suyo y la acompañó hasta fuera, donde los aparcacoches se apresuraron a buscar sus vehículos. El primero que trajeron fue el suyo, así que le dio un suave beso en la mejilla a Adela y le susurró al oído antes de marcharse: 

    —Piénsalo, Bianchi.  

      

      

      

      

      

   





 Capítulo 11:  

    Cabezona 

      

    La derrota en la fiesta y el ultimátum de sus hijos no fue suficiente para que los Castelli y los Bianchi decidieran tirar la toalla sin pelear. Nada más salir del evento, comenzaron a debatir los próximos movimientos a seguir, que en ese caso debían de estar mucho más cuidados por el riesgo que entrañaba que los jóvenes percibieran que estaban a punto de cruzar la línea. 

    Tras mucho hablar de ello, decidieron que la escapada de esquí, presentada como unas minivacaciones de reconciliación con sus hijos, era lo que necesitaban para hacer que ambos pasaran algo más de tiempo juntos en un entorno alejado del trabajo. Además, sería fácil dejarles solos e incitarles a disfrutar de sus vacaciones en pareja sin parecer demasiado descarados. 

    Se coordinaron para llamar a sus respectivos hijos al mismo tiempo, la tarde siguiente a la fiesta, para convencerlos por separado de las bondades de esas minivacaciones. En este caso, Charles era el problemático, ya que odiaba pasar frío y los deportes de invierno, de modo que los Castelli optaron por el chantaje emocional y prácticamente le dejaron caer que unos días juntos eran lo único que podía salvar a la familia del resquebrajamiento. No mencionaron que a esas vacaciones también asistirían los Bianchi hasta bien avanzada la conversación, momento en el que Charles, que se había estado oliendo alguna maniobra desde que dijeron la primera palabra, decidió que le convenía aceptar la propuesta. Después de todo, seducir a la joven Bianchi en la oficina no sería fácil; un cambio de aires podía ser favorecedor para sus planes. No obstante, cerró la conversación con un «Me lo pensaré», ya que solo le faltaba aceptar la propuesta y que luego ella no se apuntara. 

    Para convencer a Adela, los Bianchi optaron por una vía más directa, porque a ella le encantaba esquiar y siempre buscaba excusas para practicar. Así pues, le dijeron desde el primer momento que los Castelli estaban invitados y que el objetivo del viaje era «estrechar lazos entre generaciones gracias al deporte». 

    —¿Has contratado a un copywriter para que redacte los argumentos con los que convencerme para que vaya a este viaje? —preguntó Adela, a la que la frase de su madre rechinó más de lo acostumbrado. 

    —Qué tonterías dices, ¿qué necesidad tengo yo de contratar a nadie para invitar a mi hija a unas vacaciones de esquí? —mintió Magda. Había pensado que, dado que sus manipulaciones cada vez daban menos resultado con su hija, quizás un experto externo pudiera hacerlo mejor, pero la había calado en el acto. 

    —La próxima vez, dale un briefing mejor o busca a alguien cuyo estilo sea menos de la vieja escuela —rió Adela. 

    —No sé de qué me estás hablando —se empeñó la mujer. 

    —Me pensaré lo de las vacaciones —fue la única respuesta que dio su hija antes de colgar.  

    Al día siguiente, como de costumbre, recogió a Charles antes de ir al trabajo y, en cuanto se subió a Deporpijín, aprovechó el tema de la excursión para comenzar una conversación que no tuviera nada que ver con lo que había pasado entre ellos justo antes de abandonar la fiesta. Ese asunto todavía no lo había logrado procesar del todo, de modo que prefería dejarlo aparcado hasta desenmarañar la madeja de sentimientos que había desencadenado. 

    —Deduzco que a ti también te han hablado de la maravillosa salida a Marsella —le dijo de inmediato. 

    —Nuestra vida familiar se hundirá sin remedio si no asisto —bromeó Charles. Se daba perfecta cuenta de lo que pretendía Adela, de modo que siguió con el tema neutral y no mencionó lo que había ocurrido en la fiesta... por el momento. Pronto vería una salida para incorporar la seducción a la conversación, solo tenía que ser paciente. 

    —Caray, conmigo no han sido tan catastrofistas. 

    —Bueno, es de esperar. Tengo entendido que te va el esquí. A mí ni siquiera me gusta la nieve, tanto menos esquiar. Soy más de climas cálidos y deportes de interior —explicó Charles, y aprovechó el hilo argumental para atacar—:  Aunque me seduce la idea de ti y de mí juntos frente a la chimenea, refugiándonos del frío con una manta que nos cubra a ambos. 

    —Nuestra chimenea es ornamental —respondió Adela, un poco cortante debido a su resistencia a entrar en el juego. Lo de ponerle a mil cuando la pusiera a cien no tenía sentido ahora que él había manifestado con tanta firmeza que pretendía conquistarla. 

    —No vas a acabar con mis fantasías, Bianchi. Hacer el amor junto a una chimenea, por más que sea ornamental, tiene mucho encanto. El reflejo del fuego en los cuerpos desnudos es exquisito —susurró Charles, con voz grave. 

    —Creí que habías dicho que nos cubría una manta —se le escapó a ella. «Maldición», se reprochó a sí misma por entrar al trapo. 

    —Eso es antes de que tú y yo nos dejemos llevar por la pasión —dijo él, sugerente. 

    —Olvidas que nuestros padres estarán por ahí rondando —replicó la joven Bianchi. No había nada más cortarrollos que mentar a sus progenitores, pero este intento de salida por su parte no hizo mella en Charles 

    —Oh, apuesto a que aprovecharán cualquier oportunidad que se les presente para dejarnos a solas —descartó la idea él, en el acto—. Y dudo que se les ocurriera entrar sin llamar, en cualquier caso. 

    —No va a pasar nada entre nosotros, Castelli, con nuestros padres o sin ellos —se puso firme Adela. 

    —Así que has aceptado. Yo he dicho que me lo pensaría, pero si vas tú... 

    —Yo también les he dicho que me lo pensaría, pero me tienta la idea de ir a esquiar. Porque eso es todo lo que pienso hacer, esquiar, decidas venir o no —se mantuvo en sus trece Adela. 

    —Dejando a un lado que me parece increíble que te guste congelarte y pasar el día para arriba y para abajo de una montaña, me parece que me subestimas, Bianchi —sonrió él. El empecinamiento de Adela era un obstáculo que estaría encantado de superar—. En algún momento tendrás que descansar y, cuando lo hagas, yo estaré al acecho.  

    —Te sobrestimas tú, Charles. No eres para tanto —mintió ella, que a esas alturas ya estaba más excitada de lo que quería reconocer incluso ante sí misma. El heredero de los Castelli soltó una carcajada al percibirlo—. Bueno, quizás sí. Pero te aseguro que no es suficiente para combatir mis reticencias. 

    —Ya lo veremos, Adela. Apuesto a que, antes de que acabe nuestra escapada, tú y yo habremos disfrutado de al menos una noche de sexo apasionado. Y, una vez que empecemos, esto será imparable. No creo que me canse de ti nunca, y me aseguraré de que tú no te canses tampoco de mí —dijo Charles, con seguridad. 

    —Lo dicho. Te sobrestimas demasiado —respondió ella, muy afectada por esas palabras. «Si fuera cierto...», consideró por un instante. «Pero no, eso nunca se sabe, y si empezáramos algo y rompiéramos, cosa más que probable teniendo en cuenta mi aversión a las ataduras y que él parece de los que no tardan en querer una relación seria, sí que sería una catástrofe. El riesgo es demasiado alto». Así pues, cambió de tema de la forma más natural posible—: Pero bueno, será mejor que nos pongamos las pilas con la revista. Si vamos a faltar, aunque sea un par de días, deberíamos echarle unas pocas horas más, para compensar. 

    Charles se dio cuenta de lo que pretendía, pero no estaba dispuesto a dejarlo pasar: aún no la había llevado al límite, así que preparó el terreno para un nuevo ataque: 

    —Tampoco queda demasiado por hacer, si nos organizamos bien. De hecho, ni siquiera le veo el sentido a que sigamos yendo a la oficina cada día; los empleados podrían acostumbrarse a tenernos allí para que nos consulten cualquier cosa y no creo que ninguno de los dos queramos ir a diario una vez que atemos todos los cabos. 

    —Supongo que tienes razón. Queremos empleados autónomos que piensen por sí mismos y asuman cierta responsabilidad, no que todo pase por nuestras manos —estuvo de acuerdo Adela. Ya estaban dentro del garaje del edificio y comenzó la maniobra de aparcamiento. 

    —Entonces, ¿qué te parece si mañana, en vez de recogerme en mi casa y luego venir hasta aquí, nos quedamos allí? Así no habrá que madrugar tanto —propuso él, aunque sabía que el tono insinuante que había puesto haría más fácil que la respuesta fuera «no». 

    —Mejor en la oficina —replicó ella, que tenía problemas para aparcar y debía hacer más maniobras de las acostumbradas. Desde luego, la propuesta de estar solos en su casa le afectaba más de lo que dejaba traslucir. 

    —Para que los ruidos exteriores y los empleados pesados te saquen del apuro en el último momento, ¿eh? —se burló Charles, imitando a una gallina. 

    —No, para que no te distraigas tanto con tu obsesión de seducirme —mintió ella—. Apuesto a que la posibilidad de que puedan interrumpirte en cualquier momento te vuelve más productivo. 

    —Al contrario, con tanta tensión sexual no resuelta en el ambiente se me hace más difícil rendir al cien por cien. Pero, si tú te sientes cómoda así... —Una mirada de asentimiento por parte de Adela, que ya se estaba calzando sus zapatos altos, fue suficiente para que se diera cuenta de que ella ya se cansaba del juego, así que cambió de tema—: Eso sí, al menos, podríamos venir un rato más tarde... 

    —Tienes que aprender a madrugar, Castelli —dijo ella, agradecida por haber acabado con el tono insinuante... por el momento. 

    —Si tenemos que estar aquí a las nueve, tengo que levantarme a las siete y media. Eso es madrugar demasiado —enfatizó la última palabra mientras pulsaba el botón de llamada del ascensor. 

    —¿En qué universo? ¿Y por qué necesitas tanto tiempo para arreglarte y estar listo? 

    —Necesito adaptarme. Y me gusta desayunar con calma. Además, ¿cómo voy a seducirte si voy hecho un guiñapo? A no ser que te guste el look casual de recién levantado, en cuyo caso ahorraré unos diez minutos —respondió él, aunque con cierta burla, lo cual puso nerviosa a Adela, que rió: 

    —Eso ha sonado muy metrosexual. 

    —Hay quien dice que soy amanerado en exceso y que me preocupo demasiado por mi aspecto pero, ¿qué esperas? —Se encogió de hombros—. Soy hijo de dos magnates de la moda. Si no fuera así, mal andaríamos. Así que, ¿y si quedamos a las diez y media? 

    —A las ocho y media, como siempre. —Charles pareció decepcionado—. Míralo por el lado bueno. Así podrás disfrutar de mi maravillosa presencia durante más horas. 

    —Muy cierto, a las ocho y media entonces —dijo, con una sonrisa de oreja a oreja. Por ella, sin duda merecía la pena levantarse a esas horas intempestivas. 

    No volvió a haber más ataques ese día, solo el ligero flirteo inocente con el que había empezado todo: así, Charles se aseguraba de que no forzaba demasiado la resistencia de Adela entre un intento y el siguiente. Después de esa última ofensiva, pensaba lanzar alguna otra menos intensa, pero no planeaba comenzar con su asalto definitivo hasta que empezaran las vacaciones de esquí. Así, esperaba, cuando llegara el momento, la pillaría relajada y con la guardia baja. 

    Horas después, Adela dejó a su socio en casa y se dirigió a la de Clara para reunirse con sus amigos. El día anterior, debido a la fiesta, había dormido hasta casi el mediodía y por la tarde Jazz había salido con algunos artistas con los que se llevaba bien, de modo que había decidido esperar hasta el lunes para contarles lo acontecido en la fiesta. 

    —¡Lo sabía! —exclamó Jazz, ilusionado, en cuanto ella les puso al corriente de todo. 

    —¿En serio? —preguntó Clara, que estaba lejos de imaginarse algo así. 

    —Por supuesto. Ese hombre está colgadísimo de Adela y el hecho de que se haya arriesgado a poner todas sus cartas sobre la mesa demuestra que ella le importa de verdad y que no se va a andar con subterfugios. Ahora solo falta que nuestra amiga, aquí presente, deje de ser tan cabezona y se deje llevar. Esa excursión de esquí vendrá que ni pintada —dijo el artista, conspirador, y se centró en Adela—: ¿Qué te vas a poner? 

    —Ropa térmica. Es lo que se lleva cuando hace frío, aunque te parezca increíble —replicó la joven, que no pensaba permitir que su amigo se dejara llevar por el entusiasmo debido a algo que no iba a ocurrir bajo ningún concepto. 

    —Por encima de mi cadáver —se horrorizó Jazz—. Vamos a ver qué tienes en tu armario y, si no, de compras —empezó a empujarla en dirección a la puerta, con la intención de acompañarla a casa y hacerlo cuanto antes. Adela cruzó una mirada con Clara, que se percató de la petición de ayuda. 

    —Tampoco es para tanto. Van a esquiar, no a salir de marcha —intervino, pero calló en el acto cuando su amigo la fulminó con la mirada. 

    —Te va a dar igual. Aunque selecciones todas y cada una de las prendas que pretendes que me ponga, luego haré lo que me dé la gana y me llevaré la ropa más asexuada que encuentre. Y bragas de abuela, si me apuras —protestó Adela. 

    —Como se te ocurra, te retiro la palabra —sentenció Jazz—. Y cuidadito, que estaré vigilando y te haré la maleta yo mismo si es preciso. 

    —Pero, ¿tú cuánto más piensas quedarte? ¿Y Marcella? ¿No te necesita para que le ayudes con la cafetería? 

    —Marcella nunca me ha necesitado para nada. Le echo una mano y tiene más tiempo libre, pero se las puede apañar perfectamente sin mi presencia. De hecho, parte del motivo por el que no he vuelto todavía es que tuvimos un incidente con un experimento de repostería y me echó una bronca de campeonato, así que espero que la distancia le dé un poco de perspectiva. Santa Madonna, amo a esa mujer, pero cuando hay pasteles estropeados de por medio se pone insoportable. 

    —Cierto. Pero eso ya lo sabíamos desde el principio. ¿Cómo se te ocurre ponerte a hacer experimentos? —intervino Clara. 

    —Quería darle una sorpresa. Pero eso no viene al caso. La cuestión es que será bueno que me eche de menos durante unos días más. 

    —Pues yo diría que lo que vas a conseguir es que se enfade el triple o, lo que es peor, preocuparla. Porque lo que parece es que no has soportado sus gritos y que la has abandonado... 

    —¡Qué va! —interrumpió Jazz a Adela—. Intercambiamos mensajes cada dos por tres, como si no hubiera ocurrido nada. 

    —¿De veras, Jazz, mensajitos? —replicó Adela. 

    —Oh, mierda —se percató él. Cuando estaba fuera, Marcella y él solían hacer largas llamadas y videoconferencias pero, desde que había llegado, había habido pocas y muy breves—. Supongo que el resto de los arreglos y negociaciones con la galerista los puedo hacer desde Italia. 

    Dicho esto, corrió a la habitación de invitados de Clara, que era la que ocupaba, para coger su portátil y reservar el primer avión que le llevara de vuelta a casa. Tuvo suerte, porque encontró un vuelo que salía tres horas más tarde, así que se apresuraron a recogerlo todo y corrieron al aeropuerto, donde Jazz se despidió de sus amigas sin una mención más a la ropa que debía ponerse Adela en su excursión a la nieve. 

    Por supuesto, eso no la libró del todo del tema: en cuanto, a la mañana siguiente, se puso en contacto con sus amigas para informarles de que había logrado salvar la situación con Marcella tras recibir una larga reprimenda, Jazz volvió a la carga con el tema de la vestimenta y Adela se vio obligada a prometerle que buscaría la ropa térmica más favorecedora. 

    Días después, cuando llegó el momento de viajar a Marsella, Charles se reunió con Adela cuando estaba a punto de embarcar. 

    —Se te pegaron las sábanas —dijo ella, en cuanto le vio. 

    —Eso pasa por elegir un vuelo que sale a estas horas infernales —gruñó él. Por suerte, ambos habían hecho check-in online y se sentarían juntos 

    —Hay que aprovechar bien el día —respondió ella, mientras enseñaba su billete y documentación a la auxiliar en el mostrador de acceso preferente—. Me gusta esquiar por la mañana. Pero, como tú no tienes intención de hacerlo, supongo que podrías haber escogido otro vuelo. 

    —De eso nada —comenzó su ataque él, haciendo otro tanto. De camino hacia el avión, añadió—: Quiero disponer de las horas de vuelo para comenzar mi plan de seducción. 

    Adela hizo como que ignoraba esta última frase, dicha en un tono jocoso, y continuó con la charla de temas intrascendentes mientras se sentaban en su sitio y despegaban. Sin embargo, Charles, nada más desactivarse la luz que obligaba a tener puesto el cinturón de seguridad, volvió a la carga: 

    —¿Qué me dices, Bianchi? —preguntó en un susurro que continuaba con el tono bromista de antes—. ¿Nos encerrramos en el baño para dar rienda suelta a nuestra pasión? 

    —Vaya con el seductor, ¿no podrías haber sugerido algo más antihigiénico? —continuó la broma ella. 

    —Bueno, todavía no ha entrado nadie, estará limpio y, ya que mi fantasía de la chimenea no pareció agradarte demasiado, pensé que a lo mejor te apetecía algo más morboso. 

    —Va a ser que no —respondió ella, con una risa. 

    —Me alegra —dijo él, y moduló su entonación para pasar a una más sensual—: Me gustaría tomarme mi tiempo contigo, explorarte de arriba a abajo con mi boca y... 

    —Y todos los tópicos del mundo. Sí, lo imagino —le cortó Adela, con la imaginación disparada. Podía soportar que le dijera lo que quería hacerle pero, si empezaba a narrarle cómo, su excitación se dispararía hasta límites insoportables. Charles no pudo evitar percibir el estremecimiento de su acompañante. 

    —Te lo dije, te voy a conquistar, Bianchi. —Ella hizo amago de ponerse los cascos y de coger una revista, así que alzó las manos en señal de rendición. «Hay tiempo de sobra», se dijo. —De acuerdo, de acuerdo. No volveré a mencionarlo. Me limitaré a decir «Te lo dije» cuando pase lo inevitable. Pero, por el momento, hablemos de tu plan para estos días. 

    Durante el resto del trayecto, Charles no volvió a hacer mención alguna a sus deseos de seducirla y se limitó a charlar con ella de todo un poco hasta que llegaron al aeropuerto marsellés, donde, para sorpresa de ambos, sus padres no habían ido a recibirles. Tampoco habían mandado a nadie a recogerles, sin duda en un intento de que pasaran más tiempo juntos, por lo que se vieron obligados a buscar la oficina de alquiler de coches.  

    Para entonces, Adela ya estaba un poco enfurruñada porque, con todo el tiempo que habían perdido, no le daría tiempo a escaparse un ratito a las pistas de esquí antes de comer. Así pues, Charles, que había quedado al cargo de las gestiones mientras ella iba al baño a adecentarse un poco, decidió animarla: a sabiendas de que su amiga había hecho un deporte de molestar a Magda, eligió el vehículo más destartalado de la oficina de alquiler. Supo que había hecho una buena elección al ver la mirada divertida de Adela cuando se acercaron al coche elegido: la reacción de sus padres cuando aparecieran con una tartana de gama baja iba a ser digna de verse. 

    Pero al llegar a la casa de vacaciones de los Bianchi, una inmensa cabaña decorada con estilo rústico, se encontraron con otra sorpresa: una nota en la que sus padres les informaban de que les esperaban en el restaurante de más prestigio de la zona. Así pues, dejaron las maletas en sus respectivas habitaciones y se encaminaron hacia allí con una conversación en la que no faltó un coqueteo creciente por parte de Charles. Él se daba cuenta de que, aunque el flirteo ya rozaba un ataque en serio, Adela no reaccionaba de manera negativa, lo que significaba que su plan de llevarla cada vez un poco más lejos estaba dando sus frutos y que sin duda no tardaría en lograr su objetivo. 

    No obstante, ese optimismo se vino abajo en el momento en que un tipo se acercó a Adela desde atrás para darle un cachete en el trasero. Charles contuvo entonces un primitivo instinto de pegarle un puñetazo por atreverse a tocarla, a la espera de que fuera ella quien golpeara al hombre por el descaro. No obstante, ella lanzó un gritito y abrazó al desconocido que, tras un par de vueltas en el aire, le dio un pico en la boca. 

      

      

      

   





 Capítulo 12:  

    Una feliz coincidencia 

      

    Los Bianchi y los Castelli estaban a punto de acabar sus postres y esperaban a que llegaran sus hijos, que ya poco más se podían demorar. Era la primera estratagema del viaje para que sus vástagos pasaran más tiempo a solas y tenían pensadas unas cuantas más, convencidos de que, antes de que acabara la escapada, estarían juntos. No obstante, en cuanto los jóvenes entraron en el aparcamiento y Magda se fijó en quién se acercaba a ellos, temió que todo se viniera abajo. 

    —Cielo santo —dijo, en tono pesaroso—. ¿Qué hace él aquí? 

    —Oh, no —la coreó su marido cuando vio al joven en el aparcamiento—. ¿No se supone que a estas alturas del año está trabajando en sus estúpidos programas? 

    —¿Oh, no, qué? —preguntaron los Castelli—. ¿Quién es ese? 

    —Donnie Casabello —suspiró Magda, con una mueca despectiva—. Un vago instructor de esquí reconvertido en presentador de televisión. Por alguna razón, siente fijación por Adela desde hace años... y lo peor es que ella le corresponde. 

    —¿Queréis decir que vuestra hija está saliendo con ese hombre? —preguntó horrorizado Armand. 

    —¿Saliendo? ¡Por Dios, no! Solo coinciden en febrero, cuando viene de vacaciones a esquiar. Por desgracia, en cuanto se ven empiezan a tontear como dos adolescentes. Por eso quisimos que nuestra escapada fuera tan pronto, aunque hubiera riesgo de que las pistas estuvieran cerradas por falta de nieve. Francamente, estoy convencida de que la única razón por la que Adela se molesta siquiera en hablarle es que nosotros no le soportamos, pero el hecho de que esté aquí nos dará más de un disgusto —explicó Magda, con una mirada de desprecio hacia el joven, quien sin duda lo estropearía todo. Por desgracia, no había oportunidad de neutralizar la amenaza: en cuanto Adela le vio, se lanzó a sus brazos. 

    —¡La ha besado! —exclamó Mabel, horrorizada—. ¿Qué vamos a hacer ahora? 

    —Paguemos la cuenta e intervengamos cuanto antes. Si jugamos bien nuestras cartas, quizás matemos dos pájaros de un tiro —dictaminó Magda, convencida. 

    Fuera, Charles, tenso como un resorte e inundado por los celos, observaba a Adela interactuar con ese tipo, con lo que solo podía calificarse como complicidad excesiva. 

    —¿Pero qué haces aquí? —preguntó ella, alegre. 

    —Iba a decir lo mismo —respondió él, con una sonrisa de oreja a oreja—. Estoy en plena grabación de un episodio de mi programa. ¿Y tú? 

    —De escapada con mis padres y unos amigos de la familia. ¡Qué feliz coincidencia! 

    —Sí, qué feliz —no pudo evitar gruñir Charles, con un tono tan sarcástico que Adela le miró con ligera irritación. 

    —Pero qué modales los míos —dijo con diplomacia, al notar la tensión que se acababa de instaurar en el ambiente—. Donnie, Charles. Charles, Donnie. 

    Los dos se dieron la mano, momento que aprovechó Charles para apretar con más fuerza de la debida. No obstante, Donnie, que no era ningún enclenque, respondió al apretón y a la amenaza implícita en él con el mismo ímpetu y, al final, fue el joven Castelli quien acabó con la mano dolorida. Adela percibió el intercambio y quién tenía la culpa del mismo, así que se colocó de forma que daba un poco la espalda a Charles, como signo de que su comportamiento le había disgustado, y siguió con la conversación. 

    —¿Ibas a entrar al restaurante? Si quieres, puedes comer con nosotros. 

    Charles se tragó el «Ni de coña» que estaba a punto de soltar, a sabiendas de que sobrepasaría los límites de la incorrección, y se limitó a apretar los labios y a fulminar con la mirada a Donnie, que captó el mensaje y, como no tenía ninguna intención de pasar un mal rato con una compañía tan poco agradable, por mucho que quisiera charlar con su amiga, se excusó: 

    —Tendrás que perdonarme, pero estoy esperando a alguien. 

    —Oh, qué pena —dijo ella, con sinceridad y de lo más cabreada con Charles, al que decidió alejar de allí cuanto antes, por el temor a que fuera demasiado lejos—. Pero bueno, te quedarás unos días, ¿no? —Donnie asintió—: Entonces seguro que podemos vernos. Será mejor que entremos a comer, nos están esperando. Te llamo luego. 

    Adela se despidió de Donnie con efusividad y Charles solo le dijo un escueto «Adiós» que le hubiera gustado que fuera un «Hasta nunca». 

    —¿Se puede saber —preguntó ella en voz baja, en cuanto estuvieron un poco alejados— qué diablos pasa contigo? 

    —¿Conmigo? Nada —respondió Charles, en un intento de disimular sus celos y su mal humor. 

    —Pues quién lo diría. Con todo lo guapo que eres ¡y tienes el ceño tan fruncido que pareces un orco cabreado! Por no hablar de que te estás comportando como un auténtico imbécil. 

    Las palabras de Adela le hicieron darse cuenta a Charles de que su mal ejercitada contención no había sido suficiente para evitar pasarse de la raya. Ese no era el camino correcto para ganarse su corazón, así que iba a disculparse cuando, de pronto, salieron del restaurante de forma apresurada sus padres. 

    —¿Cómo, es que habéis comido ya? —preguntó Adela, extrañada 

    —Bueno, cariño. Es que tardabais tanto que... —Paolo se calló, sin saber muy bien qué excusa poner, aunque lo habían ensayado. 

    —De hecho, pensábamos irnos ya a echarnos una siesta —intervino Magda, con un bostezo fingido—. Ya estoy mayor para estos trotes y, cuando mi reloj interno se descoloca, me agoto demasiado. 

    —Sí, a mí me pasa lo mismo —dijo Mabel—. Vosotros comed tranquilos, ya nos reuniremos en familia más tarde. 

    —En realidad, yo no tengo mucho apetito. Creo que os acompaño —comentó Charles, y se giró hacia Adela con una mirada de disculpa—. Seguro que a Robbie... 

    —Donnie. 

    —... y a ti os apetece poneros al día y me da la sensación de que no ha aceptado unirse a nosotros porque no le he caído muy bien. 

    Adela alzó una ceja ante el eufemismo, pero aceptó las disculpas implícitas con un asentimiento. 

    —Qué tonterías, Charles —intervino Magda—. ¿Cómo te vas a quedar sin comer? Anda, anda, id dentro, ya hablará Adela con su amigo más tarde. 

    —Me tomaré un tentempié y listo, ya nos ofrecieron un sandwich en el avión y solo vinimos al restaurante con la idea de estar con vosotros. Pero, visto que ya habéis acabado, no le veo el sentido a comer sin hambre, tanto menos si con ello me interpongo en el reencuentro de dos amigos —dijo Charles. 

    A pesar de la insistencia de los progenitores, al final el joven les acompañó y Adela, tras despedirse de ellos, se dirigió de nuevo hasta donde estaba Donnie. 

    —¿Y a quién esperas, si puede saberse? —preguntó, a su espalda. Él se giró con una sonrisa. 

    —A mi cámara. Pero algo me dice que ya no va a venir —suspiró. 

    —¿Algo va mal? —preguntó ella, algo intrigada. 

    —En realidad no —se recompuso Donnie—, ¿y tú qué? Una de dos, o eres el ser humano más rápido del mundo comiendo o has discutido con tu encantador —puso especial énfasis en esa palabra— acompañante. ¿Sabes? He tenido que contenerme para no darle una paliza porque, aunque soy claramente superior a él, si empezáramos una pelea siempre habría riesgo de que me diera un buen golpe, y un presentador con un ojo morado en un tranquilo pueblo de Marsella no quedaría nada bien en la tele. 

    —No es tan malo. Creo que ha sufrido un ridículo ataque de celos, pero ha sido lo bastante listo como para recular y volverse a casa sin comer para dejarnos solos y compensarme. 

    —Si tú lo dices... ¿Estáis juntos? —se interesó Donnie. 

    —No. —Adela agitó la cabeza en una negativa vehemente—. Solo tonteamos un poco, pero le he dejado claro que no quiero pasar de ahí. Aun así, él está convencido de que acabará por seducirme. 

    —¿Y no te tienta un poco? Eres el eterno espíritu libre y no crees en las relaciones amorosas a largo plazo, pero no imaginaba que hicieras ascos a un tipo como ese. Reconozcamos las cosas, es atractivo. No tanto como yo, pero... —interrumpió su frase con una risa. 

    —Es una larga historia. 

    —Te invito a comer y me lo cuentas —propuso Donnie, y le tendió la mano.  

    Adela la cogió, sonriente, y ambos entraron en el restaurante. Charles, que les observaba desde el coche de sus padres, puso cara de póquer para que ellos no percibieran lo hundido que se sentía por el cambio de tornas que había sufrido el viaje y, en cuanto llegó a la casa, registró la cocina en busca de dulces con los que atiborrarse. 

    Si lo pensaba en frío, había cometido un gran fallo a la hora de establecer el contexto en el que desarrollaría su plan de conquista: no había tenido en cuenta a posibles competidores. Después de todo, Adela era una mujer inteligente e interesante, así que cualquiera que mirara más allá de su gran nariz –que en el fondo no resultaba tan horrenda pasada la primera impresión– encontraría sobradas razones para querer conquistarla.  

    Había sido algo pretencioso por su parte pensar que era el único interesado, lo que le había dado la errónea certeza de que tarde o temprano ella acabaría sucumbiendo a sus encantos. Ese fallo le iba a pasar factura, ya que su reacción ante el imprevisto no había estado a la altura y ahora sería mucho más difícil neutralizar al enemigo sin que su movimiento se le volviera en contra. 

    —Idiota, idiota, idiota —se recriminó a sí mismo en voz baja, tras estudiar los posibles caminos a seguir. El que menos riesgo entrañaba le obligaba a dejar al tal Donnie vía libre y esperar con paciencia a que no saliera bien. Podía intentar otras cosas, pero todas implicaban una alta probabilidad de hundir su amistad con Adela, posibilidad que no podía soportar. Ya había cometido muchos errores con ella: no volvería a cometer ninguno más, aunque por ello nunca llegara a ser para la joven Bianchi más que un amigo y socio. 

      

    Mientras Charles se comía todas las existencias de dulces de los Bianchi y tomaba esa difícil decisión, Adela y Donnie disfrutaban de su comida mientras ella le comentaba que el individuo al que acababa de conocer no era otro que Charles Castelli. 

    —Vaya. Así que ese es el gilipollas—dijo Donnie, entre mordisco y mordisco—. Ahora tendré que pelearme con él de todas formas. Hace tiempo juré que, si me cruzaba con ese cretino, le daría la paliza del siglo. 

    —No es necesario que cumplas esa promesa. —Adela alzó las manos, entre divertida y preocupada, porque sabía que su amigo era muy capaz de hacerlo. Así pues, procedió a contarle todo lo ocurrido desde su viaje a la Toscana, narración que duró hasta que les llevaron los postres. 

    —Sigo pensando que es un capullo —afirmó Donnie cuando acabó—, por no hablar de pretencioso, egocéntrico y creído. ¿Con qué derecho pretende acostarse contigo? 

    —¿Qué clase de pregunta es esa? ¿Acaso te lo ganaste tú en algún momento? 

    —Yo siempre he respetado tus límites. 

    —Solo porque mis límites y los tuyos son compatibles —resopló Adela, mientras pelaba una naranja—. Pero, si me hubieras supuesto alguna complicación, a pesar de que mi regla básica es que no quiero complicaciones, te habrías lanzado al ataque igual.  

    —Me has calado —dijo él con una sonrisa—. Por fortuna, no se dio el caso y hemos podido disfrutar de nuestra amistad con derecho a roce sin enredos innecesarios. —Su expresión se agrió de repente—. Aunque he llegado a un punto de mi vida en que creo que me apetece complicarme la existencia con algo serio. 

    —¿Eso tiene algo que ver con tu cámara? 

    —¿Qué te hace pensar que es una mujer? —preguntó Donnie, a la defensiva. 

    —¿Aparte de que casi te congelas en un aparcamiento frente a un restaurante de lujo con la esperanza de que llegara, aunque fuera tarde? No sé. Intuición femenina —rió la joven. 

    —En el fondo soy un idiota. —Se encogió de hombros y le robó un gajo de naranja a Adela—. Sé perfectamente cuándo una mujer no quiere nada conmigo. Se piensa que soy un crápula incorregible, ¿sabes? 

    —¿Te extraña? 

    —No, en realidad no. Aunque tenía la esperanza de que esa faceta de salvadora que tenéis las mujeres fuera más fuerte que su percepción de mí. —Donnie suspiró, melancólico—. La verdad, es la primera vez en mi vida que me apetecía que alguien intentara reformarme. 

    —Lo siento mucho, Donnie —dijo ella, con tristeza. 

    —No lo sientas. Ahora que sé a qué atenerme, he decidido seguir fiel a mi espíritu hedonista. Y, dado que tú estás libre y yo también, ¿qué te parece si pasamos un buen rato esta noche? —preguntó el presentador, con voz seductora. 

    —¿Qué te parece si pasamos un buen rato ahora? —respondió Adela, en el mismo tono. Llevaba bastante tiempo sin acostarse con un hombre, a pesar de que Charles había conseguido ponerla muy caliente en demasiadas ocasiones, y necesitaba un poco de desahogo. 

    —Por desgracia, aunque no tiene inconveniente en dejarme tirado a la hora de la comida, María no me tolera ni un minuto de retraso cuando se trata de trabajo —se excusó Donnie, con expresión soñadora al mencionar a su cámara. 

    —Lo dejamos hasta la noche, pues. De todas formas, me apetece esquiar un rato. Me despeja la mente —dijo ella, que hizo un gesto a uno de los camareros para que les trajeran la cuenta. 

    —¿En serio, por la tarde? Tú siempre prefieres ir por la mañana —se sorprendió Donnie. 

    —Mi idea era ir a las pistas nada más aterrizar, pero nuestros padres no han venido a buscarnos y, entre lo que hemos tardado en hacernos con un coche de alquiler y que nos han engañado para que viniéramos a comer tan pronto, al final no he tenido oportunidad. Pero estoy un poco agarrotada todavía por el viaje en avión y, además, si me quedo esta tarde en casa, tendré que soportar a mis padres y a los suyos metiendo cizaña. En esas circunstancias, la mejor opción es salir a las pistas. Así, aunque decidan acompañarme, no tendré que verme obligada a interactuar con ellos. Una de las ventajas del esquí... 

    —... es que es el único deporte en el que te resulta fácil librarte de la compañía indeseada —completó la frase él—. Sí, lo sé. A no ser que al imbécil también le dé por irse a la pista más empinada. 

    —Él no es una compañía indeseada y, aunque lo fuera, dudo que se acercara a las pistas negras. Es de los que prefieren quedarse en casa bebiendo chocolate. 

    —Lo que decía —bufó el presentador—. Ese tío no te pega ni con cola. 

    Tras pagar su parte de la cuenta, a pesar de la insistencia de Donnie, Adela se despidió de él y se dirigió a la casa de vacaciones, con la idea de hablar con Charles antes de irse a esquiar. No obstante, él había abandonado la casa para aprovisionarse de dulces y, lo más importante, para huír de sus padres y de los Bianchi, quienes, tras una brevísima siesta, no pararon de presionarle para que se interpusiera entre Adela y Donnie. Como aún no había regresado y no sabía cuánto tardaría, Adela decidió no esperarle, de modo que se cambió con rapidez y se dirigió a las pistas. Por supuesto, en el breve periodo de tiempo que pasó en la casa, su madre no dudó en echarle una reprimenda y hablar todo lo mal que pudo de Donnie, sin darse cuenta de que esos comentarios maliciosos eran los que habían hecho que la joven trabara amistad con él cuando le conoció. 

    A pesar de todo, cuando subió a la montaña su mente no estaba al cien por cien en el deporte y no lo disfrutó como otras veces. El comportamiento de Charles la había molestado, quizás más porque venía motivado por el convencimiento que había tenido el joven de que acabarían acostándose. Eso, en parte, era también culpa suya, y se reprochó a sí misma haber llevado el juego tan lejos, aunque la verdad era que no había podido evitarlo. Charles la atraía mucho y, para ser sincera consigo misma, si no fueran quienes eran, sin duda ya habría dado rienda suelta a su deseo.  

    No obstante, sabía que el heredero de los Castelli no era la clase de hombre que prefería el sexo sin compromiso a un noviazgo serio y ella no estaba preparada para empezar una relación de ese calibre. Tanto menos con él, ya que las consecuencias del fracaso eran demasiado graves como para pasarlas por alto.  

    Reafirmada en su decisión, en cuanto dejó la pista mandó un mensaje a Donnie para quedar esa noche y volvió a la casa. Allí, sus padres y los Castelli, que estaban muy concentrados jugando a un juego de mesa en el salón, la informaron de que iban a pasar la noche fuera y sugirieron que Charles y ella cenaran juntos. Adela les explicó que ya tenía planes y, antes de que tuvieran tiempo para protestar, subió a darse una ducha rápida y vestirse, tras lo cual fue en busca de Charles. 

    —¿Podemos hablar un segundo, Bianchi? —preguntó él, en cuanto la vio, con un aire de arrepentimiento y azoramiento. 

    —Justo te estaba buscando para eso —respondió ella, y echó un vistazo al salón. Sus padres seguían enfrascados en su juego y no parecían haberse dado cuenta de que sus herederos estaban juntos, pero aun así salieron al porche para tener un poco más de intimidad. 

    —Lo siento —fue lo primero que dijo Charles tras un rato de incómodo silencio y, rojo como la grana, le tendió una bolsita de farmacia—. Toma. Es para ti. 

    —¿Una caja de condones? —preguntó la joven al sacar su contenido. Antes de que se le pasara el desconcierto y comenzara el sentimiento de ofensa, él alzó las manos. 

    —No es para ti y para mí. Es para que los uses con Robbie. O con quien te dé la gana. 

    —Donnie —le corrigió Adela, desconcertada—, ¿pero qué demonios... 

    —Es algo simbólico. He sido un estúpido con todo este juego de conquista contigo, la verdad es que me obsesioné un poco. Lo que es peor, me convencí de que era algo inevitable, por eso la estúpida reacción de esta mañana —dijo él. Evitó explicar más de la cuenta y no desveló sus verdaderos sentimientos hacia ella, convencido de que, de descubrirlos, Adela intentaría sofocarlos poniendo distancia entre los dos—. Lo que intento transmitirte al regalarte esto es que voy a respetar tus deseos y a ser solo tu amigo. No más estratagemas de seducción, no más ataques de celos sin sentido ni rebotes de mal perdedor. Solo amistad, pura e inocente. 

    Adela alternó su mirada entre él y la caja que sujetaba en la mano. 

    —Charles, eso es... 

    —Un regalo absurdamente inapropiado, ahora que lo pienso. Condones para simbolizar una amistad pura e inocente, ¿en qué estaría pensando? —se burló de sí mismo, de forma calculada. Había meditado mucho tanto sus palabras como su regalo, a sabiendas de que este le quitaría hierro a la situación y ayudaría a descargar el ambiente. 

    —¿Quieres dejarme hablar? Iba a decir que, aunque sea el detalle más extraño que me han dado nunca, su simbolismo queda más allá de toda cuestión —rió Adela—. Aunque una caja de las grandes era innecesaria. 

    —Es la cantidad que utilizaría yo si estuviera en el lugar de Donald —replicó él. 

    —Donnie —le volvió a corregir ella, con una carcajada. No le molestó en absoluto que Charles, a pesar de sus palabras anteriores, hubiera vuelto a dar un tono de flirteo a la conversación; era algo que tenía tan asumido que solo añadió—: Y mira que eres fantasma. 

    —No me creas, si quieres. —De repente, se puso serio—. Me alegra que hayas aceptado mis disculpas. Parece que tengo la mala suerte de que todos mis errores de comportamiento recaigan sobre ti. 

    —Escucha, Charles. Eres capaz de reconocer tus equivocaciones y tienes el valor de disculparte por ello. Lo cierto es que eres un tío estupendo. —Charles creyó detectar una microexpresión de tristeza en el rostro de Adela, lo que le dio esperanzas—. Si me sintiera con ánimos de sentar la cabeza, sin duda serías el primer hombre en el que pensaría. Ahora mismo, no obstante, lo único que se podría esperar de una relación conmigo sería un desastre de proporciones bíblicas. Ya bastantes ataduras tengo, necesito que el único lazo que queda suelto, el de mi vida sentimental, siga como está. 

    —Si es por eso, y no por cualquier otro motivo, estoy dispuesto a esperar a que te hartes de tenerlo así y decidas atarlo a alguien —dijo él, aun a sabiendas de que era un riesgo manifestar su intención de ser paciente. Estaba convencido de que eran almas gemelas y de que, tarde o temprano, acabarían unidos; solo tenía que ser capaz de conformarse con ser nada más que su amigo y de soportar verla con otros mientras ella se sentía preparada. 

    —No, no es buena idea. No creo que mi actitud vaya a cambiar en un futuro cercano, busca a alguien que te dé lo que necesitas y no te molestes en esperar por algo que puede que nunca llegue —intentó detener sus esperanzas Adela. De nuevo, Charles creyó ver signos favorables casi imperceptibles, pero no quiso caer en el error de seguir insistiendo. El móvil de ella vibró en su bolsillo y, tras darle un beso en la mejilla, se despidió—: Donnie me espera, será mejor que me vaya ya. Sal por ahí esta noche. Nunca se sabe.  

    —Bueno... —le respondió él y, añadió, cuando ya no podía oírlo—: Que te lo has creído. Seguiré esperando el tiempo que haga falta hasta que te des cuenta de que estamos hechos el uno para el otro. Por mucho que me duela dejarte marchar con todos los Donnies que te encuentres, estaré disponible cuando decidas que necesitas algo más. 

    Charles se quedó un rato más en el porche antes de entrar e informar a los cuatro progenitores de que Adela se había marchado hacía un rato y de que quería pasar una noche tranquila. Para su desgracia, los Bianchi no se sentían buenos anfitriones con ese arreglo y, al no querer dejar solo a su huésped, se las arreglaron para arrastrarle a una interminable y soporífera velada que le hizo desear haber seguido el consejo de Adela y salir por ahí esa noche. 

    Entre tanto, Adela le contó a Donnie su conversación con Charles y le mostró la caja de condones. 

    —Bueno, pues habrá que darles un buen uso —rió él—. ¿Son de sabores? 

    —¿Eso es todo lo que tienes que decir? ¿Que habrá que darles buen uso y que si son de sabores? 

    —¿Qué quieres que diga? —bufó Donnie—. El tío sigue pareciéndome un capullo. Que tenga la facultad de reconocer sus errores y tener un gesto romántico... 

    —Yo no diría romántico. Me ha regalado una caja de condones, no de bombones —bromeó ella. 

    —Sí, romántico —dijo él, tras lo cual adoptó una pose afectada y puso voz de falsete—: Oh, Adela, te juro que voy a aceptar que vivas tu vida como te plazca. Como prueba de mi determinación, toma esta caja de condones, para que los gastes con quien quieras. Eso sí, si decides que no quieres utilizarlos conmigo, quiero que sepas que te esperaré siempre. 

    —No seas tonto. —Adela le dio un puñetazo suave en el hombro, divertida. 

    —No seas tonta tú —replicó Donnie—. Es una estrategia de conquista a la desesperada. Se hace pasar por un personaje de novela de caballerías y finge que estará el resto de su vida suspirando por la dama, dispuesto a hacer cualquier proeza con tal de complacerla aunque esté fuera de su alcance. A las mujeres os encantan los hombres trágicos que sufren por amores imposibles. 

    —Ya, ¿y los condones? 

    —De todas formas ibas a hacer lo que te diera la gana, pero queda mejor que sea él el que renuncia a sus aspiraciones de seducción porque te respeta y quiere que seas feliz —afirmó Donnie, que se las sabía todas. 

    —Lo que pasa es que eres un cínico —le acusó ella. 

    —Soy un hombre que ha recurrido a todo tipo de triquiñuelas para acostarse con todo tipo de mujeres —rió Donnie—. Créeme, si fuera yo el que estuviera en su situación, una vez agotadas las tácticas directas, jugaría esa carta también. 

    —Charles no es esa clase de tío. 

    —No te engañes. Todos los tíos somos esa clase de tío. Cuando nos atrae una mujer, hacemos lo que haga falta para conseguirla. Lo único que nos diferencia a unos de otros es lo buenos jugadores que seamos y el grado de credibilidad que adoptamos al desplegar nuestro arsenal —señaló él. Al ir a contestar Adela, soltó una carcajada, divertido—. Lo que pasa es que tú estás colada por ese capullo, así que te niegas a ver la realidad. Eso demuestra que es, de lejos, un jugador de trofeo, si tenemos en cuenta lo fatal que te trató en su momento y que ahora estás defendiéndole como si fuera el hombre más honorable y abnegado del planeta. 

    —No estoy defendiéndole. Solo he dicho que ha sido un gesto bonito —se empeñó Adela. 

    —Los gestos bonitos son los que nos aseguran la victoria. 

    —Lo que tú digas. Por cierto, ¿dónde has dejado a tu cámara? —cambió de tema Adela. 

    —María se ha quedado en el hotel, tras soltarme un discurso sobre que no debo salir hasta tarde porque, si lo hago, mañana pareceré un muerto viviente frente a la cámara. —dijo Donnie, con una nota de desesperación en su voz. 

    —¿No la invitaste a pasar la estancia en tu casa? —se extrañó ella, curiosa. 

    —Claro que la invité. Pero insistió en que prefería quedarse en un hotel. Seguro que está convencida de que, si viene a mi casa, acabaré por encontrar una forma de seducirla. Por eso mismo no vino a comer y rechazó mi invitación a cenar esta noche. Esa mujer se adelanta a todas mis estratagemas —suspiró el presentador, pesaroso. 

    —¿Qué os pasa a los hombres, que pensáis que, cuando una mujer no quiere quedar a solas con vosotros, es por miedo a ser seducida? —se indignó Adela—. A lo mejor simplemente no queremos porque no nos apetece alimentar vuestras esperanzas y pararos los pies cuando os creáis a punto de conseguir vuestro objetivo y os lancéis al ataque. A ver si os enteráis, ninguna estratagema tendrá efecto si nosotras no estamos por la labor. Y punto. Si la chica no quiere nada contigo... 

    —Ya, me vas a decir que... —comenzó a interrumpirla Donnie, que fue interrumpido a su vez: 

    —Vaya, vaya. Veo que don «pobre de mí, que voy a cenar solo» ha encontrado compañía —dijo una mujer bastante atractiva que se les había acercado con los brazos en jarras. 

    —María —reaccionó él—. Qué agradable sorpresa. Déjame que os presente. 

    —¡Vete a la mierda! —contestó ella, con resentimiento, antes de irse con paso airado. El presentador la siguió y Adela se debatió entre ir tras ellos o quedarse dentro. Al final, la curiosidad inclinó la balanza y, tras pedir la cuenta apresuradamente, pagar e indicar al camarero que no retirara sus platos por si regresaban, salió al exterior para encontrar a Donnie tirado en el suelo y a María inclinada sobre él. 

    —Por Dios, ¿estás bien? 

    —¿Cómo voy a estar bien? —gruñó Donnie, incapaz de moverse. 

    —Se ha resbalado y ha caído de culo. —La operadora de cámara puso los ojos en blanco—. No es nada. Solo que es un exagerado. 

    —No soy un exagerado. Te digo que no puedo levantarme —protestó Donnie. 

    —Sí. Ya. 

    —Creo que dice la verdad. —Adela se acercó más, preocupada—. Más allá del papel de seductor, que interpreta a la perfección, en realidad es muy mal actor. 

    —¿Pero tú de qué lado estás? —se ofendió él. 

    —No estoy del lado de nadie. —Esta vez fue la joven Bianchi quien puso los ojos en blanco—. Me limito a hacer una afirmación objetiva. Te conozco desde hace años y nunca has conseguido engañarme en nada, por más que te esforzaras. 

    —Un momento —les interrumpió María—. ¿Entonces es cierto que sois viejos amigos?  

    —Ya te lo he dicho como cinco veces desde que saliste del restaurante, María. ¿Por qué te resulta tan complicado creerlo? —bufó Donnie, exasperado. 

    —Nos conocemos desde que éramos adolescentes —confirmó Adela cuando ella la miró—. ¿Tengo que llamar a una ambulancia? —le preguntó a Donnie. 

    —Vaya, por fin alguien se acuerda de que estoy herido. Sí, sería un detalle por tu parte. 

    —Pues sí que te pones tontito cuando estás dolorido y cabreado. Menos mal que no tengo que aguantarte de esa guisa a menudo —respondió la joven Bianchi mientras sacaba el móvil y se disponía a marcar el número de emergencias. 

    —La ambulancia no será necesaria —la detuvo María—. Nuestra furgoneta está aparcada cerca, voy a por ella. 

    —De acuerdo —dijo Adela tras un momento de duda—. Voy a avisar de que ya pueden retirar nuestra comida. 

    —Espera, ¿me vais a dejar solo? 

    —Oh, por favor, Donnie. Te has caído y, como mucho, te has roto algo, no te estás desangrando —le regañó Adela, a la par que María decía algo parecido—. Ahora volvemos. 

    No tardaron en regresar y, para mortificación de Donnie, mientras le ayudaban a levantarse, las dos mujeres hicieron buenas migas, por lo que pasaron buena parte del trayecto y de la espera en urgencias haciendo comentarios divertidos a su costa. Tanto más cuando, tras ser examinado por un médico y hacerse las radiografías pertinentes, se reveló que la aparatosa caída le había roto el hueso del coxis. 

    Al final, horas después, llevaron a Donnie a su pequeño piso donde, rojo como un tomate, las mandó a hacer gárgaras a ambas. Por supuesto, ninguna de las dos le hizo caso y le acomodaron como pudieron en la cama de matrimonio que ocupaba su dormitorio, repleto de espejos y pensado para el placer. A pesar de ello, María, que vio en la decoración del cuarto —tan en contraste con la austeridad del resto del piso— un reflejo de su mujeriego propietario, insistió en que se quedaría con él. Donnie empezó entonces a hacerle gestos a Adela para que se largara y ella, tras prometer que volvería al día siguiente, les dejó solos. 

    Llegó a la casa de vacaciones a eso de las dos de la mañana y, como tenía bastante hambre por no haber acabado su comida en el restaurante y necesitaba desesperadamente algo de picar, se dirigió a la cocina con los tacones en la mano para hacer el mínimo ruido posible. 

    —Buenas noches, Bianchi —dijo Charles en cuanto dio la luz. 

    —¿Qué haces aquí a estas horas, a oscuras? —preguntó Adela sorprendida de encontrarle despierto. 

    —He llegado hace un rato y necesitaba un tentempié nocturno —señaló la tarta de chocolate que tenía enfrente, adquirida durante su incursión de la tarde, con una media sonrisa. 

    —Así que al final has salido. Me alegro. 

    —Bueno, si con salir te refieres a verme arrastrado por nuestros padres a cenar a casa de los Dupont... sí, he salido —dijo él, tras lo cual se sirvió otra porción generosa del delicioso dulce. 

    —Ups. —Adela puso cara de dolor, empática—. No se me había pasado por la cabeza que nuestros padres te atraparan en sus redes. Siento haberte dejado solo. 

    —No pasa nada. —Charles se encogió de hombros—. ¿Y qué tal tu noche con Tony? 

    —Bueno... Donnie —enfatizó el nombre—, se ha partido el culo. 

    —No hacía falta que fueras tan gráfica —le reprochó él, con una mueca. 

    —En realidad, no estoy siendo gráfica, sino literal —rió Adela—. Se ha resbalado y hemos pasado la noche en el hospital. 

    —Cielos, ¿está bien? 

    —Se ha roto el coxis. Está más avergonzado que otra cosa. Ni siquiera le han inmovilizado, aunque no podrá esquiar durante un tiempo. Además, en el fondo le gusta ser el centro de atención y tener a dos mujeres pendientes de él. 

    —¿Dos mujeres? —preguntó Charles, interesado. 

    —María, su cámara, fue la que provocó su caída de forma indirecta, así que se ha quedado con él en su casa. 

    —Entiendo... —dijo Charles, que disimuló como pudo el alivio y la alegría que le provocó la noticia. Entonces, ofreció a Adela un buen trozo de tarta y la invitó a que le contara la historia completa antes de irse a dormir. 

      

      

   





 Capítulo 13:  

    Cuarteto de farsantes 

      

    Los Bianchi y los Castelli observaron pensativos los dos platos que se secaban en el escurridor con sus respectivos cubiertos. 

    —¿Habrán tomado el tentempié juntos o por separado? —preguntó Armand. 

    —Lo mismo da, si tenemos en cuenta que cada uno ha pasado la noche en distintos sitios —respondió su esposa, desanimada. 

    —No da lo mismo. Si se lo han tomado juntos, sin duda Charles le habrá contado a Adela la velada tan insoportable que pasó ayer con los Dupont. En cuanto sepa que, si se queda solo, le arrastraremos a planes de lo más aburridos, ella sin duda se apiadará de vuestro hijo y se quedará con él en vez de irse con ese Casabello —dijo Magda, con seguridad—. Por cierto, si hoy se levanta pronto para ir a esquiar, hay que dejarle caer que los Dupont van a ir a también y que son lo bastante buenos como para acompañarla hasta las pistas negras. 

    —No lo son —la corrigió Armand. 

    —Pero eso Adela no lo sabe —sonrió Magda. 

    —Aun así, la amenaza no ha sido, ni de lejos, eliminada. Incluso si Adela decide hacer que Charles le acompañe en sus salidas con ese hombre, lo máximo que habremos conseguido es que mi hijo acabe de sujetavelas —intervino Armand. 

    —Oh, en cuanto se pare a reflexionar y compare a ambos, no tardará nada en darse cuenta de que ese Donnie no le llega a la altura de los zapatos a Charles —insistió Magda. 

    —No sé, este plan no me acaba de parecer suficiente para forzar las cosas en la dirección correcta —dijo Armand. 

    —Por no hablar de las consecuencias negativas que tiene para nosotros —suspiró Mabel—. Pasaron años de indirectas hasta que Malva Dupont dejó de pensar que éramos amigas íntimas. Hoy ya me ha llamado tres veces para que volvamos a vernos, y apuesto a que a vosotros otras tantas. 

    —Oh, por favor. Malva es una mujer encantadora —refunfuñó Magda, un poco molesta por ser la única que veía las bondades de su estrategia. 

    —Solo en pequeñas dosis. Hemos despertado a una lapa dormida y ya no habrá forma humana de volver a desanimarla a corto plazo. 

    —No seas exagerada, Mabel. Bastará con que no contestemos a sus llamadas durante una temporada —mintió la matriarca de los Bianchi. 

    —Si no lo hacemos, ella y su esposo se plantarán en esta puerta con una cesta de picnic. E intentarán acoplarse a cualquier plan que pongáis como excusa. Ni siquiera respetan el sacrosanto campo de golf —suspiró Armand. 

    —No será para tanto —exclamó Paolo, horrorizado. 

    —No. Es peor —suspiró la madre de Charles. 

    —En cualquier caso, cuando se desea algo hay que hacer ciertos sacrificios —puntualizó Magda—. ¿Qué importa tener que soportar a una lapa de vez en cuando si con ello conseguimos que nuestros hijos sienten la cabeza al fin? 

    —No es seguro que lo hagan —repitió Mabel. 

    —Bueno, puede que necesiten un empujoncito adicional... —se le ocurrió a la matriarca Bianchi. Los otros tres compartieron una mirada algo preocupada. Aunque no dudaban de la efectividad de las tácticas de Magda, muchos de sus métodos eran, cuanto menos, cuestionables—. Oh, no os comportéis como si fuera a proponer algo inmoral. Verás, Mabel, el día de la fiesta me diste una idea. Vi la cara de preocupación de Charles cuando sufriste ese sofoco. Supongo que tú ya lo has usado tanto que ha perdido efectividad y por eso no funcionó, pero ¡yo solo lo hice una vez y salió genial! 

    —No sé, Magda... —empezó su marido, pero a ella ya se le había metido la idea en la cabeza. 

    —Por supuesto, un simple sofoco no será suficiente... ¡pero el miedo a que yo me muera con esa espinita clavada pesará lo suficiente sobre su conciencia! 

    —Pero no sobre la de Charles —intervino Armand. 

    —Oh, vuestro hijo será más fácil de manejar. Sin duda, si dejáis caer que os sentiríais resentidos con él por no complacer los deseos de vuestra amiga del alma moribunda... 

    —Sigo sin convencerme —insistió Paolo. 

    —¿Se te ocurre algo mejor? ¿O a vosotros dos? —se mosqueó Magda. Los tres negaron con la cabeza, dudosos—. Pues hagámoslo. Hoy mismo es buen día. 

    —¿Buen día para qué? —preguntó, a su espalda, Adela, que había salido a correr una hora antes y ya estaba de vuelta. Había oído a su padre protestar y a su madre preguntar a los demás si se les ocurría algo mejor, así que deducía que Charles y ella estaban a punto de sufrir otro de los famosos tejemanejes de sus padres. 

    —Para ir a esquiar, naturalmente —reaccionó Magda con rapidez—. Vendrás con nosotros, ¿verdad? Los Dupont han prometido unirse a nuestro grupo, pero ya sabes que ellos siempre esquían en las pistas difíciles, así que, si vienes, no nos sentiremos culpables por dejarles solos...  

    Tal y como esperaba su madre, Adela puso cara de pánico y buscó una excusa rápida que les librara tanto a ella como al joven Castelli: 

    —En realidad, había quedado con Charles en que le llevaría a hacer turismo por la zona y tenemos la intención de pasar todo el día fuera. 

    —¿Ah, sí? Charles no nos dijo nada anoche —dijo Armand. 

    —Lo decidimos durante un pequeño tentempié nocturno.  

    A los cuatro patriarcas se les iluminó la cara. 

    —¿De veras? Bueno, pues estupendo. Lástima que no podamos esperar a que se levante Charles, pero ya llegamos un poco tarde. Nos disculparemos con los Dupont en vuestro nombre. ¡Sed buenos! —se despidió con entusiasmo Magda, que arrastró a los otros tres hasta donde habían dejado sus esquís para que salieran cuanto antes y dejaran a los jóvenes intimidad. 

    Adela, sorprendida por haberse librado tan rápido del que creía el plan de su madre, sonrió y, tras una ducha rápida, preparó el desayuno para ella y para Charles, al que despertó cuando subió con la bandeja. 

    —Hoy vamos a quedarnos en casa bebiendo chocolate —le anunció cuando él abrió la puerta de su habitación, con cara de sueño y un aspecto desarreglado de lo más favorecedor. 

    —Si es así, ¿por qué no podemos hacerlo a una hora más razonable? —protestó él. 

    —Son casi las diez, Castelli. He intentado quedarme en la cama y vaguear, pero no soy capaz. Ya he hecho unos cuantos kilómetros corriendo, me he cambiado y he mirado el correo electrónico para asegurarme de que no había nada urgente. No lo había y, como estoy de vacaciones, tampoco es plan de ponerme a trabajar si no es imprescindible. En definitiva, me aburro. 

    —¿Por qué no estás esquiando? —preguntó Charles, consciente de lo mucho que le gustaba a ella y de lo extraño de que no estuviera ya en las pistas. 

    —Digamos simplemente que los Dupont están al acecho. —Adela finalizó la frase con un suspiro de pesar.  

    —Comprendo y comparto tu decisión... Creo que un encuentro con Malva y su marido es suficiente para los próximos seis meses, como poco. —Él sonrió, olvidado ya su mal humor matutino—. Tampoco es que me apeteciera demasiado esquiar. 

    —Tengo que llevarte a una de las pistas divertidas. Apuesto a que siempre vas a las menos inclinadas y por eso no te gusta —dijo la joven Bianchi. 

    —No me gusta porque odio pasar frío y esquiar no merece ese sufrimiento, por mucha adrenalina que provoque. Si quiero adrenalina, me voy al parque de atracciones, que no me supone tanto esfuerzo —replicó Charles. 

    —¿Todavía vas al parque de atracciones? —preguntó ella, divertida.  

    —Por supuesto. Si no tengo nada más que hacer y ni David ni Leo están disponibles para pasar el rato, es un buen plan. ¿Por qué? 

    —Porque un adulto solo en un sitio de esos es... deprimente —dijo Adela, un poco sorprendida. Se acomodó a un lado de la cama y dejó la bandeja con el chocolate y los bollos entre ambos.  

    —¿Quién ha dicho que vaya solo? 

    —Como has dicho que vas cuando tus amigos están ocupados...  

    —Olvidas que soy un hombre muy atractivo. Si necesito que alguien me acompañe, solo tengo que tirar de agenda —respondió él.  

    —Claro, qué tonta. —Un montón de escenas de chicas anónimas acurrucadas junto a él porque fingían tener miedo en las atracciones pasaron por la mente de Adela y le generaron una ligera molestia. 

    Charles se dio cuenta de su incomodidad y de la ventajosa situación en la que se encontraba: siempre le había sentado bien el look desarreglado y podía presumir de no tener ojeras casi nunca. Si a eso se le añadía que ambos estaban en la cama y que había salido un tema que podía dirigir con facilidad hacia la seducción, la situación tenía bastante potencial. No obstante, no hacía ni doce horas que le había prometido a Adela que no insistiría en sus intentos y había decidido que cumpliría lo dicho durante un tiempo, así que cambió de tema:  

    —¿Sabes? En vez de quedarnos aquí todo el día, podríamos ir a hacer un poco de turismo por la zona. 

    —Esa es la excusa que le he dado a nuestros padres, pero he quedado en ir a visitar a Donnie a la hora de la comida —dijo Adela, dudosa. Quería ver cómo estaba su amigo, pero lo cierto era que quedarse encerrada con Charles en su habitación era un poco peligroso. Tenía que reconocer que, en esos momentos, tumbado, desarreglado y con cara de éxtasis cada vez que daba un bocado a los dulces, tenía un efecto perturbador en ella que resultaba difícil contener. 

    —Podemos incluirle en el recorrido. Si es que no os molesta mi presencia, claro —la manipuló un poco él. Tras mucha reflexión, se había dado cuenta de que le interesaba tener a Donnie como aliado, y más si este estaba interesado en otra mujer. Además, no tenía ningún deseo de comer solo o, lo que era peor, con sus padres y los Dupont. 

    —Por supuesto que no molestas. De hecho, es posible que tu presencia evite una situación incómoda —respondió Adela tras unos instantes de vacilación. La petición de Charles indicaba que quería volver a empezar en lo referente a Donnie. Además, en vista de cómo dejó al presentador la noche anterior, a punto de mover ficha con María, su presencia a la hora de comer podía resultar inoportuna; llevar al joven Castelli de acompañante evitaría que se convirtiera en una sujetavelas. 

    —Estupendo —se alegró él—. ¿Qué sugieres que visitemos? 

    —Si te soy sincera, no tengo ni idea. Cuando vengo, paso la mañana con los esquís y las tardes con mis padres, así que no he visto mucho —reconoció la joven Bianchi. 

    Charles maniobró entonces para coger una tableta que tenía en la mesilla de noche situada en el lado de Adela, lo que le dejó casi encima de ella en una postura muy sugerente pero, fiel a su palabra, no introdujo nada de flirteo y se retiró de nuevo a su sitio, lo que, muy a su pesar, decepcionó un poco a la joven.  

    Tuvo muchos más motivos para sentirse decepcionada, ya que, tanto durante la planificación como durante las visitas, él se comportó con total corrección. Lo que es más, el par de veces que Adela intentó añadir un poco de coqueteo inocente a la conversación, se limitó a no darse por enterado en vez de seguir el juego.  

    Todo se debía, desde luego, a que Charles se había dado cuenta de que su compañera echaba de menos la falta de flirteo y que eso la afectaba mucho más que el propio coqueteo. Así pues, lo que había empezado como un intento de cumplir con la palabra dada —hasta que encontrara un remedio a la delicada situación en la que había quedado su proyecto de conquistar a Adela— se había convertido en la solución que andaba buscando. 

    Todo eso frustró mucho a la joven ya que, aunque la conversación seguía siendo amena e interesante, notaba que, de algún modo, ahora faltaba algo importante entre ellos: esa tensión sexual tan excitante que la mantenía alerta y con la que disfrutaba tanto. «Y encima no puedo quejarme, ni siquiera mencionar el tema, porque hacerlo le transmitiría un mensaje erróneo», reflexionó en silencio. 

    —Qué callada —dijo él, cuando acabaron su visita a un pueblo con encanto cercano. Imaginaba lo que le pasaba por la cabeza a Adela y, como estaba en el buen camino, sonrió tamborileando con los dedos en el salpicadero, al ritmo de la música, con aire despreocupado—. ¿En qué piensas? 

    —En que deberíamos avisar a Donnie de que estamos a punto de llegar —mintió ella. 

    —Si ya habíais quedado... ¿O te preocupa que no se tome bien mi presencia? Si quieres, no voy contigo y como en cualquier sitio —ofreció Charles, aunque deseaba que ella no aceptara la sugerencia. 

    —No es por ti. Más bien lo que me preocupa es que interrumpamos algo —rió ella. En ese momento sonó su móvil y, como la tartana de coche que habían alquilado no tenía manos libres, dijo—: Es el tono de mi padre. ¿Puedes cogerlo, por favor? No suele llamar para tonterías, como hace mi madre. 

    Charles descolgó el teléfono y saludó a Paolo con alegría, pero pronto se puso serio. 

    —¿Qué pasa? ¿Van a invitar a los Dupont a cenar? —quiso saber Adela. 

    —Es tu madre —dijo Charles en tono serio—. Está en el hospital. 

    —¿Cómo que en el hospital? —preguntó Adela, con una nota histérica en su voz. Apretó con fuerza el volante y buscó alguna vía de servicio o salida donde pudieran detenerse con seguridad para que ella cogiera el teléfono, pero no había ninguna. 

    —Dice tu padre que le empezó a doler el pecho poco después de marcharse y que llevan en el hospital toda la mañana —le transmitió Charles. 

    —¿Y por qué no me han avisado antes? 

    —No querían preocuparte.  

    —¿Que no querían preocuparme? ¡Pues ahora estoy doblemente preocupada! ¿En qué hospital están? —gritó. 

    —Dice que están a punto de ir para la casa —respondió él con tono calmado, en un intento de transmitirle algo de tranquilidad.  

    Para su sorpresa, Adela se tensó como un resorte y la ira encendió su rostro. 

    —Dile que estamos muy lejos, que iremos en cuanto podamos pero que por lo menos tardaremos tres horas en regresar. —Charles, sorprendido, alzó la ceja, pero ella le ordenó—: Díselo. 

    Charles así lo hizo y, tras una breve conversación con Paolo, colgó el teléfono y se giró hasta Adela: 

    —¿Estás loca? Estamos apenas a diez minutos y tu madre está mal. Un dolor en el pecho no es para tomárselo a broma. 

    —Esta mañana les he pillado cuando acababan de esbozar alguno de sus planes maquiavélicos. Pensaba que estaría relacionado con los Dupont pero, en cuanto me has dicho que estaban volviendo para la casa, me he dado cuenta de que este es su plan —explicó Adela, cabreada—. La conozco. Cuando empezó con la menopausia nos volvió locos a médicos y familiares por igual. Si le doliera de verdad, se habría atrincherado en la consulta hasta que le hicieran todas las pruebas existentes y, después, probablemente hubiera ido a otro médico a pedir una segunda opinión. Vamos, que ni de lejos estarían ya de camino a la casa. No pienso detener mis planes por una de sus artimañas. 

    —¿Artimañas? Adela, no creo que tu madre finja estar enferma del corazón para manipularte. 

    —Ya lo ha hecho otras veces —le quitó importancia ella—. Hasta contrató un médico falso para que yo hiciera el máster en la misma escuela de negocios que tú. En realidad, yo tenía pensado hacer ese máster igualmente, porque lo había sopesado y, a pesar de tu presencia, que me echaba para atrás, era el más completo y el que tenía mejores profesores, pero le había dicho que estudiaría otro para fastidiarla, así que la dejé pensar que me había manipulado. Sabía que así, tarde o temprano, volvería a usar esa farsa y no inventaría alguna nueva que me costara más desenmascarar. 

    —Ya pero, ¿y si es cierto? —insistió Charles, preocupado e ignorando la mención a que su presencia había sido un contra a la hora de decidir hacer el máster; después de todo, las cosas habían cambiado mucho en los últimos tiempos. 

    —¿Tanto te preocupa? De acuerdo, haremos lo siguiente. —Adela sonrió y señaló el cartel de desvío a una estación de servicio que acababa de aparecer por fin—: Seguro que no han ido a las pistas por si acaso a mí se me ocurría pasarme, de modo que pararé en la gasolinera y contactaré con el spa en que suelen pasar el rato mis padres cuando no están esquiando. Si me dicen que no les han visto en toda la mañana, iremos a la casa de inmediato para comprobar que está bien. 

    Charles accedió algo a regañadientes pero, cuando ella llamó al spa y preguntó a la recepcionista si estaban allí, ya que necesitaba localizarles para hacerles una consulta y no cogían el teléfono, para su sorpresa, pudo escuchar: 

    —Ah, ¿entonces se han ido hace cinco minutos?... No, no se preocupe. Seguro que se les ha olvidado encender el móvil después de salir del circuito termal. ¡Muchas gracias!  

    Adela colgó y le dirigió a Charles una mirada de «Te lo dije» que le hizo soltar una carcajada. 

    —Bianchi, menos mal que no estamos juntos. Dudo que pudiera lidiar con una suegra como esa. 

    —Oh, a ti te tendría en un pedestal. Al menos, hasta que le llevaras la contraria. En el momento que lo hicieras, estarías desprotegido y a su merced —bromeó Adela. 

    —Y yo que pensaba que mis padres llegaban siempre demasiado lejos en sus intentos de llevarme por el camino trazado. Cuando era pequeño, dejaron que me durmiera el primer día de colegio para poder engañarme y decirme que las extraescolares que quería cogerme estaban llenas. Qué casualidad, no podían usar su influencia para que me hicieran un hueco y solo quedaban plazas para las que ellos deseaban imponerme. 

    Adela respondió a esa anécdota con una mayor y así, entre historias de padres manipuladores, llegaron a la casa de Donnie. 

    Les abrió la puerta María y, tras presentarle a Charles, la siguieron hasta el comedor, donde Donnie, que había acaparado el sofá, se quejaba de que era incapaz de encontrar una postura cómoda y de lo mucho que le dolía su trasero tras obligarle María a pasar la mañana frente a la cámara para acabar cuanto antes las grabaciones del documental.  

    Nada más ver al malhumorado presentador, Adela se dio cuenta de que María no había cedido a sus encantos esa noche, pero la forma en que ambos se miraban, aun cuando intercambiaban pullas, era de lo más prometedora para Donnie. Así pues, se limitó a llamarle «quejica» y a unirse a la operadora de cámara en las bromas a su costa, a sabiendas de que a su amigo le beneficiaría más esa actitud que cualquier otra. 

    Charles, algo incómodo, pero decidido a enmendar su comportamiento del día anterior, se puso del lado del herido. Donnie, a pesar de su enfado, se dio cuenta del cambio en su actitud y actuó en consecuencia, de modo que, poco a poco, la tensión fue en descenso. Desapareció por completo cuando el joven Castelli, al enterarse de que no tenían qué comer, se ofreció a hacer el almuerzo con lo que encontrara en la cocina. Por fortuna para él, halló en uno de los armarios un poco de pasta con la que se dispuso a preparar unos macarrones con queso. 

    —No sabía que también cocinaras cosas saladas, Castelli —dijo Adela, a su espalda, mientras él preparaba la salsa a la par que se cocía la pasta. Ya había imaginado que lo hacía, pero aun así sentía curiosidad. 

    —Bueno, hay días en los que a uno no le apetece salir de casa y no se puede vivir siempre de la comida a domicilio. Así que me dejé convencer por David para que le acompañara a un curso de cocina en el que participaba una chica a la que quería ligarse y su amiga que, la verdad, me atraía bastante. Luego resultó que ellas, al ver la clase de recetas supercalóricas que se enseñaban, abandonaron el curso. Pero nosotros decidimos continuar: a ninguno de los dos nos gusta dejar las cosas a medias y, además, David estaba convencido de que podría usar la habilidad para seducir a futuras parejas —le contó Charles, sin dejar de remover la salsa. 

    —¿Y al final no os ligásteis a las chicas? —se interesó la joven Bianchi. 

    —David a la suya sí. Yo, por mi parte, perdí el interés en la otra. Estoy harto de tratar con mujeres obsesionadas con el peso; en cuanto salimos un día y comenzó a recitarme el número de calorías estimado de cuanto me llevaba a la boca, la mandé a paseo sin contemplaciones. 

    —Te entiendo: esas tonterías me ponen enferma —dijo la joven y, de nuevo, intentó recuperar el coqueteo en la conversación—: Y dime, ¿te sirvió la habilidad para seducir a futuras parejas? 

    —No soy partidario de esos trucos para seducir, y menos cuando implican invitar a mi casa a una desconocida. En mi hogar solo entra la gente que merece la pena —contestó él, serio y sin el más mínimo atisbo de flirteo en su voz, aunque su respuesta la afectó un poco, pues ella había estado ya en su apartamento y había sido invitada más de una vez a volver—. David, sin embargo, lo ha hecho en varias ocasiones con buenos resultados. Acércame esa fuente, ¿quieres? —le indicó Charles. 

    Mientras él mezclaba la salsa con los macarrones y echaba el queso por encima para ponerlos a gratinar, Adela intentó contener, sin éxito, sus ganas de ahondar en el tema de la gente a la que Charles dejaba entrar en su casa. 

    —Y por curiosidad, Castelli, ¿a cuántas chicas has invitado a tu casa? ¿Cuántas han merecido la pena lo suficiente? 

    —Eso es un secreto entre ellas y yo —respondió él, misterioso y, como le daba la espalda a Adela, se permitió una sonrisa de oreja a oreja por el interés que estaba mostrando en su vida amorosa. Cada vez más convencido de que la falta de coqueteo y su reserva tenían efecto, cambió de tema con rapidez—: A propósito, los dos tortolitos del salón acaban juntos antes de que finalicen las grabaciones. 

    —Si Donnie no la pifia y demuestra que es capaz de sentar la cabeza, puede que incluso dure. 

    —No la pifiará. He visto cómo la mira. Cuando un hombre mira así a una mujer, es que está fascinado con ella, te lo digo por experiencia —la intensidad de su mirada puso nerviosa a Adela pero, de nuevo, el joven no aprovechó la oportunidad y se dirigió hacia el salón, donde Donnie y María charlaban en voz baja, para decir—: Bueno, hay que esperar unos minutos hasta que se gratine. Será mejor que pongamos la mesa. 

    La comida de Charles fue un éxito y la charla resultó de lo más natural y agradable, hasta el punto en que Donnie, en un momento en el que se quedó a solas con Adela, afirmó que el joven Castelli «al final no era tan cretino». La sobremesa se alargó un poco, hasta que María miró la hora y comentó: 

    —Deberíamos seguir con el rodaje antes de quedarnos sin luz. Con un poco de suerte, podemos terminarlo hoy. 

    —¿Para qué tanta prisa? No salimos hasta pasado mañana —protestó Donnie, pero un alzamiento de cejas de María, con una expresión en la cara que solo podía traducirse como «Tú eres tonto» le dieron una pista de por qué ella tenía tanta prisa por acabar con el trabajo y tener un día completo de descanso. De pronto, Donnie tuvo tantas ganas de rodar como ella—. ¿Sabes? Tienes razón. Acabemos ya con esto. 

    —Sí, nosotros también deberíamos irnos. Tenemos que vengarnos del cuarteto de farsantes —dijo Adela. 

    —¿Ya se te ha ocurrido algo? —se interesó Donnie. Habían oído la triquiñuela de los patriarcas mientras comían y, como había sufrido a Magda y a Paolo en carne propia, estaba de acuerdo con la joven en que necesitaban una lección. 

    —Se merecen que les hagamos creer que hemos tenido un grave accidente por circular más rápido de lo permitido en nuestra prisa por comprobar que mi madre está bien —explicó la joven Bianchi—. Pero no quiero que nos pongamos a su altura, así que nos limitaremos a reírnos de ellos. Me apuesto lo que sea a que mi querida madre empezará a decir que no puede morirse sin vernos casados. Le diremos que eso habíamos decidido hacer pero que, como no queremos que se muera, no nos casaremos. 

    —No parece demasiado creíble —anotó María. 

    —Ahora mismo, simplificado, no. Pero por experiencia puedo decirte que, en cuanto me pongo a llevar a cabo una charada, la historia sale sola. 

    —No sé si quiero entrar en ese juego —se resistió Charles. 

    —Vamos, Castelli, no podemos plantarnos allí y decirles, sin más, que les hemos pillado. Se merecen que les devolvamos la triquiñuela. 

    —Está bien. Tampoco tenemos nada que perder —cedió él, al fin. 

    Poco después, se despidieron de Donnie y María y se dirigieron a la casa. Mientras aparcaban, vieron cómo sus padres, que habían estado mirando por la ventana, se alborotaban y corrían cada uno en una dirección distinta. 

    —Oh, va a ser muy divertido —dijo Adela mientras salía del coche—. Tú sígueme la corriente. 

    Charles asintió, aunque seguía sin estar convencido y algo le decía que estaba a punto de pasar algo que le parecería de todo menos divertido. 

      

      

      

   





 Capítulo 14:  

    Desintoxicarse 

      

    Adela cogió de la mano a Charles y tiró de él para que ambos entraran apresuradamente en la casa. 

    —¿Dónde está? ¿Qué ha pasado? —preguntó con un jadeo a su padre, que se había colocado a la entrada. 

    —Ha tenido un amago de infarto —dijo Paolo, demasiado tranquilo para una persona que acababa de tener un susto como ese. Su hija pensó que nunca había sido buen actor y se preguntó cómo le había liado su madre para que accediera a eso—. Está descansando. 

    —¿Puedo subir a verla? 

    Paolo fingió dudar un momento y luego, con expresión meditabunda, asintió con la cabeza. 

    —De acuerdo. De todas formas no creo que esté dormida, Mabel y Armand están con ella todavía. 

    —¿Y cómo es que tú no estás también? —inquirió Adela, en tono suspicaz. 

    —He ido a por una tila —improvisó su padre. 

    —¿En serio? —intervino Charles—. Ayer mismo Magda me dijo que no tenéis ninguna infusión. 

    Ella contuvo una carcajada al notar el nerviosismo de Paolo ante un comentario tan inocente. No había ninguna duda de que improvisaba sobre la marcha cuando, con un falso gemido de tristeza, dijo: 

    —Ay, señor, debe de estar mucho peor de lo que parece. ¡Pedirme una tila cuando sabe que no hay! 

    Dicho esto, se encaminó escaleras arriba con un gesto hacia los jóvenes para que le siguieran. 

    —¿De veras te dijo que no había infusiones? —preguntó Adela con un susurro. Charles negó con la cabeza y sonrió—: Una jugada arriesgada. 

    —Ha salido bien. Tu padre es muy mal actor y no se le da nada bien improvisar. 

    —Ya verás mi madre —Adela contuvo una carcajada—. No habrás visto a nadie sobreactuar más en tu vida. 

    —Estoy deseando ver a mis padres en acción —respondió en voz baja Charles—. Seguro que también son dignos de verse. 

    Antes de entrar en la habitación de Magda, ambos se callaron y esbozaron una expresión solemne y circunspecta que les costó mantener cuando abrieron la puerta y se encontraron con una escena propia de una película de enfermos terminales. 

    —Ah, hija mía. Al fin estás aquí —dijo la supuesta enferma, con voz resonante y mal fingida, tras lo cual se incorporó con lo que se suponía que era un gran esfuerzo. Adela hizo el papel de hija preocupada y comenzó a avasallar a su madre con preguntas—. Sé que solo ha sido un aviso, pero hace ya mucho que me siento mal y sé que mi hora está cerca. Si tú pudieras... 

    —¿Si yo pudiera qué? 

    —¡No quiero morir sabiendo que estarás sola! —Magda hizo un gesto de desmayo que quedó estropeado cuando maniobró para no darse contra el cabecero y caer justo encima de la almohada, tras lo cual continuó como si apenas tuviera fuerza para seguir hablando—. Necesitas un hombre serio, responsable, encantador, de tu mismo nivel y con una educación similar a la tuya. ¡Me haría tan feliz morir con la tranquilidad de que estás casada con Charles! 

    —Mamá... —Adela fingió buscar las palabras apropiadas—. De hecho, justo antes de que llamara papá hablábamos de eso mismo y habíamos decidido casarnos. —No le dio tiempo a decir nada más: Magda saltó como un resorte de la cama y comenzó un torbellino de actividad por parte de los cuatro progenitores que la joven detuvo con un alzamiento de voz que se impuso al estruendo e hizo que los conspiradores se congelaran en el sitio—. PERO, después de la llamada, en el viaje de vuelta, hemos tenido tiempo de meditarlo a fondo. 

    »Quieres que sea feliz, por eso estás tan obsesionada con esa boda. Pero un matrimonio de conveniencia, por muy bien que nos llevemos, nunca funcionaría. A no ser que murieras justo después de la boda… 

    —No creo que dure mucho más, cariño —la interrumpió Magda. Los otros tres asintieron con la cabeza, al ver que se estaba torciendo demasiado el resultado previsto—. ¿No concederías a tu madre esa alegría justo antes de que parta al otro mundo? 

    —Eso estoy intentando decirte, mamá. Si duras un poco más de lo previsto, Dios lo quiera, te irás con el pesar de saber que soy una casada al borde del divorcio o, peor aún, ¡ya estaré divorciada! ¿De veras quieres morirte en esas circunstancias? —dijo Adela, a la que cada vez le costaba más contener la sonrisa. Ni los Castelli ni los Bianchi se daban cuenta de la tomadura de pelo de sus hijos debido a su esfuerzo por improvisar una salida digna a la situación que habían generado, lo cual lo hacía todo más cómico. 

    —Pero qué tonterías dices. Y tú —se dirigió Magda a Charles—, ¡no estarás de acuerdo con ese razonamiento! 

    —Estoy convencido de que la haría la mujer más feliz del mundo —respondió Charles, con una intensa mirada de reojo a Adela. No obstante, antes de que la supuesta enferma y los demás se entusiasmaran, añadió—: pero solo si ella se casara conmigo por amor. 

    —¿Y qué hay que hacer para que te enamores de él, eh? —explotó entonces Magda, con más fuerza de la que se podría esperar en cualquiera, y mucho menos en una moribunda—. Es atractivo, de buena sangre y.... 

    —Parece que estás vendiéndome un caballo y no un futuro esposo —dijo Adela con una risita. 

    —Oh, ¡no te lo estás tomando en serio! Seguro que no le quieres solo por llevarme la contraria, como haces siempre. ¡Ni siquiera estando yo moribunda das tu brazo a torcer! 

    Esa última exclamación fue suficiente para que tanto Adela como Charles empezaran a reír a carcajadas. 

    —¿Qué os parece tan gracioso? —preguntó Mabel, con lágrimas de cocodrilo—. ¡Puede que mi mejor amiga no llegue a ver el fin de año! 

    —Pues, en ese caso, para que se cumplan sus deseos, tendremos que organizar una boda que parecerá de penalti o nos tocará ir a las Vegas —respondió Charles entre risas. 

    —¡Semejante impertinencia! ¡Mi hijo, mi primogénito, riéndose de los deseos de mi más querida amiga moribunda! —exclamó Armand, con un tono que recordaba a cualquier actor de telenovela barata que solo consiguió intensificar las risas de los dos jóvenes. 

    —De verdad, sois los peores actores del mundo —consiguió articular Adela por fin. 

    —¿De qué estás hablando? —preguntó Magda. 

    —De que no cuela, mamá. Sencillamente no cuela que te estés muriendo, y menos después de pasar de no poder casi moverte a correr de un lado a otro de la habitación para comenzar a planear la boda, solo para después echarme la bronca con tanta energía. 

    —¿Cómo dices esas cosas? ¿Es que necesitas el informe médico? —se puso nerviosa la falsa enferma. 

    —Oh, apuesto a que has tenido tiempo para falsificar unos cuantos papeles, por si se me ocurría pedirlos pero ¿has tenido tiempo de borrar todas las pruebas? —preguntó Adela. 

    —No sé a qué te refieres. 

    —¿Ah, no? —La joven sacó su teléfono—. ¿Si llamo al spa ahora mismo para preguntar si has pasado ahí la mañana me dirán que no te han visto? 

    —Claro que sí —afirmó ella con rotundidad. Hizo un gesto a su marido para indicarle que iba a entretener a Adela con la idea de que se escabullera y diera instrucciones a la recepción del spa antes de que su hija pudiera hacer esa llamada. 

    —Oh, déjalo, Magda —pidió Paolo, cansado de la farsa—. Os dije que no iba a funcionar. 

    —Hombre, al fin un poco de sinceridad. Aunque ha sido divertido ver la cara que habéis puesto cuando dije que nos lo habíamos pensado mejor después de vuestra treta —dijo Adela. 

    —Entonces... —se esperanzó Magda—. ¿De verdad os vais a casar? 

    —Que te lo has creído —rió su hija—. Anda, Charles, dejémosles solos para que reflexionen un poco sobre cómo la efectividad de sus maquiavélicos planes decae tan rápido como aumenta su falta de ética para desarrollar los mismos. 

    Bajaron al salón y se desprendieron de sus abrigos, que no se habían quitado para hacer más creíble su parte de la charada, antes de sentarse con tranquilidad en el sofá. 

    —No me gusta mucho reírme de mis padres, pero reconozco que ha sido divertido verles en acción —confesó Charles, algo más relajado ahora que todo había acabado y las cosas habían salido bien. 

    —Bah, se lo tenían muy merecido. Espero que esto les frene un poco. Cada vez llegan más lejos en sus intentos por llevar a cabo sus ridículas esperanzas —respondió Adela, con los ojos cerrados, por lo que no pudo ver el dolor que causaban sus palabras a Charles. 

    —¿De veras crees que son tan ridículas? —preguntó él, dolido—. Yo opino que, al margen de que somos nosotros y no ellos quienes tienen que tomar una decisión al respecto, una relación entre tú y yo funcionaría de maravilla. He hablado en serio allí arriba: te haría la mujer más feliz del mundo si me dieras la oportunidad. 

    —¡Qué tonterías dices, Charles! —reaccionó ella, con una carcajada estupefacta. 

    —¡No es ninguna tontería! Estoy enamorado de ti, maldita sea. Que tú no lo estés de mí no significa que debas reírte de ello —se le escapó al joven Castelli. Nada más decirlo, se puso blanco al darse cuenta del error que había cometido: poner sobre la mesa todas sus cartas, tan pronto y sin que ella diera indicios firmes de corresponderle, solo la pondría a la defensiva y destruiría cualquier esperanza de llegar a su blindado corazón. 

    —Charles, no estás enamorado de mí. Hemos pasado mucho tiempo juntos última... 

    —No pretendas decirme lo que siento —la interrumpió él, con amargura—. Lo que hay dentro de mí lo sé yo mejor que nadie, pero no temas, ya te dije anoche que voy a respetar tus deseos y que no pretendo ser nada más que tu amigo. Aunque deberías plantearte si con ese ansia de mantenerte sin lazos no consigues una atadura mucho mayor que restringe tu libertad de ser feliz... con alguien a tu lado. —Nada más decirlo, Charles se dio cuenta de que era cierto; el juego estaba perdido desde antes de que lo iniciara y nada, salvo un giro en la actitud de Adela, podía cambiar eso. Así pues, rendido, añadió—: Y ahora, si me disculpas, creo que me iré a echar una siesta. 

    Antes de que Adela pudiera responder, el joven cogió sus cosas y abandonó el salón en dirección a su habitación, en la que se encerró sin hacer el menor ruido. Casi de inmediato, escuchó los pasos de Adela acercarse hasta su puerta, pero, tras un rato en el umbral, sin llamar, se marchó a su habitación y poco después la observó abandonar la casa con todo su material de esquí, en dirección a las pistas. 

    Charles, por un momento, se reprochó haber dejado que se desarrollara esa situación pero luego, tras meditarlo un poco, se dio cuenta de que era lo más sano para los dos. A pesar de sus palabras de la noche anterior, no había tenido intención real de abandonar su empeño y eso, a la larga, habría enturbiado la relación entre ambos. Ahora, sin embargo, aun cuando Adela tardara en aceptar los sentimientos de Charles y él tuviera que hacerse a la idea que no eran correpondidos, había una oportunidad real de que su amistad se fortaleciera de verdad. 

    No obstante, por el momento, Charles necesitaba poner un poco de distancia y lamerse las heridas con calma, así que buscó un asiento en el siguiente vuelo, hizo las maletas, se despidió de sus padres y de sus anfitriones con una excusa sobre un pequeño problema en una de sus empresas que tenía que solucionar en persona y, mientras llegaba su taxi, escribió una breve nota para Adela, que dejó sobre su almohada. De camino al aeropuerto, llamó a David para que fuera a recogerle y le llevara a los sitios de moda, con la intención de olvidarse, aunque solo fuera por una noche, de ella. 

    Adela, por su parte, pasó su excursión de esquí autoconvenciéndose de que las palabras de Charles venían motivadas por un deseo insatisfecho combinado con la insistencia de los padres de ambos, que de alguna manera había acabado por hacer mella en él. Así pues, cuando volvió a casa después de un par de bajadas, estaba decidida a tener una conversación con el joven Castelli y, si no entraba en razón, a imponer un poco de distancia entre ambos. 

    Sin embargo, no pudo hacer nada de eso porque, nada más entrar, su madre la abordó: 

    —¿Qué le has hecho? 

    —¿Cómo? —preguntó Adela, desconcertada. 

    —Ya me has oído. ¿Qué le has hecho a Charles para que se marche así, tan de repente? —preguntó de nuevo, más despacio, Magda. 

    —¿Que Castelli se ha marchado? ¿Pero por qué? 

    —Eso es lo que te estoy preguntando. Me parece muy sospechoso que, siendo tú la última que le vio antes de que decidiera marcharse, no sepas que se ha ido. A no ser que la causa de su marcha sea algo que le has hecho. 

    —Mamá, yo no le he hecho nada a Charles —le aseguró. En el fondo no era mentira, aunque sí que imaginaba el motivo de su partida—. ¿O acaso no os ha dicho por qué se marcha? 

    —Solo nos ha dado una explicación enrevesada sobre un problema en una de sus empresas, que ninguno nos hemos tragado. Estoy convencida de que tú —enfatizó la última palabra— tienes algo que ver. 

    —Oh, siempre buscas la explicación más enrevesada que existe. ¿No es más fácil pensar que se ha tenido que marchar por una urgencia de trabajo? —preguntó Adela, con el tono de ironía justo. Hacía tanto tiempo que tenía que usarlo con Magda que le salió solo, aun cuando en este caso su madre había dado en el clavo. 

    Acto seguido, esquivó a su progenitora y se encerró en su habitación, donde dejó todas sus cosas y comenzó a cambiarse de ropa. Hasta que estuvo a medio vestir no se fijó en el trozo de papel que había en su almohada, con la inconfundible letra de Charles: 

    No voy a retractarme de nada de lo que he dicho antes, pero sí que tenías razón en una cosa: últimamente hemos pasado mucho tiempo juntos.  Necesito desintoxicarme de ti antes de volver a verte o la amargura de lo que nunca será acabará por estropear lo más valioso que tengo: tu amistad. 

    Adela se sentó en la cama y releyó varias veces la nota, incapaz de procesarla, hasta que una idea, que contradecía por completo aquella con la que llegó a la casa, se instaló en su mente: él no tenía derecho a poner distancia. Al menos, no sin que pudieran hablarlo antes y ella tuviera la oportunidad de explicarle que su supuesto enamoramiento no era tan real como pensaba. Así pues, buscó en internet para consultar los vuelos, con la idea de ir hasta el aeropuerto para tener una charla con él antes de que se fuera, pero comprobó que el avión que casi con certeza había cogido acababa de despegar, así que anotó la hora de llegada y se propuso llamarle poco después de que aterrizara. 

    A esa hora, sin embargo, no logró localizarle, ya que tenía el móvil desconectado. Igual que media hora después, y a la hora siguiente, hasta que al final decidió mandarle un corto mensaje instantáneo en el que le decía «Tenemos que hablar» y desistió hasta la mañana siguiente.  

      

    Esa noche, mientras Adela hacía esfuerzos por dejar de darle vueltas y dormir, Charles acompañaba a David a lo largo de un recorrido repleto de locales de moda en el que le fueron presentadas todo tipo de mujeres. No obstante, a pesar de los esfuerzos de su amigo por hacerle pasar una noche memorable, no consiguió desconectar ni se sintió motivado para aceptar las proposiciones de ninguna de esas mujeres y desfogarse con ellas. 

    —Amigo, no te estás esforzando mucho para ser un buen compañero de correrías —se quejó David al fin, e hizo como que bebía de su copa un buen trago, aunque solo tomó un sorbito—. ¿No querías pasarlo bien? Pues deja de rallarte y de poner cara de aburrimiento y sal a bailar con la próxima mujer sexy que te presente. 

    —¿Por qué haces eso? —preguntó Charles, ignorando su discurso. 

    —¿Por qué hago qué? 

    —Hacer como que bebes. Adela nos lo hizo notar en una ocasión, y ahora lo compruebo de primera mano. 

    —Adela, Adela, siempre Adela. ¿Quieres dejarlo ya? —dijo él, elusivo. 

    —No me has respondido y siento curiosidad —bufó Charles—. Hemos entrado en cinco clubes y te has pedido siete cócteles. Solo te has bebido dos, los únicos en los que no has dicho el nombre del cóctel, sino «ese que tú y yo sabemos». Me he fijado cuando te lo preparaban y no han echado ni gota de alcohol. En cambio, cuando has especificado la bebida y que la quieres «bien cargada», apenas has dado pequeños sorbos. Además, cuando hay más gente cerca pareces borracho, pero cuando estamos a solas estás lúcido al cien por cien. 

    —Me has pillado —rió su amigo, aunque la sonrisa no llegó a sus ojos—. Cuando creen que estás como una cuba, la gente dice cosas que no diría si estuvieras sobrio. Y es una buena excusa para hablar con sinceridad sin que los demás se ofendan demasiado. 

    —No hace falta que hagas eso con nosotros. 

    —Es la costumbre. —David se encogió de hombros—. Aunque pensaba que lo sabíais; nunca bebo cuando estoy con vosotros a solas y, en las fiestas, pasamos tanto tiempo en el mismo grupo que me extraña que no os diérais cuenta. 

    —Me avergüenza que no nos percatáramos antes. 

    —No hay de qué avergonzarse. Aunque me preocupa que mis amigos me consideraran un borracho de fin de semana y no me dijeran nada al respecto —señaló David. Al ver la expresión de cupabilidad que aparecía en el rostro de su amigo, cambió de tema—. Así que Adela se dio cuenta de mi argucia... 

    —Prefiero no hablar de ella —le cortó Charles. 

    —Has empezado tú. —David alzó las manos—. Además, tienes que aclararte de una vez: quieres divertirte pero te quedas al margen con cara de enfurruñado, hablas de ella pero no quieres que se la mencione, deseas desintoxicarte de ella pero no te la quitas de la cabeza...   

    —La quiero —suspiró Charles. 

    —Ya sé que la quieres. La cuestión es que, o ella no te quiere, o tiene poderosos motivos para quererte y no reconocerlo ni ante sí misma. Sea como sea, la pelota está en su campo y tú deberías hacerte a la idea de que quizás se quede allí para siempre. 

    —Gracias por los ánimos —gruñó el joven Castelli. 

    —Mira, o tienes paciencia o intentas desenamorarte y pasar a otras cosas. Y tú no eres precisamente un hombre paciente... —empezó David. 

    —¡Mira quién fue a hablar! 

    —No estamos hablando de mí. Y no es que sea impaciente. Es que soy un hombre de acción y tengo por filosofía que, si hay que esperar por algo, es que no merece tanto la pena —aseguró el joven. 

    —Algún día te enamorarás y te tragarás tus palabras —replicó Charles; estaba claro que su amigo era incapaz de comprenderle. 

    —No soy de los que se enamoran, sino un espíritu libre —dijo David, convencido—. Y, aunque me enamorara, no sería tan masoquista de hacerlo de una mujer que no me quisiera a mí también. 

    —Los sentimientos no son algo tan controlable. Si no fuera porque esta situación es un asco, desearía que te encontraras en una similar. — Charles puso los ojos en blanco y se sentó en el taburete con aire desolado. 

    —Oh, vamos, vamos. ¿No irás a entrar en una espiral depresiva? En realidad, creo que lo estás haciendo bien. Has puesto un poco de distancia para aclararte las ideas y, aunque no te está saliendo bien, has intentado salir de marcha para desconectar un poco de ella. Si sigues así, seguro que la olvidas pronto. Entretanto, atibórrate de dulces y mátate a trabajar en cualquiera de tus proyectos menos en la revista —le aconsejó David—. Pero por hoy es suficiente. Vámonos a casa. Tu cara de amargado desanima a las señoritas y, de todas formas, aunque una se atreviera a venir, no me gustaría dejarte solo para irme con ella. 

    Charles asintió y le acompañó fuera del local, donde cada uno tomó un taxi en dirección a sus respectivos hogares. Una vez en casa, el joven Castelli se aprovisionó con varias bolsas de gominolas y se las comió a puñados hasta que el sueño por fin le venció. 

      

    A la mañana siguiente, nada más levantarse, Adela llamó a Charles, solo para encontrarse con que su teléfono seguía sin dar señal. Frustrada y de muy mal humor, se vistió y bajó a desayunar a la cocina, donde sus padres y los Castelli la sometieron a una conversación llena de preguntas veladas. Por suerte, se había comprometido a visitar a Donnie y María a primera hora, de modo que tuvo excusa para no acompañarles hasta que decidieran ir a las pistas. 

    No obstante, cuando entró en la casa y se encontró a la pareja totalmente acaramelada, casi se sintió tentada de volver por donde había venido y someterse a la tortura de sus padres, los Castelli y los Dupont. 

    —Vaya cara traes —dijo Donnie, con una sonrisa tonta en el rostro. 

    —¿Interrumpo? —preguntó Adela, ignorando el comentario y medio deseando que dijeran que sí. 

    —No. —María hizo un gesto de invitación para que entrara. 

    —Un poco —respondió Donnie a la vez—. Estaba a punto de mostrarle a mi novia —enfatizó mucho esto último y la agarró con suavidad por la cintura— por qué dejo siempre tan buena impresión entre las mujeres. 

    —Esa actitud de gallito machista no me gusta un pelo. —María le dio un fuerte golpe en el hombro y se plantó frente a él con los brazos en jarras. 

    —Oh, es un defecto suyo bastante exasperante. Aunque no lo hace tan mal —rió Adela. 

    —¿Perdón? ¿Cómo que no lo hago mal? ¿Acaso se puede hacer mejor? —la acribilló a preguntas Donnie. 

    —Disculpa, ¿estás discutiendo con tu examante sobre tu habilidad en la cama en mi presencia? —preguntó María con tono inflexible. 

    —Ha empezado ella —protestó Donnie—. Y no es una examante. Es una amiga con un derecho a roce que ahora está totalmente rescindido. 

    —No intentes liar a María con tecnicismos —le aconsejó Adela—. Solo hay que verle la cara para saber que no le gustan.  

    —A todo esto, ¿dónde has dejado a Charles? 

    —Es una larga historia que se resume en que se ha largado para desintoxicarse de mí. —A Adela se le agrió el rostro—. Signifique eso lo que signifique. 

    —¿Qué le has hecho? —preguntó el presentador. 

    —¿Por qué deduces que le he hecho algo? 

    —Porque ningún hombre en su sano juicio diría semejante cosa a no ser que la mujer a la que ama haya pisoteado con mucha fuerza sus esperanzas —afirmó Donnie. 

    —Él no está enamorado de mí. Cree estarlo, pero en realidad lo que pasa es que la insistencia de nuestros padres ha llegado a su subconsciente y que hemos pasado mucho tiempo juntos —explicó Adela. 

    —Por favor, no me digas que le dijiste eso —dijo el presentador, exasperado. 

    —Solo lo de que hemos pasado mucho tiempo juntos —matizó ella. 

    —¡Y te sorprende que se haya largado! 

    —Que lo haya hecho sin avisar, a traición y dejando una nota sí que me sorprende. No es propio de él, por lo menos me debe que lo hablemos antes de que huya para desintoxicarse de mí.  

    —No te debe nada, maja —dijo Donnie, algo mosqueado—. Tú le has dejado bien claro que pasas de él y, en el momento en el que le obligaste a rendirse, perdiste todo derecho a reclamarle nada.  

    —¿Cómo dices? ¿Así que porque la pobre chica no quiera nada con él ya no pueden tener una charla para intentar salvar su amistad? —María se giró hacia él, posicionándose a favor de Adela. 

    —Su amistad se salvará si Charles es lo bastante fuerte como para aguantar quererla y no tenerla. Así que mejor que le deje lamerse las heridas en soledad antes de hablar con él, no sea que se sienta presionado y, en vez de poner un poco de distancia, decida cortar por lo sano —replicó Donnie.  

    —Pues yo creo que lo mejor será que lo hablemos cuanto antes —se empeñó Adela—. Cuando lo hagamos, se dará cuenta de que en realidad yo no soy la clase de pareja que él necesita y que no funcionarían las cosas entre nosotros. 

    —Pues en eso no estoy de acuerdo. —La operadora de cámara negó con la cabeza—. Hacéis una pareja estupenda, os complementáis a la perfección. 

    —Salvo que no quiero algo serio y Charles sí —matizó la joven Bianchi. 

    —Pues entonces deja que el pobre se aclare las ideas y se desmadre un poco antes de tener esa maravillosa charla con él —aprovechó Donnie. 

    —¿Cómo que se desmadre? —preguntó Adela, con una nota de pánico en su voz. 

    —Joder, Adela, a veces pareces cortita. ¿Qué crees que hace un tío para desintoxicarse de una mujer? O le da a la bebida, lo cual no me parece nada su estilo, o deja libre su libido. —Adela no pudo evitar ponerse tensa por un ramalazo de celos y Donnie se percató—. Ajá. Así que eso te molesta. 

    —Qué tontería —mintió ella—. Solo espero que sea discreto y no organice un escándalo. 

    —No te lo crees ni tú, preciosa. ¿Por qué no reconoces de una vez lo que sientes y te lanzas a la piscina? —la azuzó Donnie. 

    —Porque es una de esas piscinas en las que, una vez que te tiras, es muy difícil salir del agua indemne. Y el otro que se ha lanzado puede ahogarse en el proceso. 

    —Creo que es una de las metáforas más malas que he escuchado hasta la fecha —respondió el presentador—. Pero sigo con ella: Charles ya está dentro y se ahoga precisamente porque tú te niegas a meterte para echarle un cable. 

    —Tonterías —lo descartó Adela, en el acto. 

    —María, díselo. 

    —¿Yo? ¿A santo de qué? —se hizo la sueca María. 

    —A santo de que tú estabas tan cagada como Adela y al final te has animado y te has lanzado al rescate —dijo Donnie, con un nuevo y sensual abrazo a su chica. 

    —Quita, quita. No hace un día de eso y no está nada claro si al final la cosa acabará cuajando —gruñó María, y se zafó de su abrazo, aunque estaba claro que no lo decía en serio y que estaba dispuesta a apostar por esa relación. 

    —Pero mujer, ¿cómo dices esas cosas? Sabes que soy tuyo en cuerpo y alma. 

    —Sí, ya. Veremos si sigues diciendo lo mismo cuando hayas pasado un par de meses experimentando la monogamia —respondió María.  

    —Me encanta esta mujer, Donnie —rió Adela. Por fin, su amigo había dado con la horma de su zapato—. Es muy práctica y tiene los pies en el suelo. 

    —Gracias. —María sonrió antes de continuar—. Además, mi situación y la de ella no tienen nada que ver: yo solo me arriesgo a que me partas el corazón, mientras que Adela, aparte de acabar con el corazón roto, tendría que soportar la culpa de hundir dos conglomerados comerciales con miles de puestos de trabajo. Eso, por no hablar de que lanzarse a la piscina implicaría renunciar a parte de su libertad y de su independencia. 

    —Me has calado. —Adela asintió, satisfecha por encontrar, por fin, a alguien que estuviera de acuerdo con sus argumentos—. Eres muy observadora. ¿Has pensado alguna vez en cambiar de profesión? 

    —Perdona... ¿estás intentando fichar a mi novia en alguna de tus empresas? —la acusó Donnie. 

    —Perdona... —María volvió a poner los brazos en jarras—. ¿Hay algún problema con que lo haga? 

    —Sí —dijo Donnie, pero al ver que era la respuesta incorrecta improvisó—: porque está cambiando de tema. 

    —De esta te has librado, amigo. —María apuntó con el dedo hacia su pecho y le dio un par de golpecitos de advertencia. 

    —Además, no hay más que hablar sobre el tema —añadió Adela. 

    —Sí hay más que hablar. Tú, aunque no lo reconozcas, le quieres. Eres idiota si lo estropeas todo por una nimiedad. Todo lo que oigo son excusas para no lanzarte: que si las empresas se hundirán si todo falla, que sí él en realidad no te ama... Al final, lo único que pasa es que te has empeñado en mantener tu mal llamada libertad aun a costa de tu propia felicidad. Que nos conocemos, Adela, si tus padres no le aprobaran, ya estaríais juntos, pero no quieres ni oír hablar de una relación con él porque eso sería hacer lo que ellos quieren. ¿Te das cuenta de lo estúpido que es hacer lo contrario a lo que deseas solo porque coincide con lo que quieren también tus padres? Piensa con racionalidad y deja de hacer el tonto: coge el primer vuelo y ábrele tu corazón antes de que encuentre a una mujer con la que acostarse —la aconsejó Donnie. 

    —Él es libre de acostarse con quien quiera —replicó Adela, como si no le importara en lo más mínimo. 

    —La cara que estás poniendo dice lo contrario. 

    —Oh, déjala en paz —le ordenó María a Donnie—. ¡Los hombres sois incapaces de aceptar un «no»! ¡Y eso que ni siquiera es por ti! 

    —Si hubiera aceptado un «no» en su momento, tú no estabas aquí ahora mismo —se jactó él. 

    —O a lo mejor habría estado mucho antes, pesado, más que pesado. Lo único que lograste con tu insistencia fue espantarme —le contradijo María—. Y empiezas a hacerlo otra vez con lo cabezón y cerrado de mente que eres. 

    —Adela, haz lo que te de la gana —dijo Donnie, de inmediato. Las dos mujeres cruzaron una mirada y sonrieron, pero las palabras del presentador se quedaron en algún lugar del subconsciente de Adela, donde no paró de darles vueltas. 

      

    Mientras Adela disfrutaba de un rato con la pareja, Magda entró a la habitación de su hija en busca de pistas sobre lo ocurrido y no tardó en encontrar la nota de Charles, por lo que convocó a los otros tres de urgencia en el salón. 

    —Aún no está todo perdido, solo queda que la cabezona de mi hija entre en razón. Quizás podríamos... 

    —Oh, por favor, Magda —se quejó Paolo—. Dejémosles ya. Uno debe saber cuándo retirarse con dignidad. 

    —¿Lo dices por nuestra fallida interpretación? Reconozco que fue un poco vergonzoso que nuestros hijos nos tomaran el pelo de esa forma, pero esa no es razón para dejar de intentarlo —dijo la mujer, convencida. 

    —No. La razón para dejar de intentarlo es que es un esfuerzo inútil. Si acaso, lo que hemos conseguido con este viaje y con todos esos maravillosos planes ha sido que tu hija se retraiga más y que mi hijo acabe con el corazón roto —se lamentó Mabel. 

    Magda fue a protestar, pero se detuvo antes de pronunciar palabra y se hundió aún más en la silla: 

    —Lo siento tanto... de veras pensé que ellos iban a acabar juntos. 

    —No es culpa tuya. Es de todos nosotros. Los chicos ya no son unos críos, toman sus propias decisiones y, para qué engañarnos, saben mucho mejor que nosotros lo que es más conveniente para ellos mismos —dijo Armand. 

    Justo en ese momento, Malva Dupont llamó a su puerta con gritos entusiastas y los cuatro buscaron refugio tras los muebles del salón para que, cuando se asomara, no les viera y pensara que no estaban en casa. No se relajaron hasta que escucharon el coche de Malva salir de la propiedad, momento en el cual se levantaron y dijeron todos, al unísono: 

    —El peor plan de la historia. 

    Los cuatro acordaron entonces dejar a sus hijos en paz, así que, un par de horas más tarde, cuando Adela regresó a casa, Magda arrastró a su hija hasta la cocina. 

    —¿Podemos hablar un momento? 

    —Mira, si vas a volver a reprocharme la partida de Charles... 

    —Solo quería pedirte disculpas. —Al ver que Adela se quedaba mirándola como un pasmarote, añadió—: ¿No vas a decir nada? 

    —¿Estás enferma? En la vida te había oído decir algo así, ni siquiera sabía que fuera una palabra compatible con tu lengua. 

    —Oh, por favor —gruñó Magda—. ¿Por qué tienes que hacerlo todo tan difícil? Cometí un error intentando forzarte a emparejarte con Charles y debo dejar que tomes tus propias decisiones. Lo reconozco y me disculpo. 

    —Esto... vale —respondió Adela, desconcertada. 

    —Bien. —Magda asintió y salió de la cocina con aire digno en dirección al salón, donde Paolo, que había espiado la conversación, le dijo: 

    —¿Otra de tus tácticas? Sabes que nuestra hija es demasiado lista para que funcione con ella la psicología inversa. 

    —Oh, por supuesto que lo sé. ¿Tan difícil de creer es que me disculpe? 

    Paolo la miró con una ceja en alto, pero no creyó conveniente, por lo que pudiera pasar, decir nada más, y con eso zanjaron el tema. 

    Adela, por su parte, también sospechó lo mismo que su padre, pero no le dio mayor importancia: nunca bajaba la guardia con respecto a su madre, así que, si era una manipulación, no iba a tener efecto y, si no lo era, mejor para todos. Lo prioritario para ella era localizar a Charles y hablar con él, así que subió a su habitación y volvió a marcar el número. Por fin dio señal, pero el timbre no duró demasiado: él le colgó el teléfono. Al rato volvió a intentarlo con idéntico resultado, así como la tercera vez, de modo que Adela, frustrada, se dio cuenta de que la única forma de hablar con él sería cara a cara. Consideró por un momento adelantar el vuelo que tenía al día siguiente de madrugada, pero recordó las palabras de Donnie y decidió no hacerlo. 

    —Muy bien, Castelli —dijo para sí—. Te dejaré unas horas más de margen, pero no pienso esperar más. Tú y yo vamos a dejar claras las cosas y pronto será como si nada de esto hubiera pasado. 

      

      

      

      

      

   





 Capítulo 15:  

    Un poco de desorden 

      

    Cuando Adela le llamó por tercera vez, Charles colgó el teléfono y lo lanzó a la otra punta del sofá, pero inmediatamente se abalanzó sobre él, solo para ser detenido sin contemplaciones por Leo y David. En vista de que su estado emocional no era muy bueno, habían decidido pasar el día todos juntos, sin más compañía que una consola y decenas de bolsas de dulces y snacks. 

    —Maldición, ¿desde cuándo eres tan inconstante? El viejo Charles, una vez tomaba una decisión, era inamovible —se quejó Leo—. ¿No habíamos quedado en que no habría más contacto entre vosotros hasta dentro de un par de días como mínimo? 

    —¡Podría ser importante! —se excusó Charles, e hizo un nuevo intento de alcanzar el móvil. 

    —¿Qué podría serlo? Vuestra revista no se está hundiendo y, si hubiera un accidente o algo semejante, sin duda te llamaría alguien más aparte de ella. 

    —Cállate, David. No tiene gracia —gruñó el joven Castelli. 

    —¿Acaso me estoy riendo? Has estado muy encima de ella, es hora de que se invierta la situación —le aconsejó David. 

    —¿Cómo va a invertirse si no le doy la oportunidad de estar encima de mí? 

    —Te ha llamado tres veces desde que estamos aquí, si eso no es estar encima de ti, que venga Dios y lo vea. Y ahora cállate y concéntrate en el juego, porque has perdido todas las partidas que hemos jugado y no tiene gracia hacer equipo con alguien que está a otras cosas —le ordenó su amigo. Leo, para mostrar su acuerdo con David, le tendió el mando de juego y dejó el teléfono de Charles lo menos a la vista que pudo, tras lo cual cogió el suyo y se puso a intercambiar mensajes con Ana. 

    —Que me concentre. Qué más quisiera yo. Menos mal que no tengo complicaciones en ninguno de mis negocios —se lamentó el enamorado. 

    —Escucha, Charles —empezó a perder la paciencia David—. No te ha funcionado salir de marcha y me estás desquiciando al cortar todo contacto con ella. La tercera opción es que te obliguemos a pillarte una buena cogorza y, créeme, ni es muy efectivo ni la resaca de después resulta agradable. Así que olvídate del maldito teléfono, vacía tu mente y ponte a disparar a los zombies. 

    Leo asintió con la cabeza en señal de apoyo sin dejar de mandar mensajes, así que Charles cogió el mando y se puso a jugar una partida algo menos desastrosa que las anteriores. Así siguieron, con solo una breve pausa para comer, hasta el anochecer, momento en el que Leo y David se dispusieron a despedirse de su amigo que, impaciente como un drogadicto a la espera de su dosis, miraba enfurruñado el hueco del sofá donde reposaba su teléfono, que no había vuelto a sonar. 

    —Oh, por favor —dijo David, molesto, al percatarse y, antes de que Charles pudiera reaccionar, se acercó al sofá y se hizo con el terminal—. Siento tener que llegar a esto, pero te lo requiso. 

    —¡No puedes hacer eso! Ni siquiera tengo intención de llamarla —mintió Charles. 

    —Aunque me tragara eso, ¿me puedes asegurar que no descolgarías si ella vuelve a intentarlo? —Charles dudó—. Pues eso. Te lo devolveré mañana. Por suerte, cuando te mudaste decidiste que no necesitabas un fijo; si lo tuvieras, no sé cómo íbamos a apañarnos. 

    —¿Y si llama alguien que no es Adela para algo importante? —preguntó Charles, en un intento de evitar que su amigo se llevara el teléfono. 

    —Le diré: «Lo siento, pero se ha dejado aquí el móvil». Y, si es de verdad importante, vendré y te daré el recado, o llamaré a tu portero para que te dé el aviso. ¿De acuerdo? 

    —No. 

    —Estupendo —le ignoró David—. Nos vemos mañana. Y, como se te ocurra intentar contactar con ella por internet, mi cabreo será monumental. Piensa que hay cosas que es mejor decir personalmente, no por escrito. 

    Dicho esto, David esquivó el envoltorio de galletas que le tiró Charles, arrastró a Leo a la puerta y se marcharon con un pequeño portazo. 

    —Está fatal —señaló Leo mientras bajaban las escaleras. 

    —Ya te lo dije... esperemos que esa fase de tener que estar encima de él como un niño se le pase pronto —suspiró—. No me gusta la responsabilidad de cargar con móviles ajenos. 

    —No servirá de nada. Si le da por contactar con ella, lo hará igualmente. 

    —Pero no está de más ponerle trabas. —David sonrió como un chiquillo. 

    —¿Qué has hecho? —preguntó Leo, que conocía esa expresión de cuando su amigo era un niño y hacía alguna diablura. 

    —Digamos que no encontrará su router fácilmente —respondió David, enigmático, pero su cara volvió a ponerse seria—. De todas formas, esto no puede seguir así. Hay que buscar una solución cuanto antes. 

    —No sé si quiero saber en qué estás pensando. Casi nunca estoy de acuerdo con tus planes. 

    —No estoy pensando en nada concreto de momento —respondió su amigo. Miró pensativo el teléfono de Charles y sonrió con malicia—. Aunque seguro que algo se me ocurre. Pero tranquilo, haga lo que haga, será a tus espaldas, para que no tengas que sentirte culpable. 

    —Eso no me tranquiliza nada, David. Al contrario. Anda, dame el móvil —le pidió Leo, que se olía que, fuera lo que fuera lo que empezaba a gestarse en la mente de David, tenía relación con el aparato. 

    —¿Y que Charles piense que lo tengo yo cuando en realidad lo tienes tú? De eso nada, qué irresponsabilidad —respondió David, burlón y, por más que Leo intentó recuperarlo, al final el joven se salió con la suya y se llevó el móvil a su casa. 

      

    Ya de madrugada, Adela condujo hasta el aeropuerto para coger su vuelo en solitario. Sus padres, a sabiendas de que tanto ella como Charles cogerían el avión de madrugada, habían decidido quedarse en Marsella medio día más para dejarles intimidad, de modo que, como él había adelantado su vuelo, se encontró con que tenía dos horas de aburrimiento por delante antes de despegar.  

    Pensó en llamar a Jazz para matar el tiempo, ya que madrugaba tanto como ella, pero luego se dio cuenta de que hacerlo implicaría retomar la conversación del día anterior, cuando había hecho una videoconferencia con él y con Clara para hablar de lo ocurrido. Durante su charla, Jazz había dicho, casi palabra por palabra, lo mismo que Donnie, y Clara estuvo de acuerdo con él a pesar de lo mucho que defendió Adela sus argumentos. Por tanto, decidió no marcar el número de su amigo, ya que no se veía con fuerzas de retomar la conversación de nuevo y volver a oír que «no podía ser más tonta por poner tantas excusas en vez de arriesgarse con Charles». 

    «A quien sí puedo llamar», pensó, «es al propio Charles. Seguro que a estas horas está dormido, de modo que le pillaré con la guardia baja y, si condenso todo lo que quiero decirle, podré soltárselo del tirón antes de que le dé tiempo a procesarlo. Luego, por supuesto, tendremos que hablarlo con calma, en persona, pero al menos habré plantado mi semilla y pensará en ello, así que quizás no le encuentre muy obcecado cuando nos veamos». 

    Antes de poder pensarlo dos veces, marcó el número de Charles y esperó impaciente hasta que, tal y como esperaba, descolgó. 

    —¿Charles? —Se alegró de que el plan funcionara, así que cogió carrerilla y empezó—: Oye, yo... 

    —No soy Charles —la interrumpió su interlocutor—. Soy David y voy a hablar contigo seriamente. —Adela, desconcertada, solo logró balbucir algo ininteligible antes de que continuara—: ¿Qué pretendes con estas llamadas? Estás haciéndole daño, así que deja de jugar con él de una vez. 

    —¿Perdón? —se indignó la joven Bianchi. 

    —No estoy diciendo que lo hagas adrede, pero lo que estás consiguiendo con tu actitud es dejar a Charles hecho polvo. Así que haz el favor de decidirte de una vez: o le dejas en paz hasta que él decida lo contrario, o dejas a un lado lo que quiera que te hace reacia a empezar una relación con él —le ordenó David. 

    —¿Te ha dicho Charles que me digas esto? —preguntó ella, con una oleada de emociones negativas que no lograba identificar y a las que reaccionó poniéndose a la defensiva. 

    —¿Estás de broma?  Por supuesto que no. 

    —Entonces escucha, imbécil —contestó—. Mi relación con él no nos incumbe más que a nosotros dos. Somos amigos y no eres quién para exigirme que me aleje. Solo él puede hacerlo. 

    —¡Y lo ha hecho! Pero no es lo bastante fuerte como para mantener su determinación: si no le dejas alejarse ahora, quedará atrapado y cada segundo que pase contigo le destrozará un poco más. No estoy dispuesto a seguir viendo cómo se hunde por una relación de amistad tan desequilibrada que acabará con él. 

    —Te repito que eso es algo que tenemos que resolver Charles y yo —afirmó ella con rotundidad. No obstante, algo la impulsó a añadir—: Una relación de otro tipo entre nosotros no funcionaría. 

    —¿Es que no escuchas? —David alzó la voz—. ¡Te digo que es esto lo que no funciona! —Lanzó un sonoro suspiro y, más controlado, continuó—: Mira, creo que me hago una idea bastante cercana de tus motivos. No quieres perder tu libertad, ni hacer lo que se espera de ti, y por supuesto no quieres ser tú quien lo fastidie todo. Pero estás perdiendo esa libertad por el mero hecho de cerrarte en banda a una posibilidad solo porque cumple las expectativas que han puesto los demás sobre ti. Además, como ya te he dicho, si sigues así, el que lo fastidies todo no es una posibilidad, sino un hecho. 

    —Se acabó, no tengo por qué seguir escuchándote —dijo Adela—. Digas lo que digas, no se puede estropear algo que no ha empezado cara al exterior. 

    Justo cuando se preparaba para colgar, escuchó: 

    —Difundiré un rumor. 

    —¿Cómo dices? 

    —Ya me has oído. Por tu comentario, deduzco que lo que te preocupan son las consecuencias de una ruptura cara al exterior —lo simplificó David: aunque sabía que la actitud de Adela era algo mucho más complejo, esperaba que esa amenaza la obligara a actuar—, de modo que te mostraré de primera mano que en realidad no es para tanto. Un pequeño varapalo al principio y luego una recuperación hasta recuperar el status quo. 

    —¿Estás bromeando? —fue lo único que acertó a balbucir Adela, atónita. 

    —Para nada. Hablo muy en serio, y te aseguro que sé perfectamente dónde meter baza para que el rumor golpee con fuerza —dijo David, convencido. 

    —¿Estás loco? 

    —No podría estar más cuerdo. Los negocios de vuestras familias no pueden ser más sólidos. La probabilidad de una situación catastrófica e insalvable por una supuesta ruptura es tan reducida que ni siquiera la considero como algo factible. Al menos, esa ha sido siempre mi teoría y, si todo esto no fuera una excusa para mantener tu escudo en alto y pensaras con racionalidad, tú también creerías lo mismo. 

    —¿Hundirías a tu amigo solo para demostrar esa ridícula teoría? —preguntó ella. 

    —Todo lo contrario: al demostrarla ayudaría a evitar que se hundiera, porque se desmoronaría una de tus absurdas barreras. Pero, de todos modos, aunque ocurriera lo peor, tanto vosotros como vuestros padres tenéis suficientes negocios al margen de la alianza Castelli-Bianchi para manteneros a flote sin que vuestro nivel de vida resulte perjudicado. Y siempre podría dar marcha atrás y reconocer mi culpa públicamente —respondió David, con calma—. Así pues, ¿qué dices? 

    —Digo que, como te atrevas a hacer eso, o cualquier otra cosa que pueda perjudicarnos, aunque sea remotamente, te destrozaré hasta tal punto que, cuando termine contigo, desearás no haber nacido —le amenazó Adela, furiosa, antes de colgar. 

    Acto seguido, comenzó a pasearse de un lado a otro por la zona de espera del aeropuerto, con su mente trabajando a toda prisa: era un problema que tenía que atajar cuanto antes y en solitario, pues no podía contar con la ayuda de sus padres sin contarles toda la historia.  

    «Y, por supuesto, no puedo irle a Charles con el cuento. Pase lo que pase entre nosotros, no puede estar condicionado por terceras personas», pensó. Esa idea le produjo una disonancia interna, por lo que se apresuró a dejarla a un lado y a seguir con la mente centrada en el problema más inmediato. Lo que más le interesaba en ese momento era reunir información que le permitiera un contraataque, así que, como aún le quedaba un rato para embarcar, llamó a Clara para que hiciera una pequeña investigación sobre David y le prometió una sustanciosa suma de dinero si encontraba algo lo bastante grave como para chantajearle. 

    —Adela ¿se puede saber qué se te está pasando por la cabeza? —preguntó su amiga, preocupada y todavía algo amodorrada por el sueño, ya que la llamada la había despertado—. No pienso hacer algo así. 

    —Clara, ese hombre acaba de amenazarme con difundir un rumor falso que podría hundir a nuestras familias. 

    —¿Qué clase de rumor? —Tras una breve explicación por parte de Adela, reflexionó—: Francamente, aunque no estoy de acuerdo con sus métodos, creo que tiene razón. Ya te lo dijimos ayer Jazz y yo: eso de que si algo saliera mal en vuestra relación perjudicaría tanto a vuestras familias que os hundiría suena más a una excusa que a una posibilidad seria. 

    —¿Vamos a volver a empezar con eso?  

    —Piénsalo con frialdad, Adela —intentó hacerla razonar su amiga—. Te viene bien aferrarte a ello, pero dudo mucho que cualquier rumor sobre vuestra relación sentimental tenga efectos a largo plazo si mostráis un frente unido en lo profesional. Es más, aunque empezarais algo y no saliera bien, ambos sois capaces de fingir, cara al público, que os compenetráis lo suficiente como para seguir con los negocios de vuestros padres sin perjudicarlos. Es lo que habéis hecho siempre, aun cuando no podíais soportaros mutuamente. Además, ¿qué te lleva a pensar que no funcionaría? 

    —Oh, por favor. Me conoces demasiado como para necesitar que te conteste a esa pregunta —replicó Adela, como si fuera obvio. 

    —Sí, te conozco, y eres de esas que, una vez conocen a la persona adecuada, no permiten que ningún obstáculo les impida estar a su lado el resto de su vida. Por eso eres tan reacia a reconocerlo ante ti misma, porque, dada la forma en que Charles monopoliza tus pensamientos, sabes que es él y estás cagada. Por no hablar de que  complacería a tu madre, y eso te enerva. 

    —No piensas echarme una mano con esto —concluyó Adela, molesta por recibir la misma charla una y otra vez. 

    —No —confirmó Clara—. Y no solo porque no creo que sea para tanto, sino porque me parece una costumbre muy fea que, cada vez que alguien irrumpe en tu vida o te contradice, me pidas que le investigue. Además, no me parece que sea propio de David. 

    —¿Qué sabrás tú lo que es propio de él? 

    —Oh, internet está lleno de cosas sobre ese Ángel, al contrario que de sus amigos. Es un tipo muy popular y, cuando buscaba cosas sobre Charles, no paraban de salir referencias a él. Y no es de esos tipos que difunden rumores maliciosos, así que no te preocupes por eso y piensa en lo que te he dicho. 

    Antes de que pudiera responder, su amiga le colgó el teléfono y Adela, estupefacta, no tuvo más remedio que seguir su consejo y pensar en ello, porque no pudo concentrarse en nada más durante el vuelo. 

    «¿De veras utilizo excusas para no enfrentarme a mis sentimientos por Charles?», se preguntaba. «Seamos realistas: él me atrae mucho a un nivel físico. Y disfruto mucho con su compañía, quizás demasiado, resulta un tanto alarmante y... Oh, mierda. ¿Alarmante?». Esa palabra, que se había dicho a sí misma, fue lo que consiguió dejar claros sus sentimientos. Si no sintiera algo más profundo que una simple amistad, incluso aunque dicha amistad estuviera aderezada por la atracción sexual, como le había ocurrido durante años con Donnie, nunca hubiera pensado que disfrutar de la compañía de Charles fuera un hecho alarmante.  

    «Pero mis excusas son legítimas», se intentó justificar ante sí misma. Solo que, nada más pensarlo, se dio cuenta de que el término que había usado, «excusas», no tenía ninguna legitimidad. Aun así, las analizó una por una y llegó a la misma conclusión que le habían manifestado sus amigos –y un perfecto desconocido como David– una y otra vez: su ansia por mantener su libertad le quitaba la libertad de comprometerse, los negocios de los Bianchi y los Castelli eran lo bastante sólidos como para resistir una hipotética ruptura aun cuando se resintieran a corto plazo y, en el fondo, lo que más la detenía era su instinto de hacer lo contrario a lo que querían sus padres. En cuanto a que Charles no estaba en realidad enamorado de ella... ese era un riesgo al que tenía que enfrentarse cualquier miembro de una pareja, y, si se tenía en cuenta que no tomarlo suponía la posibilidad de perderle, merecía la pena correrlo. Además, las cosas de veras podían funcionar si se lo tomaban con calma y no recibían presiones de terceros. 

    Una vez llegada a esa conclusión, Adela se sintió de lo más decidida, aunque un poco nerviosa y, en cuanto aterrizó, cogió el primer taxi a la casa de Charles. 

      

    Él, entretanto, descargaba su frustración a patadas con los cojines que estaban por el suelo. Nada más levantarse, había decidido que su decisión de no comunicarse con Adela se limitaría al teléfono y al cara a cara, pero que podría soportar leer sus emails y, de hecho, era necesario que los consultara por si ella había intentado comunicarse con él por esa vía. 

    Para su desgracia, el router había sido arrancado de su sitio y no había manera de dar con él, a pesar de que el aparato era demasiado grande como para que David se lo llevara en un bolsillo y tenía que estar en algún lugar de la casa. No obstante, aunque lo había puesto todo patas arriba, no había manera de dar con él. Solo le quedaba correr el sofá, y eso era lo que estaba a punto de hacer cuando sonó el timbre y se encontró cara a cara con el objeto de sus anhelos. 

    —Bianchi —dijo con voz ahogada. Ella se quedó en el rellano, con la maleta tras de sí y sin moverse ni decir nada. De pronto, su nerviosismo superaba a su decisión, pero por fin reunió fuerzas para hablar: 

    —Me gustaría hablar contigo. ¿Puedo pasar?  

    —Creo que será mejor que no —respondió él, sin convicción. No obstante, el dolor que sentía al verla le reafirmó en la necesidad de alejarse un poco y añadió, con algo más de seguridad—: En realidad, creo que será mejor que limitemos el contacto entre nosotros a lo estrictamente necesario, al menos por un tiempo. 

    —Verás, es que yo... 

    —Por favor, no insistas —casi suplicó Charles.  

    Hizo acopio de voluntad y movió la mano para cerrar la puerta, pero toda intención quedó frustrada cuando Adela, en su temor de que, si no daba el paso, ya no se atrevería a darlo nunca, se acercó y le besó. Incapaz de pensar en nada más que en las sensaciones que experimentaba, él la atrajo hacia sí y profundizó aún más el contacto. La boca de Adela sabía a gloria y, cuando jadeó, se sintió en el límite e intentó explorar bajo las interminables capas de ropa que llevaba pero, además de las prendas, tenía tantas cosas colgando o enrolladas en el cuerpo (el bolso, el reproductor de música, la bufanda...) que era tarea imposible y Charles tuvo que separarse un poco para averiguar cómo deshacer la maraña. En ese momento, Adela se despejó lo suficiente como para volver a pensar con claridad. 

    —Se supone que esto venía después de la charla, no antes —susurró. 

    —Me alegra que hayas cambiado el plan. —Charles, cegado por la lujuria, la atrajo hacia dentro de la casa y cerró la puerta sin dejar de intentar quitarle las cosas de encima—. ¿Cómo puedes llevar tantos trastos colgando? 

    —Solo hay que desprenderse de ellos en orden —respondió ella, y se los empezó a quitar con facilidad una vez deshizo el enredo que había montado Charles. Entre tanto, continuó—: Pero nos ha venido bien porque así podré aclarar algunos puntos contigo antes de que lleguemos demasiado lejos. —En cuanto se quitó la bufanda, él empezó a trazar un reguero de besos por su cuello y la hizo gemir, pero Adela le apartó un poco y le dijo con seriedad—: Tienes que entender que todo esto va más allá de mi zona de confort y que necesito no sentirme sin salida.  

    Charles se separó, reticente pero dispuesto a escucharla. Por primera vez desde que la había visto, se paraba lo suficiente a pensar que, por algún milagro, Adela había dado un paso enorme pero sin duda necesitaría poner algunos límites para sentirse más segura. 

    —Tú dirás. 

    —Primero, no se debe hacer público, supongo que comprendes por qué. —Él asintió, de acuerdo con la afirmación, y Adela sonrió—. Por otro lado, necesito que nos tomemos nuestra relación con muchísima tranquilidad. Y, por supuesto, si algo sale mal, se acabará sin reproches. 

    —Tengo una contrapropuesta. —Adela frunció el ceño y él matizó—: o más bien una concreción de detalles. —Al notar que ella se relajaba, continuó—: De entrada, creo necesario contárselo a nuestros amigos. 

    —Eso se daba por sentado. Me refería más bien a padres, cotillas y metomentodos varios —aclaró ella. 

    —Lo imaginaba, pero no está de más asegurarse; no quiero dar ningún paso en falso contigo —rió Charles. Cogió una de las manos de Adela, tiró su guante al suelo y se la besó—. Por otra parte, tu concepto de «muchísima tranquilidad» es demasiado vago. No quiero que te eches atrás a la mínima muestra de entusiasmo por mi parte, así que me parece importante que me hagas notar si sientes que todo se acelera. —Charles le quitó el otro guante y trazó espirales en su mano, haciendo presión en los puntos más sensibles. 

    —Me parece lógico. 

    —Entonces también te parecerá lógico lo siguiente. —Con una sonrisa, le quitó el gorro, le retiró de los ojos un mechón de pelo que cayó sin orden ni concierto y lo enrolló entre sus dedos mientras seguía—: Si algo va mal, antes de ponernos a la defensiva, lo hablaremos y buscaremos una solución sin mencionar siquiera la palabra ruptura. ¿Te parece bien? 

    Adela asintió y Charles no esperó más para salvar la poca distancia que había entre ellos y besarla con profundidad. Era su intención tomárselo con mucha calma y saborear el momento, pero ella era de otra opinión y pronto se vieron batallando por desprenderse de toda la ropa sin dejar de tocarse ni un segundo. 

    —Bianchi... sabes que todavía no es invierno y que no hacen falta tantas capas de ropa por el momento, ¿no? Pareces una cebolla —bromeó él mientras Adela revelaba su torso desnudo y acariciaba sus abdominales. El contraste de sus manos frías con el calor de su cuerpo le hizo jadear. 

    —¿Realmente crees que es el mejor momento para hablar de mi ropa? —preguntó ella, continuando la exploración hacia arriba. 

    —Dado que todas esas prendas se interponen demasiado entre tú y yo, sí. 

    —Discúlpame, señor pachá. La próxima vez vendré desnuda con una única gabardina tapándome. —Charles gimió al imaginarlo e iba a decir que era una buena idea cuando Adela añadió—: Y luego te pegaré el catarro como venganza. 

    —Si piensas que vas a cortarme el rollo, estás muy equivocada. —La volvió a besar y le quitó el sueter solo para descubrir una camiseta interior—. Diablos, ¿qué harás cuando estemos bajo cero? 

    —Ponerme otra capa más y buscar ropa más gruesa. 

    —Bueno, si lo miramos por el lado bueno, es como desenvolver un maravilloso regalo —se lo tomó con humor Charles que, al quitarle la camiseta, reveló por fin un sujetador de encaje que apenas dejaba nada a la imaginación—. Eso está mucho mejor. 

    Comenzó a besarle los pechos mientras le quitaba esa última prenda. Las manos de ella, que ya no estaban tan frías, se dirigieron al bulto de su entrepierna y tocaron a través de la tela, lo cual le enloqueció. No obstante, hizo un esfuerzo por dejar que ella se ocupara de su ropa y se centró en estimular con su boca los perfectos pezones, acariciando entre tanto su pelo y su espalda, dispuesto a conocer todas y cada una de sus curvas. 

    Cuando sintió que su erección era por fin liberada de sus pantalones, él desabrochó los de ella y, sin llegar a bajárselos, estimuló con suavidad su zona más sensible por encima del tanga, que para su delicia hacía juego con la parte de arriba. Adela no soportó durante demasiado tiempo esa dulce tortura; se quitó los zapatos sin agacharse siquiera y se desprendió del resto de su ropa inmediatamente después. 

    Charles se deleitó con la visión de su desnudez y se apartó para verla mejor y grabarla en su memoria. Luego, tras quitarse todas las prendas que le quedaban, volvió a avanzar con decisión, como un felino al acecho. Adela se quedó quieta y disfrutó al observar los músculos de su amante en movimiento, húmeda de anticipación por tenerle dentro de sí. Así pues, cuando le tuvo lo bastante cerca, se colgó de su cuello, dejó que la levantara y no paró de besarle mientras la llevaba hasta el sofá.  

    Una vez la hubo acomodado, Charles dirigió sus atenciones a su ombligo, desde donde bajó poco a poco hasta llegar a su monte de venus, en el cual se entretuvo mientras escuchaba los jadeos de Adela, que se retorcía involuntariamente para que la estimulara donde más lo necesitaba. Finalmente decidió concederle su deseo y la llevó con lentitud hacia la cumbre. A sabiendas de que no aguantaría mucho más, el joven se dispuso a correr a su dormitorio en busca de los preservativos, pero ella adivinó sus intenciones y dijo: 

    —En mis pantalones. 

    Charles se hizo con la prenda y se puso la goma con rapidez, tras lo cual, con una profunda embestida inicial, comenzó a moverse dentro de Adela con calma, dispuesto a llevarla al orgasmo de nuevo antes de liberarse él mismo. En cuanto notó que ella estaba cerca de alcanzarlo incrementó el ritmo poco a poco y solo al notar las convulsiones de ella y su gemido satisfecho se dejó llevar hasta derramarse por completo. 

    Ninguno de los dos paró de acariciar y de besar al otro después de eso, ansiosos por descubrirse. No obstante, al rato, Adela susurró: 

    —No es por estropear el momento, pero me estoy clavando algo. —Charles echó un vistazo y vio que uno de los cojines sobre los que estaba ella tenía bultos extraños. Abrió la cremallera y, al descubrir dentro el router que había estado buscando, soltó una carcajada—: ¿Qué es tan gracioso? 

    —Es una larga historia. 

    —¿Tiene algo que ver con que parezca que un huracán ha pasado por tu piso? 

    —Entre otras cosas —dijo él con una media sonrisa. Recorrió el cuerpo de Adela con una mirada lujuriosa—. ¿Sabes lo que está ordenado todavía? Mi habitación. Lo cual desentona mucho con el resto de la decoración actual. ¿Qué te parece si vamos a poner un poco de desorden allí también? 

    —No soy fanática del desorden, pero en este caso suena muy apetecible —sonrió ella. Charles la cogió en brazos—. ¿Sabes? A pesar de todo soy capaz de andar. 

    —Soy consciente de ello, pero me gusta tenerte entre mis brazos.  

    —Mmm... A mí también me gusta. Creo que podría acostumbrarme —ronroneó Adela. 

    —Pondré todo mi empeño en que así sea —respondió él. Acto seguido, la dejó en el colchón y ambos se dedicaron con esmero a deshacer la cama con la fuerza de su pasión. 

    En algún momento de este torbellino lujurioso, David esquivó extrañado la maleta que había en el pasillo, entró con su llave al piso de Charles para devolverle su móvil y se encontró con la ropa por el suelo y unos sonidos inconfundibles que venían del dormitorio. Con una sonrisa, dejó con sigilo el teléfono de su amigo sobre la mesita más cercana a la puerta, metió la maleta dentro de la casa y se marchó en silencio. 

    Ignorantes de la visita exprés de David, Charles y Adela pasaron toda la mañana entre las sábanas y, tras un breve almuerzo y muchos besos, ella se quedó dormida. Poco después, Adela despertó con el olor de algo dulce y delicioso flotando en el ambiente. Se estiró y, con una sonrisa, recordó que su ropa se había quedado en el salón, así que se hizo una toga improvisada con las revueltas sábanas y se dirigió a la cocina donde Charles, gloriosamente desnudo y tapado solo con un mandil, daba una vuelta con maestría a las tortitas que estaba preparando. 

    —¿Siempre cocinas de esa guisa, chef? —preguntó Adela sonriente, apoyada en el quicio de la puerta mientras admiraba la vista.  

    —Solo cuando hay una mujer hermosa en la cama a la que tengo intención de llevar la merienda y con la que pienso pasar el resto del día desnudo. No tardaré mucho, así que vuelve al dormitorio, quítate esa toga y espera a que el chef Castelli te sirva tus tortitas y tu chocolate. 

    —A sus órdenes. —Adela hizo un saludo militar y, tras pasar por el baño y arreglar un poco el estropicio de su melena, se tumbó en la cama en una pose de lo más sugerente. 

    Cuando Charles entró de nuevo en la habitación, casi soltó la bandeja y, como se había quitado el mandil, no había nada para disimular su erección, que ella miró con ansia. No obstante, él se tumbó a su lado, tendió la bandeja entre ambos y le hizo un gesto para que se sirviera los toppings que quisiera sobre su plato de tortitas. Ella solo les echó un poco de nata por encima antes de disponerse a comerlas. 

    —¿En serio, solo eso? —preguntó el joven Castelli, mientras vertía sobre las suyas varias capas gruesas de sirope y nata. 

    —Si las cargo tanto como tú, seré incapaz de llevármelas a la boca sin pringarme. 

    —¿Y qué problema hay con eso? —preguntó Charles. Partió un cacho y alzó el tenedor—. Toma, prueba un poco. —Adela abrió la boca y él se lo acercó con cuidado, pero en el último momento hizo que goteara sobre ella. Inmediatamente, mientras ella saboreaba la tortita, se inclinó y comenzó a lamer la mezcla que había caído sobre su cuerpo, haciéndola gemir—. No me digas que así no es más delicioso. 

    Como única respuesta, Adela cargó hasta el límite sus tortitas de nata y sirope y siguió su ejemplo. Ambos continuaron el juego, alimentándose mutuamente con bocados que, antes de llegar a la boca, dejaban regueros de gotas dulces que esperaban a ser lamidos. Al acabarse, Charles dio un sorbo a su chocolate. 

    —Está templado —dijo con una mirada picara, tras lo cual metió sus dedos en el líquido y recorrió el contorno de los pechos de Adela—. Me siento muy inspirado hoy. Creo que dibujaré algo. 

    —¿A sí? ¿Y qué te apetece dibujar?—preguntó ella en tono sugerente. Nunca había tenido un amante tan goloso y juguetón; estaba disfrutando mucho con la experiencia. 

    —Bueno, creo que empezaré por tu cuello, e iré trazando una línea sinuosa que recorrerá tus hombros, y luego tus pechos. Ahí se hará más gruesa y remoloneará un poco, pero finalmente continuará su camino hacia abajo y... A propósito, ¿qué dibujarías tú? 

    —Malo... —hizo pucheros ella. Entonces hundió su dedo en el chocolate y comenzó a pintar sobre el cuerpo desnudo de Charles, perfilando sus abdominales hasta llegar a su pene erecto, que cubrió por completo provocándole un gemido. Luego procedió a lamer su obra con parsimonia, hasta que no quedó ni una pizca de chocolate. 

    —Eres toda una artista... —dijo él con voz estrangulada. En ese momento estaba tan duro que se sentía a punto de perder el control, pero no quería detener el juego tan pronto—. Va a ser complicado estar a tu altura. Pero llevo deseando hacer esto desde la primera vez que entraste en mi cocina, así que he tenido tiempo para pensar en cómo será mi obra maestra. 

    A juzgar por los jadeos de Adela, su dibujo fue todo un éxito. No paró de pintar y lamer hasta que no quedó chocolate en su taza y ya había recorrido con su lengua todas las zonas sensibles de su amante. Entonces, Charles apartó la bandeja a un lado, se tumbó a su vera y la besó con dulzura, sin dejar de acariciarla. Ella le siguió la corriente, pero pronto ambos necesitaron más, de modo que, tras ponerle un nuevo preservativo, la joven comenzó a cabalgarle. Él jadeó, pero dejó que ella marcara el ritmo y se contuvo en la medida de lo posible. Cuando notó que no podría más, comenzó a estimular su clítoris hasta que los espasmos del orgasmo de Adela le hicieron correrse con un jadeo satisfecho. 

    Luego se quedaron muy juntos, abrazados, hasta recuperar el aliento y, en un movimiento para acomodarse, la bandeja, que había quedado en una posición precaria, cayó al suelo con estrépito. 

    —Qué desastre —rió Charles. 

    —Enhorabuena. Ahora puedes decir que toda tu casa está hecha una leonera —bromeó Adela. Luego se mordió el labio y añadió—: Quiero más meriendas así. 

    —Y desayunos. Todos los que quieras—respondió él. 

      

      

   





 Epílogo:  

    Una noche que pasará a la historia 

      

    La fiesta estaba tan llena de gente que agobiaba y Adela, aburrida porque no había tenido oportunidad de hablar con Charles, que había llegado apenas unos minutos antes y era monopolizado por el anfitrión, fue a los aseos a despejarse un poco.  

    —Hola —la saludó Ana, que al parecer había tenido la misma idea que ella—. He oído que te mudas. 

    —Bueno, no es exactamente una mudanza —explicó Adela en voz baja, tras comprobar que no había ninguna cotilla cerca—. Solo voy a llevarme unas pocas cosas cada semana a casa de Charles hasta que, en caso de que la convivencia funcione, la mía quede vacía. 

    —Tecnicismos. Seguro que todo va bien. Y dudo que os cueste combinar vuestros respectivos trastos tanto como a Leo y a mí, tenéis pinta de que a ambos os gusta la decoración elegante. Por no hablar de que estáis acostumbrados a las casas grandes... —Una llamada perdida la interrumpió—. Mi pirata se impacienta. Llevo demasiado tiempo aquí escondida y será mejor que salga antes de que el asedio de las vívoras se vuelva insoportable. 

    —Te acompaño. 

    Ambas mujeres salieron del aseo hablando de todo un poco y de nuevo se sorprendieron al ver la gran cantidad de gente que había. 

    —Han calculado terriblemente mal el número de invitados —dijo Charles, que se había librado del anfitrión y, junto a David (que ya había hecho las paces con Adela por su amenaza de difundir rumores para forzarla a reaccionar) y a Leo, habían esperado a las chicas cerca de la puerta—. Empiezo a temer que alguno de nosotros acabe enterrado entre la multitud. 

    Adela le guiñó el ojo mientras Ana, no tan correcta, se lanzaba a los brazos de Leo y le daba un sonoro beso. 

    —Entonces habrá que buscar un sitio más tranquilo. Apuesto a que en la parte de atrás apenas hay nadie. Y seguro que la biblioteca está vacía, ¿venís? —propuso Adela. 

    —Id vosotros. —Leo sonrió y jugó con su parche del ojo mientras miraba a su pareja con lujuria—. Nosotros ya hemos hecho acto de presencia y nos largamos. 

    —Aleluya —exclamó Ana—. Empezaba a temer que quisieras quedarte hasta que acabara este tostón. 

    —Yo voy a darme una vueltecita para ver si me encuentro con alguna amiga con ganas de marcha, así que también os dejo —anunció David. 

    Tras una breve despedida de sus amigos, Adela y Charles se dirigieron con disimulo a la puerta que daba a la parte trasera y entraron por una rendija para que no fuera demasiado evidente que se estaban escaqueando. Luego, se dirigieron a la biblioteca con la idea de tener un poco de intimidad, pero allí se encontraron a los padres de Adela y a su anfitrión. 

    —Pero hija, ¿qué es eso de entrar sin llamar? —les reprochó Magda— ¡Y en una parte de la casa en la que no deberíais estar, nada menos! 

    —Adela se siente muy mareada —improvisó Charles, dando gracias por no haber empezado a quitarle la ropa antes de entrar—. Lamento mucho la interrupción, me pidió que la llevara a un lugar más tranquilo y pensé que aquí no habría nadie. 

    Esa última afirmación, sumada a la debilidad fingida de la joven Bianchi, que hizo como que le fallaban las rodillas y apoyó todo su peso en su compinche, provocaron un poco de histeria en Magda, que empezó a revolotear a su alrededor, preocupada. 

    —Por favor, mamá, no me atosigues. Ha sido solo por el calor y el agobio de estar en un sitio cerrado con tanta gente. —El anfitrión, que había sobrevalorado lo espacioso de su morada, se sonrojó, y Magda fulminó con la mirada a su hija por decir esas cosas delante de él. No obstante, Adela hizo como que no se había percatado y siguió—: Apenas podía respirar y recibí más de un empujón. Pero ahora estoy mucho mejor. 

    —De todas formas, no queremos molestar, ¿hay algún otro sitio donde pueda recuperarse con tranquilidad? —preguntó Charles a su anfitrión, ansioso por quedarse a solas con Adela. La fiesta iba para largo, ya que tenían que hablar con mucha gente, incluidos sus respectivos padres, y necesitaba sus besos para coger fuerza. 

    —Qué tontería, quedaos aquí un rato, ya casi habíamos acabado, ¿verdad Darío? —preguntó Magda al anfitrión. Este farfulló algo así como una afirmación y la matriarca de los Bianchi prácticamente les empujó a él y a su marido fuera de la biblioteca, ante las miradas atónitas de los jóvenes. 

    —Está amable —dijo Adela, extrañada, cuando cerró la puerta, mientras Charles empezaba a besar las partes de su cuerpo que dejaba al descubierto el vestido de fiesta—. Demasiado. Apuesto a que trama algo. 

    —¿De veras tienes que pensar en eso justo ahora? 

    —¿Teniendo en cuenta que siempre que se comporta así no tarda ni veinticuatro horas en liarla? Pues sí. —Su propio gemido al lamer Charles uno de sus puntos sensibles la interrumpió—. ¿Qué demonios? Mejor olvidarse de sus intrigas un rato. 

    —Sabia elección —susurró él, antes de besarla. Adela, que desde que entró en la fiesta había deseado echarse a sus brazos, reaccionó con apasionamiento y empezó a desabrochar los botones de su camisa. No habían pasado ni un par de minutos cuanto la puerta se abrió y dio paso a Magda: 

    —He olvidado... ¡Lo sabía!  

    —Mierda... —La joven Bianchi separó sus labios de los de Charles apenas unos centímetros—. Dime que mi madre no nos acaba de pillar in fraganti. 

    —¿Te lo dije o no te lo dije, Paolo? —preguntó la matriarca a su marido, que venía a la zaga, y luego se dirigió a Adela—. Oh, te creías muy lista, ¿verdad? Pues ya deberías saber que a mí no se me escapa nada. ¿Dónde están los Castelli? ¡Será la boda del año! 

    Adela se tensó como un resorte y se giró hacia ella, pero ya había desaparecido en busca de sus futuros consuegros. Su padre se encogió de hombros, medio esbozando una disculpa, medio conteniendo el entusiasmo, y la siguió. 

    —¿En qué universo enrollarse en una biblioteca es sinónimo de boda? ¿No se supone que eso lo tenemos que decidir nosotros? —preguntó Adela. Charles estalló en carcajadas y comenzó a abrocharse la camisa—. ¿Qué te hace tanta gracia? 

    —Seguro que llevan planeando esto desde que empezamos a vernos a escondidas. Me parece que no tenemos escapatoria. 

    —Oh, ya lo creo que sí. 

    —¿De veras te parece tan mala idea? —Él comenzó a besar las yemas de sus dedos y a acariciarla mientras le colocaba la ropa. 

    —Sí... bueno, no. Quizás un poco. Ni siquiera sabemos cómo nos irá la convivencia. 

    —Nos irá bien. Además, tenemos mucho tiempo para ver qué tal funciona todo antes de casarnos. Una boda como la que quieren no se organiza de la noche a la mañana. Hay que hacerlo oficial, tomar un montón de decisiones absurdas para que sea perfecto y gastarse una millonada. 

    —Dios, seguro que quieren que yo forme parte de esa toma de decisiones —se lamentó Adela, con una nota de pánico. 

    —Lo haremos entre ambos y, si no nos apetece, elegiremos siempre lo más feo y hortera, si no combina entre sí, mejor que mejor. Seguro que, cuando lo hayamos hecho un par de veces, afirmarán que estamos demasiado ocupados como para molestarnos con detalles y dejaran de pedirnos nuestra opinión. —Al ver que ella seguía poco convencida, Charles suspiró—: ¿Sabes? Realmente no pueden hacer nada sin nuestro consentimiento. No se arriesgarán a hacer una fiesta de pedida o a anunciarlo si nosotros no estamos dispuestos a confirmarlo. Así que podemos fingir que no sabemos de qué habla tu madre hasta que estés segura de lo nuestro al cien por cien. E, incluso entonces, casarse no es obligatorio. 

    —Pero tú quieres casarte, ¿no es así? 

    —Yo quiero pasar el resto de mi vida a tu lado. La celebración y el trozo de papel que lo hace oficial no son imprescindibles para eso, y menos si no te sientes feliz haciéndolo —le aclaró él. 

    —¿Sabes? De repente ya no me parece tan grave eso de casarme —sonrió Adela al escuchar sus palabras. 

    —¿Y eso? 

    —Simplemente creo que pasar el resto de nuestra vida juntos es una idea estupenda. Y, si me ayudas a sobrellevar la celebración, el trozo de papel tampoco me fastidiará demasiado. Esto es el siglo XXI. No perderé mi libertad por hacerlo. 

    —Eso es lo más romántico que me has dicho nunca —bromeó Charles. 

    —Resulta un poco triste. —Adela hizo una mueca—. Tú siempre estás diciéndome cosas románticas. 

    —No te salen ese tipo de declaraciones y, por suerte, no intentas forzarte a pronunciarlas —dijo él, a quien no le molestaba en lo más mínimo que ella no expresara de forma verbal sus sentimientos—. Pero no me preocupa, porque en el fondo sé que ocupo todos tus pensamientos. 

    —Hasta el último de ellos —afirmó Adela y, armándose de valor, añadió—: Te quiero. 

    Él la atrajo más hacia sí y la besó con intensidad antes de decir: 

    —Aceptas casarte conmigo y me dices «te quiero» en un sólo día. Hoy es un día que pasará a la historia. Como se entere tu madre...  

    —Shhh, no la menciones demasiadas veces. Es como en las pelis de miedo, acaba por responder a la invocación —bromeó Adela, pero ya era demasiado tarde porque, en cuanto acabó de decir esas palabras, Magda irrumpió de nuevo en la habitación, seguida de los otros tres conspiradores. Adela suspiró con dramatismo—. Oh, estupendo. Se acabó la tranquilidad. 

    Charles, divertido, le susurró al oído: 

    —Este es el plan: aguantamos estoicamente sus «Te lo dije» hasta que acabe la fiesta y luego nos largamos a casa y celebramos todo lo que ha pasado esta noche como es debido. —El tono de su voz no dejaba dudas sobre cómo lo harían. 

    —Contraplan: les decimos que no hay boda, les dejamos aquí para que tracen sus maquiavélicos planes con el fin de que cambiemos de idea y nos vamos a celebrarlo como es debido tras despedirnos de nuestro anfitrión con la excusa de que sigo sintiéndome mal —propuso Adela. 

    —¿No es un poco cruel?  

    —Tengo nata en la nevera y mucho caramelo líquido... aunque si quieres esperar... 

    —¿Qué cuchicheáis tanto? —les interrumpió Magda. 

    —Intentábamos decidir cómo deciros que no va a haber ninguna boda y que vamos a vivir en pecado —dijo Charles en voz alta.  

    Adela pudo notar su erección y, con una sonrisa, maniobró para colocarse de forma que sus progenitores no la vieran. Luego, fingió mantenerse inflexible con respecto a sus planes de no-boda, de lo más satisfecha por la situación. No solo se iba a librar de la aburrida y aglomerada fiesta y a provocar un nuevo quebradero de cabeza a su madre, sino que además iba a pasar una noche fantástica con el hombre al que amaba, con el que se había prometido. Realmente, esa noche iba a pasar a la historia. 

   





 ¿Quieres conocer la historia de Leo y Ana? 

    [image: ] 

    ISBN: 9788494173585            Editorial: Divalentis 

    Ana no ha decidido aún qué hará durante sus vacaciones. Lo que sí que tiene claro es que el primer día se va a hartar a dormir. Pero, cuando su amiga Tam se rompe una pierna al intentar subir la escalera con unas cuantas copas de más, esta la manipula para que le haga un favorazo y se encuentra, de pronto, al cuidado de dos gemelas. Al principio es duro, pero justo cuando empieza a coger el tranquillo a eso de ser niñera, las dos diablillas suben a la habitación de su misterioso tío, a pesar de que lo tienen prohibido, y la vida de Ana cambia para siempre. 

    Cómpralo ya en tu librería habitual y en Amazon. 

   





 ¿Te atreves a salir de la burbuja? 

    [image: ] 

    Kati se ve envuelta en una conspiración cuyas dimensiones desconoce y decide huir de la empresa religiosa donde ha vivido desde que nació. 

    Desesperada, acepta la ayuda de Ares, un apuesto incursor semielfo por el que siente una extraña atracción.  

    No obstante, Kati todavía no está a salvo, así que Ares moviliza a toda su banda para protegerla, descubrir qué es lo que quieren de ella... y utilizarlo en contra de sus perseguidores. 

    Cómprala ya en Amazon 

   





 ¿Puede el amor superar años de desprecio? Descúbrelo en... 

    [image: ] 

    El eclipse bajo el que nacen las gemelas destinadas a casarse con los príncipes herederos trae malos augurios: una de ellas será una Gemela Oscura y traerá la fatalidad al Reino. 

    Pronto, todos se convencen de que la Gemela Oscura es Eladil pero, en cuanto su hermana se hace con el trono, se dan cuenta de su error. 

    Dante, que siempre la trató con desprecio porque la temía tanto como la deseaba, viajará entonces a la Tierra para encontrarla, pedir su perdón, conseguir su ayuda y, lo más importante, reconquistar su corazón.  

    Contiene 21 ilustraciones realizadas por la autora. 

    Cómpralo en papel en Amazon. 

   





 Piérdete en Esmtezlia 

    Dos órdenes de magos que se llevan a matar, vampiros buenos y malos, druidas, seres feéricos, nigromantes siniestros, fantasmas cotillas, bodweanos que solo piensan en sexo, familias de lo más peculiares... ¿y quién está en medio? Diana, siempre Diana. No puedo tener ni un poco de paz... ¿Lograré sobrevivir siquiera? 

    [image: ][image: ] 

    Compra Atrapada en otra dimensión y Viajera interdimensional en Amazon. 

   





 Dos grandes antologías de pequeños relatos... 

    [image: ] 

    Parejas, magos, asesinos, los propios textos, dragones, científicos, aventureros, superhéroes, cotillas, vampiros, herederos, princesas, madres, aprendices, compradoras o demonios: todos ellos, y muchos más, son los protagonistas de los microrrelatos de 126 trocitos. 

    48 trozos, por su parte, contiene desde personajes asesinos, demonios bendecidos, aspirantes a magos, aventureros y cámaras de televisión que intentan sobrevivir a un sangriento reality espacial hasta dragonas, djins o científicos marcianos. 

    Ambas tienen en común su brevedad y una autora a la que le gusta ir cambiando y probar cosas nuevas. 

    Cómpralas ya en Amazon 

   





 Sobre Déborah F. Muñoz 

    Escritora incansable, a los dieciocho empezó a publicar sus trabajos en blogs y, gracias a sus lectores, que la han animado a mejorar y a seguir escribiendo, autopublicó tres novelas en papel (Atrapada en otra dimensión, Viajera interdimensional e Incursores de la noche) y una novela corta ilustrada, Eladil, además de relatos en decenas de antologías literarias. Luego, tras sacar Amigos o algo más con Divalentis, autopublicó Enemigos o algo más, la historia de otro de los Tres Ángeles.
Posee también un blog de reseñas literarias y participa activamente en grupos de lectores y escritores de diversos ámbitos. A lo largo de su extensa carrera literaria, ha escrito cientos de relatos, y está recopilando los mejores en diversas antologías, como 126 trocitos o 48 trozos de fantasía y ciencia ficción.
Además, ha incursionado en el género de la no-ficción con el título ¿Dónde está mi tiempo?  
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